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A pesar de que los autores son l'CS{Hmsabltls de> sus 
trabajos, si éstos fueren susceptibles de aiguna 
aclaración o refutación, anunciamos que estamos 
listos a recibidas y publicadas siempre que se ciñan 
a la corrección que debe caracterizar a toda cGntro­
versia ci.cntífica. 
Somos partidal'ios dd principio que de la discusión 
sc.nma siemw·e sale la luz. 
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·- ···-· ···--- -.c·o """"~~co·.·"'=o· ·e=== 

Quito, Mayo· Diciomllro do 1959 
.11 t~~·~~-

Las Secciones de Ciencias de la Casa de J.a Cultura Ecuato­
l'innn no podían mirar con indiferencia la conmemoración que 
1'1 lllll'ndo científico preparaba para glorificar la memoria del Ba­
dm Alejandro von Humboldt, con ocasión de cumplirse el 6 de 
Mayo de 1959 el primer centenario de su fallecimiento. Y para 
d objeto tuvieron ·ell acierto de unir sus esfuerzos con el Obser­
vatorio Astronómico de Quito y con la Sociedad Ecuatoriana de 
Astronomía, logrando así, que el programa que habían preparado 
figurase entre los números del recordatorio general que, por su 
parLe tenía formulado el Gobierno de la Nación, para recibir dig­
namente a la Embajada especial que la República Federal Alema­
na enviaba a América del Sur con el objeto de hacer una ·cordial 
visita a ~os paf.ses explorados y estudiados por el ilustre Barón. 

Nuestro programa tuvo el más competo y feliz éxito, gracias 
u la buena voluntad que encontramos en todas las esferas, cir­
cunstancia que nos obliga, en unión de las Entidades arriba alu­
didas, a presentar nuestros agradecimientos a las Instituciones y 

personas que se dignaron prestarnos su franca y desinteresada 
colaboración. 
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l•~n. cumplimiento de este mandato de orden moral tenemos 
el gusto de expresar nuestra gratitud al Exmo. :E~mbajador de la 
Hepúbli-ca Federal Alemmw, Señor Doclor Tiudolf ·Pnmpcrien y al 
Señor Doctor Don D.olf Nagd Pr:m~r ,';cr.rclario de la mis­
ma Embaj~1.da; é1l Señor Den I::;1ac J. Bnn.·.::ra, ¡}e la Aemlcmia 
l\Yacional de la lengua, Director de ln 1\c¡¡dr:mia de la I-Iistorin 
y miembro titulm· -de la Casa de Ja Cultura Ecuatoriana, que sus­
tentó en b SB.la de ceremonias del Observatorio Astronómico de 
Quito, una brillante .conferencia sobre la personalidad de Hum­
boldt y cuyo tBxto encontrr1rán nuestros lectores en c1 presente 
Eol,Un; al Instituto Geográfico Militar por la colección -de mapas 
r¡uc nos proporcionó para la J~xposición Humboldt que tuvo lugar 
···'l ~~1 mismo Observatorio; a los s-eñor.es Rélfé1o1 Barba Larrea y 

C~dos Montúfar Barba por el préstamo de un retrato al óleo de 
i'Imaboldt, confeccionado en Quito en la época de •la visita al 
'Blcuador del bien recordado Barón, ad eomo üunbién por e1 prés­
tamo de algunos instrumentos científicos que pertenecieron al 
fH::bio personaje y que los dejó como recuerdo a la familia del 
Marqués de Selva Alegre, de quien, los nombrados caballeros 
son dire·ctos descendientes, objetos c¡u0 contribuyeron al aumento 
del pn:stigio de la Exposición, cuyo trabajo corrió a cargo del 
Obse1--v<1torio. Nuestro reconocimiento va, nsí mismo, a ~as difc­
n:nt2s J!~ntidades y personas que, para igual finalidad contribu­
yeron con :libros, dibujos, fotografías, etc. y cuya lista irá al final 
d1" la presente nota. 

Por último mencionaremos que la l'ica Biblioteca de Padres 
J •'.::;u1tm; de Cotocollao, nos proporcionó un extracto ile su catálogo 
!;cneral que contiene las obras concernientes a la pcrsonu1idad de 
Alejandro von Humboldt y que ~os estudiosos pueden consul·· 
1 a;:l:J.s cuando las necesiten; por otro lado, todo lo relativo a la bi­
b1iogra.fía expuesta o no expuesta, se encuentra en las últimas 

.,!>ágínas de ·este número especial de nuestro Boletín. 
Entidades y personas que contribuyeron con libros para la 

1!-:xposición Humboldt: 
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Observatol'io Astl·onómico 
Universidad Central 
Señor Carlos Manuel Larvea 
Biblioteca Nacional 
Ministerio de Relaciones Exteriores 
Instituto Geográfico Militar 
Colegio Militar "Eloy Alfaro" 
"Su Librería" 
H. P. José María Vargas, O. P. 
Doctor Alfredo Paredes 
Escuela Politécnica Nacional 
Biblioteca del Clero Metropolitano 

Así mismo anotamos que la Biblioteca que fue del bien re­
cord•ado sabio Don .Jacinto Jijón y Caamaí'io, se excusó ·de propor .. 
cionarnos las obras referentes al Barón de Humboldt, aduciendo 
que la Embajada especial de la República Federal Alemana debía 
hacer una visi·ta oficial a dicho Establecimiento, como Bfectiva-· 
mente figuraba en el programa elaborado por la Cancillería. La 
excusa es, pues, por -demás obvia, y, por consiguiente, es de nues­
i.l'o deber consignar aquí nuestros agradecimientos por la not•a 
que al respecto recibimos. Tmnbién ag1·adecemos al Diario "El 
Comercio-" por el pré-stamo de algunos eh\chés que reproducimos. 

La Dirección. 
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En cumplimiento de este mandato de orden moral tenemos 
el gusto de expresar nuestra gratitud al Exmo. 1!-:mbajador de la 
J:lcpública F·cderal Aleman::1, Señ01· Doclor DudolC Pmnpcricn y al 
Señor Doctor Don TioH Nagel Primer Scr:'rcLario de la mis­
ma Embaj:-JJa; al Señor Den b-i'üc J. Barrora, ele la Academia 
Naciona 1 de la Jcnguo, Din~cto1· lh: 1n .t\ cdrmin cle la Historia 
y miembro titular ·de la Casa de Ja Cultura Ecuatoriana, que sus­
tentó en la Sala de ce1\emonias del Observatorio Astronómico de 
(<iuito, una brillante -conferencia sobre la personalidad de Hum­
boldt y cuyo tBxto encontr::~rán nuestros 1cctores en e1 presente 
Boletín; al Instituto Geográfico JVI;Jitar por la colección de mapas 
que nos proporcionó para la J~xposición Humboldt que tuvo lugar 
•·:t el mismo Observatorio; a los s·eñor.es Hnf<1el Barba Larrea y 
Carlos Montúfnr Barba por el préstnmo de un retrato al óleo de 
Humboldt, confeccionado en Quito en la époea de 1Ü.\ visita al 
BJcuador del bien recordado Barón, a::;í como üunbién por el prés·· 
tamo de algunos instrumentos ci.entíficos que pertenecieron al 
~;abio personaje y que los dejó como recuerdo a la familia del 
lV(aro,ués de Selva Alegre, de quien, los nombrados caballeros 
son dire-ctos descendientes, objetos que contribuyeron al aumento 
del prestigio de la Exposición, cuyo trnbajo corrió a cargo del 
Observatorio. Nuestro reconocimiento vn, así mismo, a ias dife-­
rentes Entidades y personas que, para igual finalidad contribu­
yeron con ;libros, dibujos, fotografías, etc. y cuya lista irá al final 
de la presente nota. 

Por último mencionaremos que la 1·ica Biblioteca de Padres 
,J,'stüt8.s de Cotocollao, nos proporcionó un extracto ele su catálogo 
.·~(meraJ. que contiene las obras concernientes a la JJersonaliclad de 
Alejandro von Humboldt y· que Ios t>studiosos pueden consul .. 
1ar.k:1s ·cuando las necesiten; por otro lado, todo lo relativo a la bi­
hl.iogl·a.fía expuesta o no t>xpuesta, se encuentra en las últimas 

·\~lá:ginas de {:'Ste número especial de nuestro Boletín. 
Entidades y personas que contribuyeron con libros pal'a la 

Exposición Humboldt: 
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Observatorio Ai·d.•·o••Ú••lieo 
Universidad Centnd 
Señor Carlos Malluel 1 .anea 
Biblioteca Nacion11l 
Ministerio de Relaciones Exteriores 
Instituto Geográfico Militar 
Colegio Militar "Eloy Alfaro" 
"Su Librería" 
R. P. José María Vru:gas, O. P. 
Doctor Alfredo Paredes 
Escuela Politécnica Nacional 
Biblioteca del Clero Metropolitano 

Así mismo anotamos que lu Biblioteca que fue del bien re­
cord·ado sabio Don .J~cinto Jijón y Cammü'io, se excusó ·de propor·· 
cíonarnos las obras referentes al Barón de Humboldt, aduciendo 
que la Embajada especial de la República Federal Alemana debía 
hacer una visi·ta oficial a dicho Establecimiento, como efectiva-· 
mente figuraba en el programa elaborado por la Cancillería. La 
excusa es, pues, por demás obvia, y, por consiguiente, es de nues­
tro deber consignar aquí nuestros agradecimientos por la not-a 
que al respecto recibimos. 'I'mnbién agradecemos al Diario "El 
Ca:mercio'' por el préstétlllo de algunos chichés que reproducimos. 

La Dirección. 
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1\LEJANDRO VON HUMBOLDT 
1859 u 1959 

Por Julio Aráuz 

E1 Gran Hombre 

Seis de Mayo de 1859, fe·oha memorable que enlutó al mundo 
civilizado y que se la recuerda a manera de un acontecimiento 
cósmico, de aquellos que en pleno día nos priva de la luz del sol. 

Ahora son cien años de que ·el ilustre Barón de Humboldt, 
d-espués de una vida ~arga y fructüera, retornó al obligado y dilu­
yente regazo de la madre tierra; retor.nó, luego de haberla ilu­
minado como hombre y corno sabio, porque él fue un imán para 
captar simpatías y una inteligencia para preguntar a la Naturaleza 
y para arrancarla sus secretos: viajero infatigable al servicio de la 
ciencia, dejó por ·todas partes una estela de cariño y cosechó paxa 
el saber verdades perdurahles; de ahí que el mundo lo recuerda y 
admira, y no aquí o allá, sino en toda su inmensa redondez; ya en 
su tiempo el ilustre Carlos Darwin lo definió como "el más grande 
de todos los viajeros científicos que jamás haya vivido". Y tenía 
razón; Humboldt fue un venladero fanal que brilló a lo largo de 
casi un siglo, fijando rumbos, tanto material como espiritualmen-

144 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



El Ba1·ón Alejandro von Humboldt 

te a las gentes de estudio; despertando inquietudes, codicia de 
saber, afán ele perfeccionamiento y haciéndolos abordables a las 
jóvenes generaciones con el ejemplo ·de sus trabajos, .sUs descu­
brimientos y la conquista de su merecida fama, no sólo por sus 
escritos y teorías, cuajados de belleza y de verdades, sino también 
por ese acopio invalorable de ·colecciones sobre todas las ciencias 
de la Tierra, con que contribuyó al avance del saber y que como 
fruto de sus numerosas andanzas fueron a enriquecer los museos 
de Europa. 
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Comprensible es que un sujeto de tan buenos quilates dejase 
un recuerdo perfumado y duradero ahí donde lograse asentar sus 
plantas nndariegas; gran privilegio, grandemente estimulado en su 
persona, por otra cualidad, como la d-e ser un verdadero polí­
glota. Prusiano de raza, aunque fraguado por el lado materno 
eon un tantico de sangre de Borgoña, pues que la baronesa su 
m~dre fue de esa esforzada estirpe de hugonotes, que en el siglo 
XVII prefirió el destierro y sus penalidades a .Ia retractación de sus 
ideas religiosas; Humboldt hablaba y escribía el francés, correc­
t.::n,>ente, desde sus primeros años; fuera de eso, en su primera 
juventud aprendió con facilidad el inglés, el €Spañol, el italiano 
y po.st2riormente el ruso, de tal modo que por esta feliz ciTctms­
;<1nci2, Humboldt podía sentirse en cualquier parte como ·en casa 

propia y ser eonsiderado un legíl:imo ciudadano del mundo como 
en efecto se lo demostró cuando en 1827 México tuvo el acierto de 
('00fc:rirlG su ciudadanía de una manera oficial. HumboMt fue un 
homb:re que amó a América con tal fervor, que cuando regresó 
a Et1ropa, después de haber estudiado nuestro Continente du­
rcmte cuatro años, quiso instalarse en él a pesar de la fama que 
r;oz<J.ha. en el viejo mundo y del aplauso general que ahí se le brin­
dabu. En un momento dado estuvo resuelto a trasladarse al país 
a?:teca con el propósito de fundar en su capital un instituto de cien­
cias; se cuenta que esto ocurrió en 1821; México a la sazón ya era 
independiente, pero como lo dicho coincidió con Ja época turbu­
lenta de 1821-1822, que culminó con la tonta y odiosa aventura 
lturhidc, es posible que tal estado de cosas haya iufluído para 
desba.ra.t:::r t<m magnífico proyecto. Humboldt, ·entonces, cam­
biando de camino, pensaría en otros recorridos, y, efectivamente, 
<1ños después tendrá facilidades para una nueva peregrinación que 
r1.crecentará s·us méritos pero que no le robará el corazón; .en 
1829, por la vía del Urnl viajará hasta el lejano Oriente. 

En 1821 Humboldt vivía en París, cerebro del mundo, con­
veliido en su hombre mimado, en cuyo suelo acogedor y bello 
se había 'instalado para editar sus obras sobre América, muchas 
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de) b:.; cuales fueron escritas en francés. Ahí vivió mucho tiempo 
(~fl. un ambiente de particular simpatía; los grandes de la época 
ftt~ron svn n:migos y los sabios de Frnncia, que estimaban su nom­
lm: y su colaboración le abrieron las puertas eh las academias; 
por otrn lado, llegó a ser una figura descollante de los célebres 
!'"lene:; parisinos, en los que, alternando con los más finos agasa~ 
jw;, los hombres más destacados: literatos, artistas, ;,abios, polí· 
1 ir.c:.s, hanqueros, generales, etc., h?.blaban de iodo y comentaban 
1 o do. 

HumboldL visi.tó París por primera vez en l'lDO; entonces sólo 
i enía 21 años; esto es, lo visitó en la época miis ardiente de la Re .. 
vo~uóSn Francesa; lo visitó ·cuando en un viaje, que fue como un 
f,¡~u.ti~;mo para una nueva vida, hizo un recorrido de estudio a 
lu lm·go del Rin hacia abajo y luego av0.nzó a Londres por la vía 
dt! Bél¡~ica; lo realizó un unión de Jorge Forstcr, ;joven naturalista 
;tkrnán, geólogo y palenteólogo que durante .su ndolescencia ha­
l)ín l.i:1áicipado, acompañando a su padre, en el .segundo viaje 
dt~ exploración del célebre capitán Coolr. 

tina vez en Londres, los viajeros, a in!ltancias de Fm·ster pa­
::n1·on al turbulento París en el mes de Julio y tuvieron la oca­
·:iÚit de presenciar d día 14 la gran fiesta de la triunfante Revo­
lill:ión que se celebraba en el Campo de Marte. 

Fm:ster simpatizaba con las nuevas ideas, hasta el extremo 
,¡,. que a poco de tenninada la gira, se adhirió a ellas arrostrando 
··1 ¡digt·o de sacrificar su porveniJ.·. No cabe duda de que a pe-· 
.111· de la disparidad de educación y hasta de nacimiento de los 
.¡.,, amigos, Forster influyó mucho en la formación de los prin·· 

'' .,:, filosóficos del joven barón; recordando a este amigo, Hum­
¡,,¡,¡¡ iil cierta vez escribió estas palabras: "Me acordé niás que 

>IIIWa del notable parecido y contraste ·entre Forster y yo ... te­
,¡,llno~; de hecho las mismas opiniones políticas". 

l•'o¡·~;Ler fue un republicano y a l>:t par un hombre de cien .. 

··1n, 1111 tmluralisLa que ya había prof<::,;;ado en las universidad2s 
.¡,. 1 :n~::;(~l y tlc Vilna, y que en cada uno de estos planteles habi\a 

14'7 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



dejado buenos recuerdos en sus alumnos; no .es pues de extrañar 
que en uno y en otro sentido haya dejado en Humboldt, su alum­
no improvisado, una huella duradera. Humboldt estuvo siempre 
por la libertad de-l pens·amiento; cada vez que se le ofreciera 
manifestó su repudio a la esclavitud, proclamnndo la igualdad en-
tre los hombres: aquí a-lgunos trozos debidos a su pluma ... "Un 
tono más obscuro de color no es un signo de inferioridad" ... "Nos 
resistimos a la insípida prctención de admitir razas superiores". 

Htunbodt se prepa1·a 

Humbodt nació en 1769; nació para la ciencia pero no para la 
cátedra, ni de un modo especial para el laboratorio, cosas que 
obligan a trabajm· de prisionero entre paredes; nació con alas en 
el dorso para planear sobre el mundo; nació también con alas en 
los pies a la manera del dios Hermes para circular raudo por to­
dos los confines; y Jlegó provisto de una inteligencia -excepcional 
para interpretar lucidamente cuanto veía y descubría, arrancando 
así a la avara Naturaleza sus secretos. 

La baronesa su buena madre no alcanzó a barruntar en su 
hijo Alejandro al sabio en ciernes que tenía; su amor quiso guíar-
1e por el lado práctico de la vida, por el que le permitiese con­
servar y acrecentat· ¡;u copioso patrimonio; quiso dedicar.le a las 
finanzas, pero el vástago se le fue por otro lado; prefirió el cultivo 
de las ciencias, en cuyo terreno logró ganar la inmortalidad aun­
que con ello sólo obtuviese la merma de su buena fortuna, tanto. 
que sin los subsidios que acertadamente le otorgara su patria 
su ancianidad hubiera sido algo penosa. 

Las primeras letras ias hizo en casa; el liceo estudió en Ber· 
lín, y como en esta ciudad no existía aún universidad, pues no le 
hubo hasta 1811, la baronesa, ·en 1787, le encaminó a Frankfort 
Humboldt tenía 18 años. La universidad de esta urbe, aunqw 
prestigiosa para las disciplinas teóricas del espíritu, no lo era 
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i~omo ahora, también para la ciencia que el joven Alejandro que­
ría cultivar; que anhelaba, rpero sin que sintiese una predilección 
definida por alguna de sus ramas. El deseaba saber todo y ser to­
do: topógrafo, ingeniero, astrónomo, físico, geólogo, naturalista, 
nlgo así o todo ello; las finanzas le parecían poca cosa; había con­
:-;cntido en estudiarlas para endulzar a mamá a fin de conseguir 
que le mandaran a Frankfort, pero una vez ahí encontró que no 
le convenía. Resultado, al año siguiente cambió de universidad 
y se trasladó a la de Gotinga, ·célebre desde antaño como centro 
científico. Para la baronesa seguía en las finanzas aunque bien 
:-;ospechaba que era a medius, y, en efecto, el joven asistía de pre­
ferencia a las materias de su agrado. 

Al cabo de dos años, en 1789, Humboldt dejaba el Estable'­
dmiento con una buena base de saber, que más tarde, ocasional­
mente los perfeccionará en otros centros o en contacto con hom­
bres eminentes y también por sí mismo, de suerte que, más tarde, 
d barón podrá ufanarse de ser un autodidacta cuando decía: 
"que .sólo (es decir particu-larmente) había logrado asimilar la 
l•'ísica, la Química y las Matemáticas". Y en otra parte, refi­
•·iéndose a Forster, dice que, ul conocerlo creyó "que Forster 
uparecía como un cometa en el firmamento". Desgraciadamente 
f'tw un cometa en todo sentido, porque, los amigos una vez de 
rq~reso a Alemania se despidieron para siempre; Jorg.e regresó a 
l•'rnncia; ingresó de lleno en la Revolución y en 1794, de 40 años 
de• edad, murió en París en Ia miseria: el cometa había sido de 
los de ruta parabólica, de aquellos que brillan, se van y no re­
l:t·nsan; dejó, eso sí como recuerdo unos pocos pero buenos estu­
dios sobre su especialidad; se sabe también que tenía en prepa­
l'ltc:ión una obra sobre pitecalogía en la que intentaba demostrar 
qcw un simio debía ser el antecesor del hombre, que de haberla 
ptchli;cado, ahora sería consi-derado como un precursor de Dar­
win. Además de eso, para nosotros el haber sido el mentor de 
ll11mholdt es otro magnífico recuerdo, pues Forster se reflejó so­
l~~·~· el amigo tanto moral como científicamente: Humboldt fue 
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en el fondo un demócrata y por otro lado aprendió con F'orster 
la G:oolog!a p:rácti:ce~, así como ;xncJando el tiempo perfecciomm·S. 
su Botánica con el contacto -del sRbio frnncés Aimó Bonpland, que 
fue su ilustre y abnegado compnñ~ro ·d2 viaje por América. 

l.J;w vez egr:::sado cl2 f;oiinga, Humboldt si3uió cultivándose 
p:dvadmnente, se dedicó también a vic1.jm: pm· F.uropa y hasta al 
trabajo, ya que Sf! sabe ('i\H-~ ;o:n ng2 ejerció la Ditección General 
de Minas de F:ra.nconia, pero en 1'/DG mn:ció la baronesa y, en­
tonces, heredero de un:1. buena fo1·tun;1, Y<' no pensó sino en dar 
pábulo él su eterna aS!Ji:ració:n de recorrer el mundo pa-ra es-tu .. 
diado vi&nc1c-Jo y observándolo de cerc~. enrno una criatura que 
sonrf2 y 1:1 lo. vez palpn y ehupa el seno de su madre. 

Gníndo poT su ansia de saber lo del rnundo físico y lo del mun .. 
clo eh lit vir.ln, h::1hía devorado nnlicipF!d<mwnU~ los rdnlos do los 
gnmdés exct,rsionistas de 1 a hi.storia y emocionándose hasta el pl'U .. 

l'ito con lRs noticias de los grandes hallazgos de los sabios, soñaba 
en convertirse en uno de ellos, pero de un rnodo especié1.lle tentabnn 
Jos trabajos realizados por l<t Condaminc en el antiguo Reino de 
Quito así ·como la navegación de estudio, tnn llena de aventuras 
que hizo a lo largo del Arnn7.o.nas, de modo que su primer pro­
yecto de escapaclé!. h8.cia el Hncho mundo fue el de un viaje de 
concienzwla exploración por América española, que para Hum-­
boldt, joven robusto, rico, sRpiente y úvido ele novedades se pre~ 
sentabv. como un mundo sembrado de jeroglíficos, que clamaban 
por un hombre capaz de descifrarlos. 

Pel'o en 0l año de l7!l3 se le presentó unH oen.sión extraordi­
naria, mús amplia y mayal' que sus antcrio.t·c~; dcr;cos; era que 

Ii'rancifl p.t:eparaba un viaje de ci.J.'Cunuavcgnción al plnncta al 
mando del capitán Baudi.n; Humboldt había sido invitado y, de 
Alemania en donde se encontraba, paetió p<1ra Pnrís, perfecta­
mente listo p::tra emprende!' el viaje, pero aconteció que a última 
hora, las autoridades del gobierno postergaron la partida para el 
año siguiente. Después de este fracaso se le presentó una nueva 
perspectiva de cambiar de horizontes; easi n renglón seguido, un 
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ricacho inglés enamorado de lo antiguo, orgamzo una excurswn 
ni misterioso Egipto; este proyecto, llamado Bristol del nombre 
de quien lo auspiciaba, que a la vez que todo un Lord era tam­
bién obispo, también quedó frustrado antes de los últimos reto­
ques y Humboldt, que figuraba en la lista de los expedicionarios, 
nuevamente burlado ·en sus caras ilusiones. 
Humboldt había regresado a Alemania y ahí tuvo ·cono~imiento 
(le que Napoleón, por su lado, 01·ganizaba una expedición al mismo 
Ji!gipto, en la que se llevaría un verdadero buta'llón de sabios. Es­
((~ viaje consiguió su objetivo y p¡n·a la ciencia cuenta ·como una 
pf1gina brillante, pero Humboldt, que debía figurar entre el per-
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sonal científico, por razones ajenas a su voluntad, se atrasó a la 
partida, y aunque trató de unirse a los expedicionarios en el ca­
mino o en el propio Egipto, no le fue dado, porque hasta tanto 
los ingleses habían bloqueado el Mediterráneo y no hubo manera 
de encontrar embarcación por más que esperó como dos meses 
en el puerto de Toulon: Humboldt había fracasado po1· tercera 
vez. 

Pero el resorte que a Humboldt impelía a moverse por el 
mundo y a embriagarse en la contemplación de la Naturaleza ya 
se encontraba en pleno desarrollo; era imposible detenerlo a pe­
sar de los fracasos, y para compensarlos recordó del espejuelo que 
en un tiempo había sido para él nuestra América, tanto más, que 
no sólo se le ofrecía la ocusión de recorrerla y estudiarla sino 
también la de poder reunirse con la expedición del capitán Bau­
din que se haría a 1a mar deniro de un año y tocar algún puerto 
Sudamericano. 

Con todo, si Humboldt tuvo que lamentar la desilusión de los 
viajes malogl'ados, tuvo la suerte de encontrar en París, en esta 
época en que los viajes, después de preparados se le desbarataban 
en seguida, tuvo la suerte de encontrar a un hombre que para 
Humbodt constituyó un feliz descubrimiento; de esta época pro­
viene la amistad con Aimé Bonplund (1"173-185?), el amigo ideal 
al propio tiempo que un colaborador fiel e inigualable. Joven mé­
dico francés, excelente botánico; experto en élnatomía comparada 
y espíritu andariego, en sumu, alguien como hecho para formar 
con el Barón una pareja de científicos que se complementaban, 
y esto fue precisamente 'lo que aconteció: Bonpland perfeccionará 
la educación botánica de Humboldt y Humboldt enseñará al fran­
cés el manejo del instrumental de física, de geodesia y de astro­
nomía del equipo del Barón. 

Bonpland sufrió también al igual que Humboldt la desilu­
sión de los viajes deshechos; y cuando a guisa de desquite semen­
tó la exploración de América, el joven médico [o escuchó entu. 
siasmado, pues, él también se contaba entre los admiradores de: 
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sabio La Condamine y de un modo general de los trabajos de la 
misión geodésica de los académicos franceses que exploró nuestra 
tierra ecuatorial. ¡A América, pues! dijeron los amigos. 

Pero antes irían a España con el fin de obtener los permisos 
respectivos; henchidos de entusiasmo y provistos de buenas re­
comendaciones atravesaron los Pirineos en Enero de 1799. 

Hacia América 

En España reinaba Carlos IV, hombre de alcances reducidos, 
pero las grandes recomendaciones que llevaba el Barón y la sim­
patía personal que éste despertaba en quien lo conocía influye­
ron para que el soberano otorgara a los naturalistas su favor, 
l.an ampliamente, como jamás lo había hecho. Pero antes de par­
tit• a destino, los viajeros se dedicaron a visitar los museos de 
Madrid, recibiendo en uno de ellos, la sorpresa de que las pre­
ciosAs colecciones recogidas por Ruiz y Pavón en su largo reco­
tTido de estudios por América, todavía se hallaban encajonados; 
1 fumboldt tuvo también el placer de conocer personalmente a los 
dos antes citados sabios españoles a quienes presentó sus senti­
llticntos de admiración y de respeto y no dejó de manifestarle su 
IH~sar pot· el olvido de que había sido víctima el precioso fruto 
dl~ su trabajo y sacrificios. Pero lo ocurrido se explica perfecta­
ttH'nte; la expedición de Ruiz y Pavón fue organizada por el gran 
1 !.l'Y Carlos III, que también organizó otras tantas de la misma 
!11dole; la misión de nuestra referencia saHó de España en 1777 y 
··:dnl>a integrada por los dos científicos nombrados, a los que, se 
~td,itmtó el botánico francés José Dombey a pedido espec'ial del 
11ti11istro Turgot; Dombey regresó en 1785 y los españoles en 1788, 
1111o en que falleció Carlos IN, ilustre protector de la ciencia; su 
ltijo Carlos IV, que no calzaba estos puntos, pasó por alto la ne­
''":;i<lad de enriquecer sus museos. Más tarde, las cdlecciones de 
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Mutis correrían igual suerte; por fortuna, andando el tiempo esos 
errores han sido reparados. 

Por fin, el 5 de Junio de 1799 Humboldt y Bonpland salían 
del puerto de la Coruña ·con dirección a Cuba. De paso por las 
Canarias trepó al Tenerife y ante la magnificencia del panorama 
que veía escribió las primeras páginas de su viaje, tan inspira­
das, que más tarde tendrán el mágico poder de emocionar e in­
ci-tar a Darwin a rc·correr el mundo. Continuando la navegación 
no pudieron llegar a Cuba por dificultades imprevistas; el bajel 
tuvo que avanzar a tierra firme y tomaron la dirección a Cu­
maná, puerto de nuestra hermana Venezuela, lugar que no cons­
taba en el itinirario de los ilustres viajeros, esto sucedió el 16 
de Julio. 

Aquí nuevo cambio ·ele programa, pero se presentaban hala­
güeñas perspectivas; <~n la Capitanía de Venezuela donde habían 
llegado existía un problema geográfico de primer orden, que se 
encontraba pendiente desde tiempos atrás; consistía en que ·cuan­
do La Condnminc cruzó el Amazonas se preocupó de comprobar 
la comunicaci6n que se sospechaba existía entre este famoso río 
y el Orinoco; al sabio fl·ancés no le fue posible remontar el río 
Negro afluente del Amazon;,~, pct·o pot.· los datos que pudo reu­
nir concluyó que la comunicación exi:-;Lía y que se realizaba por 
intei'medio del afluente nombrado; entonces Humboldt se propuso 
descubrirla subiendo el Orinoco. 

Esta peregrinación fue iJ.'arga y penosísima, tal vez imposible 
para hombres memos ·decididos y do menor temple que nuestros 
exploradores, quienes, hay que acentnal'lo, en Qsa prueba, recibi­
rían -como novatos el bautismo de la selva virgen con todos sus 
rigores y todas sus traiciones; sin. embargo iodo se tradujo en muy 
sonados triunfos; como fruto de üm esforzado trabajo la ciencia 
de la Naturaleza ganó un ·cúmulo de novedades de todo orden, 
que no son para contarlas aquí porque formaron libros, pero yen­
do a lo que ya hemos citado, diremos que en la búsqueda del 
beso de los ríos, nuestros hombres estuvieron, por un lado en el 
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r!nserío de San F'ernando él orillas del Orinoco y que siguiendo 
hacia ·el sur avanzaron hasta San Carlos, pequeño pueblo sobre 
In:-; márgenes de Negro que vierte ~'liS aguas en el río Amazonas; 
la conjunción se efectúa por interrnedio del Célsiquiare, que antes 
de rendir tributo rrl Odnoco, encuentra sitio para dirigir parte de 

:;us aguRs en dirección Bl gig:-mte Río-M<Jr: Humboldt había com­
probado lo que se había propuesto; pRra la ciencia constituía un 
h\({:m descubrimiento, aunque p<'l'::l ks n;::ltm:ales de cs·<ts aspere­
i".:rs no lo h~_bfa sido, tanto, que quPdén-on pé1smr>dos de que haya 
hombres que por un::t simpleza que ellos conocí::1n puedan arries­
r~nr hasta la vida: mar:willosa inp:Pnuidnd de 8f1Uelln gente pri­
rniiiva. Humboldt no tuvo la opo:rtunidad de b::1jor hasta el propio 
i\mazon8s por donde navegó La Conrhnnine, pero tendrá ocasión 
dr~ ctdmirm·Io cucmdo lH suerte lo lleve a explorar m.!r>str.a pstriH 
por d lado de Loja, el clásico s•itio de 1a Quin él. 

Así pues, de reg1·eso del Orinoco J:IumbolrJt :' S'l :-1migo Bon,. 
rrlnnd resolvie.ron l}::lS.<JJ' n Cuba; pe)'O ·cst{J_ mé\l dicho n11e Aimé 
llonpland fuera un simple ·amigo del B;>rÓn; ·"l !ove:1 francés en1 

11 la par que lo expresado, nn magnífico com~wñrro de lnbor y >-h~ 

IIVc~ntura; un insigne colaborador en mnchos ramo,; rk la cien­
c•in, al propio Hempo que, eorno un homb:rc~ de poca fortuna, era 
1111 ·empleado df'l Barón a cuyas expensas viajaba por el mundo. 
1 fmnboldt lo •admiraba y como había menester de sus virtud€s 
lo mimaba considerándolo como si fuese un hermano menor; así se 
•·xplica que Bonpland en ocasiones no sólo fuese un niño consen<-
1\do sino también un tanto retozón, pero siempre buen muchacho 
1', fuera de eso, vigoroso y valiente, que en llegando la ocasión 
urrlwú defender a su jefe aun a riesgo de su vida: una yez, en 
plo~nn selva se impuso ante un grupo de gente armada y otra, arre­
hllil~ a Humboldt del seno de un torrente antes de que fuese traga­
,¡,. pm· las aguas. Bonpland no se separó de Humboldt desde la 
•111'\idn de Europa hasta su r~greso; con razón se ha dicho que el 
prlllll!I"O fue un hermoso astro que acompBñ·aho. al s0l que fue el 
'II'J:ttlldO. 
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Dando por terminada la exploración por Venezuela, que ante 
todo fue un trabajo casual, Humboldt decidió ir para Cuba con 
el propósito de seguir los estudios por el lado del Canadá, los Gran­
des Lagos, el lVIisisipí atravesar Méxi·co y luego el Pacífico has­
ta las J<'j,]ipinas; es decir siguiendo un camino completaunente di­
verso del que se había fijado en el pasaporte firmado por Carlos 
IV, que comprendía: Cuba, Nueva Granada, PeTú, Chile, Buenos 
Aires y por fin F'ilipinas; en todo ca<;o, es lo cierto que al abando­
nar Venezuela no hubo intención ele volver a Sud-América. Pero 
las cosas cambiaron totalmente. Salieron de Cumaná el 28 de No­
viembre de ]800, iocm·on Cuba el 18 de Diciembre y a poco Hum­
boldt recibió noticias de que el capitán Baudin se habfa hecho a la 
mar y que según los cómputos dol Barón, había mucha probabili­
dad de encontrar a dicho capitán en el puerto del Callao sin darse 
mucha prisa. 

Así las cosas, pernoctaron en Cuba pocos meses, que sin em­
bargo fueron provechosos para J.as cjencias, al cabo de los cuales 
embarcaron hacia el Continente saltando en Cartagena de Indias el 
30 de Marzo de 1801, con la intención de pasar a Panamá y desde 
ahí bajar por la costa del Pacífico hasta el gran Puevto peruano. 
Programa sencillo que sin embargo tampoco tuvo cump.limiento, 
porque después de despachar para Guayaquil por la vía de Panamá 
todo lo pesado de su instrumental científico, decidieron, Humboldt 
y Bonpland, avanzar por tierra, cruzando lo que ahora son las re­
públicas de Colombia, del Ecuador y del Perú, lo cual significa que 
lo descollante de los viajes de Humboldt fue lo imprevisto y no lo 
concebido de antemano porque esto se echaba a perder antes de 
sus comienzos, Io que en nada perjudica a su magna personalidad, 
ya que, si es cierto que tenía preferencias por ciertos lugares de la 
tiena, a él no le guíaba eso sino una gran idea que la di& a conocer 
al iniciar su gran empresa, cuando dijo: "lo que quiero es hacer 
observaciones acerca de la armonía de la Naturaleza". Frase por 
demás sencilla pero de profunda significación; armonía que se adi­
vina y se confirma a medida de los descubrimientos y que en nues-
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Lros tiempos ha culminado en •la demostración de la unidad de to­
<las las fuerzas del Cosmos, en ·cuyo caso el ideal de Humboldt, 
para la ciencia simboliza el penacho blanco de Enrique IV de Fran­
cia que señala el camino del triunfo a los soldados del saber. 

Motivo de especulaciones ha sido el por qué del cambio de ca­
m.ino de -los viajeros para llegar a Lima, prefiriendo en lugar del 
tnar una travesía 1arga de miles de quilómetros por un terreno bra­
v[o, enfermizo y casi desolado; más es lo cierto que fueron motivos 
de peso, por una parte, el deseo de Humboldt de conocer a Celes-
1 ino Mutis en Bogotá; por otra, el interés de visitar la zona ecua\­
Lorial, t-eatro de la actividad de La Condamine; y por una y otra 
pnrtes, la sed insaciable de estudio y descubrimiento del Barón 
<¡tte le atOTmentó toda su vida. 

Mutis residía en Bogotá; era una autoridad científica recono­
<·ida y respetada por los ::;ubios del mundo; un solo nombre nos 
nhm'l'ará toda una ·lisia de ellos, el del gran Linneo. Humboldt que­
l'fa conocerlo; cambiar ideas, hablar de proyectos, examinar sus 
<·olecciones y hasta pedirle consejos por tratarse de un viejo maes­
i.t'o; genuina gloria de España, el país cuyo soberano le había abier­
lt~ a él, joven prusiano, las puertas de América de par en par, 
dirínse, atropellando todas las costumbres. 

Venciendo, pues, por todos .Jos medios, ·en caminata intermi­
llllhle, una naturaleza indómita, remontaron el río Magdalena y 
•·::c·:tlaron los Andes; y puesto que su visita había sido conveniente­
llii'IÜe anticipada, J.Yiutis los esperaba con alojamiento listo y salió 
11 rl•eibirlos; llegaron a Bogotá: habían hecho un viaje largo y aza-
1 .. ::D pero también de provechoso estudio; era el mes de Junio de 
IHOI. 

~--

1\1 l I'I'IS 

.1 osó Celestino Mutis era un español gaditano nacido -en 1732; 
'11111111o recibió la visita de los naturalistas exploradOTes ya era un 
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andana de 69 años y tenía en Améxica algo más de cuarenta de 
permanencia; llegó a Bogotá en el año 60 en calidad de médico de 
cabecera del Vkrey Marqués de 1?. Vega; <tl3o después visti6 ~os 
hábitos sacerdota.Jes y terminó ·enlregándose de lleno a la ci'en­
cia a cuyo cultivo siempre hahfa demo&tr<>do Rfición y en cuyo 
campo ha-bía adquirido en Europa buenos fund;1mentos, sobre todo 
en Botánica su rama fnv01·ita; pero como I-It:mboldt, Mutis fue un 
hombre universal: físi·co, matemático, Rstrónomo, geógra.fo y para 
eedondear la cuenta, jefe de la mi.c;!ón de estudios ci·entíficos en 
la Nueva Granada, me;recid3mente nombrado en 1783, no podía 
ser por otro, que por Carlos III. Elil una palabra, Mutis y Humboldt 
eran de esa raza de hombres que, ahora, la madre Naturaleza no 
alcanza a producir. 

Con estos antecedentes, ,los clos sab:c-s o, mejor, los tres con­
geniaron y se eompenctn1ron admiT:Jblenumte. Simpático cenáculo; 
por un lado el viejo gaditano, maestro venerable, curtido en sus 
andanzas bajo d sol del Magdalena y por b n¡eve de los Andes; 
S~abio, rico en experiencias y descubridor de vr:·dadcs; <~migo de 
las estrellas y las flores; y, por otro lado, una pareja de jóvenes 
cultos y ambiciosos, decididos y valientes, aptos pat'a 1as grandes 
empresas del saber; idealistas, qu·e pt·et.cndfnn preguntar a la Na­
turaleza y lo que es más, hace·rla hablar y luego difundir por el 
rnundo las respuesta:s: una pareja de jóvenes valerosos y valiosos, 
que habían iniciauo su currera bien preparRdo:; y resueltamente, 
y que, a pesar de encontrarse en las iniciaciones, ya tenían sobre sí 
el aplauso del mundo. 

Mutis los premió con su admiración, su confianza y sus con­
sejos; alentó sus proyectos y liberalmente les exhibió sus tesoros, 
entre los ·cuales eontah:~. su famosa biblioteca, acerca de la cual 
Humboldt dirá más tarde que, en cuanto a Bolánica, difícilmente 
se encontrará en el mundo una más completa. Motivo de justa 
admiración fue también su riquísimo herbario y la reproducción en 
colores que de sus ejemplares hacía toda una pléyade de al'tlstas, 
la mayor parte de .los cuales eran quiteños llevados a Bogotá espe-

158 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



José Celestino Mutis 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ciahnente para este trabajo. Sí ,simpático cenáculo debía ser esa 
reunión de sabios, por un lado, un preclaro varón salpicado de ca­
nas y cubierto de gloria, que a poco andar, en 1808, ya pasada al 
reino de los inmortales y, por otro, dos apuestos mancebos y, sin 
.embargo, ya famosos por su ciencia, y que para quienes el g1·an 
Mutis presentía la inmortalidad. 

HumbO'ldt recordó cariñosamente toda su vida los días pasa­
dos en Bogotá -en ·compañía del sabio gaditano, siempre lo consi­
deró como un maestro, proclamó que su amistad le honraba y le 
rindió homenaje repetidamente. Y una prueba de esto la tenemos 
en unas líneas que Humboldt escribió dando noticias que en 1803 
había enviado a Mutis la copia de un trabajo terminado en Guaya­
quil y que se ilo dedicaba desde este puer.to ecuatoriano, antes de 
embarcarse con destino a Acapulco •en México. Dice así: "Envié 
una copia ... a Santa Fe de Bogotá al Sr. Mutis que me honra con 
su amistad. Nadi!e mejor que él podía juzgar de la exactitud de 
mis observaciones y aún ·darle mayor extensión, comprendiendo 
en ellas lo que él mismo ha hec~o por espacio de 40 años en el 
territorio granadino. Este gran botánico, no obstante la distancia a 
que se halla de Europa, ha seguido los progresos de la Física y ha 
ohse·rvado con constancia los vegetales de los trópicos a todas las 
altm·as; ha herborizado en tierms bajas ·de Cartagena, ·en las ori­
llas del Magdalena y sobre las colinas de Turbaco ... ha vivido lar­
go tiempo en la planicie d·c Pamplona y en las de !bagué ... ha su­
bido a rlas cumbres de los Andqs ... Ningún botánico ha estado en 
el caso de reunit· mayor número de observaciones interesantes so­
bre geografía de las plantas que Mutis, por la multitud de medi­
das barométricas que ha practicado y que le han peTmitido apre­
ciar con certeza Ja altura a que crecen ~as diversas plantas de la 
zona tórrida". 

Humboldt también tuvo el gusto de dedicar a Don Celestino 
su libro "Geografía de las Plantas o Cuadro Físico de los Andes 
Equinocciales y de rlos Países vecinos", con estas palabras: "Levan­
tado sobl'e observaciones y medidas hechas en los mismos lugares 
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desde 179!) hasta 1803, y dedicado con los sentimientos del más 
profundo treconocimienio, nl ilustre Patriarca de los botánicos Don 
José Celestino Mutis". 

Lo poco que hemos citado da la evidencia del gran respeto 
que consagró Humboldt a la angusta figura del naturalista espa­
ñol, formado y envejecido en nuestra América del Sur; sabio a 
qui!en el Barón alemán rrnuy jusüunente consideraba como uno de 
los mejores botánicos del orbe y, no sólo eso, sino también como un 
prototipo del verdadero maestro, de aquellos tan escasos, que se 
complacen en derramar sabiduda, sin codicia material, sin egoís­
mos y únicamente por el afán y el placer de despertar vocaciones 
y de que .los conocimientos se difundan y progresen. Mutis, en efec­
to formó un disdpulo modelado :a su gusto en la persona de Fran­
cisco José de Caldas, neogranadino nacido en Popayán en 1771 y 

que en el tiempo a que nos referimos iba por la edad de los dos 
jóvenes europeos que visitaban a Don .José Celestino. 

Caldas a la sazón ya era un Mutis en pequeño; ya había explo­
rado en compañía de su maestro y lambién solo, gran parte de 
lo amplio y lo alto del accidentado Virrcynato; era un naturalista 
de méritos dedicado ·especialmente <1 la ~eografía vegetal, dando la 
coincidencia de que en aquel tiempo hacía un viaje de estudios por 
el territorio de la Real Audiencia de Quito, pnra lo cual había 
conseguido facilidades pecuniarias, como el mismo nos refiere, ha­
blando de Don José Ignacio Pombo su compatriota y mecenas: "Es­
te ciudadano patriota y desinteresado apoyó con todas sus fuerzas 
mi viaje a la provincia de Quito. Libros, documentos, recomenda­
ciones, dinero, todo ·cuanto podía esperar un hijo de un padre ge­
neroso, recibí de sus manos. No se crea que solicité ni pedí estos 
bienes. Sin conocerme, sin haber escrito jamás, me llenó de bene­
ficios. Con el placer más completo de mi corazón le pago este tri­
buto de reconocimiento". 

Sabido que tal viaj-e tuvo efectividad y que Caldas hasta llegó 
a acompañar a Humboldt en algunas de sus excursiones en tier:ra 
quiteña; Caldas mismo nos cuenta que visitó "muchos lugares que 
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son comunes con Humboldt" y que ha seguido "de cerca dos pasos 
de este ilustre viajero". Y por otro lado nos declara acerca de las 
grandes capacidades del Barón, usando estos términos: "El Ba­
rón de Humboldt rodeado de una vegetación abundante, de todos 
los animales de nuestros bosques, llevando la atención hacia los 
fósiles, a la forma y dírecci.ón de nuestras montañas, de los ríos, 
a los va1l·es, a los meiéoros, a la temperatura, a la geografía, a la 
astronomía, en una palabva a cuanto le presentaban el cielo y 1a tie­
rra, pasando con Ia rap~dez que 8X·igía su largo ví.aje, es preciso 
que hayan escapado a su penetración algunas equivocaciones". 
Caldas que visitó nuestro suelo con más tiempo disponible, con 
más paci-encia y mayor amplitud, tuvo la oportunidad de hacer 
comprobaciones y aun ciertas rectificaciones al gran Humboldt, 
que fueron reunidas y publicadas en el "Seminario de Nueva Gra­
nada", revista fundada por Caldas en 1807. 

Caldas se encontraba en Qui·to cuando Humboldt entró a nues­
tro suelo y tuvo la suerte de ncompaña'l'l1o en algunas de sus ex­
cursiones siendo una de las primeras la visita• al cráter del Pi~ 
chincha. 

Para Caldas fu.e un timbre -de gloria 'el haber Uegado a traba­
jar con "el ilustT'e viajero" y por otras noticias se sabe que supo 
apreci<arlo y admirarlo en su jnslo valor, a este homb-re universal 
y exquisitamente inteligent·e, sobre todo por su saber enciclopédko. 
Para Caldas Humboldt fue un hombre extraordinario, un pozo de 
cienc;ia y bien hubiera podido decir de é:l lo que dijo Claudia Ber!­
thollet, famoso químico francés, al l'eferirse a Humboldt: "Este 
hombre reune en sí toda una Academia". Caldas no lo dijo, pero 
se ve que lo sentía, y con satisfacción porque él también, discípulo 
predilecto de Mutis, amaba al saber en general y secretamente po­
día sentirs·e algo así como vaciado en el mismo molde en que lo ha­
bían sido Humboldt y el mismísimo puiriarca gaditano. Caldas fue 
también un hombre múltiple; exc.elente naturalista, pero también 
ffsico a quien se le debe trabajos de verdadera originalidad y, por 
otro lado fue el primer Director del Observatorio Astronómico de 
Bogotá fundado por CelesHno Muti's. Y fue una lástima que su bri-
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liante carrera fuese cortada prematuramente, pues Caldas fue 
además un gran patriota, y en ·esa época turbulenta en que América 
luchaba por la libertad, se ·enroló en las filas de aquella santa 
guerra, con 1la mala fortuna de que fue apresado por el bando espa­
ñol y luego fusilado en 1816; acto reprochable, que la Madre tuvo 
que desagraviarlo en 1925 mediante una placa que, para el efec­
to, fue colocada en 1a Biblioteca Nacional de Madrid. Se com­
prende que la gréln labor de Caldas fu:e inacabada, y nosotros los 
ecuatorianos, especialmente lamentamos que no haya llegado a pu­
blicar su tl'abájo sobre "La Fitología del Ecuador" que la tenía en 
notas y en buena parte arregladas en limpio. "Fitología del Ecua­
dor" era el títu1o del libro, pero no porque Ecuador fuera el nom­
bre de lo que es nuestra Patri·a, sino por referencia al país cruzado 
por el origen de los paralelos o la línea equinoccial. 

Rumbo a Quito 

Humboldt había satisfecho su propósito de conocer y de ·escu­
char a Mutis, después de lo cual consideró prudente continuar ha­
cia el sur, dándose alguna prisn porque su permanencia en Nueva 
Granada se había traspasado de la cuenta, y se trataba de llegar al 
Perú en tiempo oportuno para alcanzar al capitán Baudin. El vie­
j.e sería de ·algunos miles de quilómetros, de modo que para la 
Audiencia de Quito no le quedaba mucho tiempo a pesar del inte­
rés que ella le ofrecía como lugar ecuatorial, como el país de las 
montañas agrestes y nevadas; de los volcanes; de las selvas vírge­
nes, de la vegetación exhuberanie y con todos los climas de la Tie­
rra; lugar adecuado para toda clase de observaciones y en especial 
para lo que buscaba: "Las leyes que gobiernan las relaciones entre 
las formas 'l!errestres, el clima y los organismos"; esto es, 'leyes que 
traduzcan esa "At,monía de la Naturale;;>;a" que anhelaba demos­
trar; ieyes que, bajo otro punto de vista, equivalen a las relacio­
nes existentes entre ·el medio ambiente y los seres vivos y que su 
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l'nunclado nos trae a lo. memoria lo que más tarde, en 1809, el Gran 
r .amarck consideró como la base de la doctrina transformista, en 
su famosa obra, la "Fi.losofia Zoológica". 

Además, nuestro Quito ofl'eCÍa a Humboldt el incentivo de ser 
d país en que los académicos franceses, en el siglo XVIII, habían 
L1·abajado en la medición de un arco meridiano. Humboldt desea­
ba, pues, apal'te de estudiar su flora, fauna y geología, hacer obser­
vaciones astronómicas; verificar algunas medidas de los geodésicos, 
eompletar·las o corregirlas usando mejores instrumentos si el caso 
se ofrcci.ere y, en fin, encal'éll' todos los problc.mas que una natu­
raleza virgen y por demás variada podía ofrecerle a cada paso y 
que la agudeza de su espír.itu sabría interpret::u:los. Pero es evi­
dente que el tiempo para encontrarse con Baudin le venia escaso 
y en tales condiciones la visita a Quito sería algo así como de paso. 
li:xisie una carta de Humboldt al capitán francés escrita en Car·· 
lagena de Indias en que, al expresarle que guardaba la Husión de 
unír.seJ.e en un puerto s11ramericano, le daba noticias de que bajaría 
por tierra desde Cartagena hasta el Pe-rú vía Bogotá, Popayán, Qui­
l.o y que en esta última ciudad pensaba estar "en Julio de 1801", 
pero la referida carta >llevaba fecha del 12 de Abt·il, según lo cual 
~ería de pensar que nuestros viajeros estaban ya perfectamente 
atrasados •en ~u itinerario, puesto que saldrían de Bogotá dut·ante 
la primera semana de Scbiombre de 1801 y no estarían en Quito sino 
el 6 de Enero de 1802, mediando una diferencia de seis meses con 
d cálculo hecho en Cartagena, cosa inexplicable a no ser que se 
suponga algún nuevo aviso acerca de Baudin, que no ha llegado a 
nuestro conocimiento .. Pero lo que si es seguro es que, llegado a 
Quito, recibió Humboldt correspondencia de París, según la qun 
Baudin no tocaría en su navegación puerto -alguno de' nuestra 
.1\rnéliiea del Sur, y lo que fue un baño de agua fría para las ilu-J 
~iones de los naturalistas, para nosotros cayó como una dicha, 
puesto que, entonces los sabios pudieron dedi,carnos más tiempo 
del que nos estaba :destinado. Sin embargo, Humboldt jamás de­
mostró arrepentimiento de haberse visto obligado a explorar nues-
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t:r.as patr-ias, muy al contrario fue algo que compensó arnplirunen­
te la frustración de sus primeros proyectos; veamos lo que desde 
Quito escribió al astrónomo francés Delambre: "Al contemplar 
nuestros herbarios, examinar nuestras observaciones barométricas, 
y trigonométricas nuestros dibujos y nuestros experimentos ·en la 
atmósfera de la.s cordiMeras, no V·emos razón alguna para arrepen­
tirnos de haber visitado países quP. .. habían permanecido, en su 
mayor pnrte, inexplorados por los hombres de cienc'ia". 

Anulada la posibilidad de encontrarse con Baudin, Humboldt 
nos dedicaría algo más ele ocho meses y todo con su gran bene­
plácito porque Quito fue la tiPrra que, de pri·ncipio a fin de su per­
manenci<t, hbo;o c;:¡er sobre él torren:tes de espontánea simpatía, apar­
te de que en rlla encontró un terreno propicio para sus estudios y 
descubrimientos, inclusive para ln nrllueolop.;ía, la prehistoria y 
aun ht histeria nborigcn, euya inicinción b realizó en Colombin. 

Humboldt se Pxprcsa así de mwstro Quito: "Mi estancia en 
Quito rPsultó de lo mfls agn1dable ... La cindad respira única­
mente una atmósfern d0 lujo y bienestm·"; palabra, esta última, 
que éllguno::; han tr2ducido po1· Vn1nptuo::;idad, pero sea como sea, 
podemos interpretar en el sentido de c¡u·e a su gente le placía vi­
vir bien, fácilmente y a menudo con ostentación, particularidad 
gue también fue anotada por el Barón cuando escribió que en 
Quito es observa "gusto r.E'finado y modas de Parfs". 

Humboldt llegó a la mansión del M·arqués de Selva Alegre, 
Don Juan Pío Montúf:w, hombr·e acaudalado fino y generoso. El 
Barón se convi·rtió en el preferido r-l·e 1r~ u1ta sociedad c~apitalina, si'n 
qu~ ~so le impidiera de ·estudiar y condolers·e de la suerte del 
pueblo, para el que, de .acnel"do ·Con los vientos libertnrios que so­
plaban por entonces, predijo mejores tiempos, que aunque cues­
ten caro N·egarán tarde o temprano; no para nada sino para mucho 
serviría eJ hecho evidente, anotad'o por él, de que en el ambiente 
había bien prendido años 11:trás, el noble fermento revolucionario 
en pro de la liberación y contra España, que a breve plazo se tra­
dujo <m un trabajo general sostenido hasta el sacrificio y en que fue 
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descoUante, antes de que llegara Humboldt, un hombre de sangre 
indígena, de talla superior para su tiempo, médico quiteño, letrado 
y humanista, el doctor Francisco Eugenio Espejo (1747-1795) de 
temperamento heroico y mente esclarecida; precursor de la inde­
pendencia americana, que fue encarcelado hasta la agonía, ya que 
lo devolvieron a casa sólo para que muriera en seguida. 

Humboldt respiró aquel ambi·ente de lucha que, aunque por 
razones obvias no podía ap1audi'l'llo de palabra, la satisfacía en el 
fondo; ese movimiento guardaba t'e1ación con su temperamento, 
tanto más que se dió cuenta de qu·e no obedecía sólo a un s'Ímple 
descontento de la nobleza criolla, ni a mera novelería o arl'e­
batamiento de las masas, sino que era e;l fruto ·de lecturas serias, 
de reflexión y de filosofía de un grupo selecto de personas diri­
gentes en que había de todo, y efectivamente, Humboldt admiró 
en Quito sus nutridas bibliotecas, en las que, entre los libros mís­
ticos y otros de inocente cultura general, yacían escondidos las 
obras de los enciclopedistas y los que daban noticias de la Revo-;­

lución Francesa. 
En Quito, Humboldt compartió su tiempo entre un poco de 

vida social, que no fue bien aprobada por Francisco José Caldas, 
que era un puritano, y mucho de vida estudiosa que le llevó de 
norte a sur de nuestro territorio. 

Tnmbién es digno de menci:ón que en nuestra ciudad, Hum­
boldt trabó amistad íntima con un joven inteligente y estudioso, 
Carlos Mo:ntúfar, primer hijo del Marqués de Selva Alegr€; era un 
mancebo de 22 abriles, entusiasta y emprendedor que pronto se 
contagió del f€rvor científico de su amigo ·el apuesto Barón; decía 
que deseaba ser astrónomo, pero, prácticamente empezó de ayu­
dante del maestro a quien sirvió desinteresadamente en el Jevan­
t.amiento del :plano de Quito y luego tomó parte activa en todas las 
excursiones de los dos naturalistas extranjeros empezando por 
la ascensión a:l Pichincha, que desde entonces, uno de sus más 
abruptos picachos lleva el nombre del ilustre alemán. Montúfar 
también subió con sus amigos al Cotopaxi, a•l Tungurahua, al 
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,\ lill:;:¡ll·il y al Chimborazo, que tan gratamente se grabaría hasta la 
111111'1'1.1'1 en la mente de Alejandro Humboldt, hasta el extremo de 
("•dir al artista pintor que le hada su último retrato, que pusiera 
''" 110 fondo del cuadro un Chimborazo. 

1 )e ahí en adelante donde se encuentren Humboldt y Bon­
¡olnltd ¡;e encontrará Montúfar, y no sólo en territorio ecuatoriano, 
"i1111 que irá con ellos al Perú, a México, a Cuba en su segunda 
l'i:.iln, a los Estados Unidos de mérica del Norte y a Europa, ya 
de• l'l'greso definitivo en 1.804 Ahí será la despedida: Montúfar 
p11::11dt a España a dedicarse a la carrera de las armas en lugar 
dn optar por la ciencia de los astros como pensara un día. En 
l'::;puiía llegó a ser un distinguido militar que defendió a la madre 
"'" ria; en 1808 fue uno de los valientes de Bailén, pero de regreso 
u 1\ 111érica su patria, prefirió el lado de Bolívar; su actuación fue 
dc•:;lacada, fue así mismo un valiente pero acabó de mártir; apreD 
nndo en acción de armas por las tropas españolas en Buga y sin 
111:\:: trámite fue fusilado: había sido el hado de los dos jóvenes 
1,11 i11o-americanos que trabajaron con Humboldt, Caldas y Mon-
1 Mar, morir en el patíbulo en el mismo año de 1.816, pero muD 
riPron por la más noble de nuestras causas, y para el Continente 
·.1111 héroes y mártires. 

llnmboldt y Nuestra Naturaleza 

Humboldt encontró en nuestros horizontes materia suficiente 
pnra dar pábulo a sus actividades científicas en el inmenso campo 
d" su saber: Botánica, Zoología, Astronomía, Geografía, Geología, 
V lllcanología, Meteorología, Física, Química, Antropología, Ar­
'(ltcología, Paleontología, es decir, como se dijo con razón, todo el 
::11her de una Academia. Difícil sería enumerarla siquiera la 
lnhor que Humboldt desarrolló en nuestros campos y collados, 
111~ro basta revisar sus obras para convencerse que ella es enorme 
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.v provechosa; que nos baste, pues, recordar algo de lo que poco se 
ha dicho y que sin embargo nos toca muy de cerca. Particular 
Interés manifestó el sabio por nuestras ruinas prehistóricas, y en 
c•:-;l.c sentido Humboldt puede ser considerado como nuestro pri­
IIICl' arqueólogo; nos dejó dibujos y planos de algunas de ellas, 
que ahora nos demuestran nuestra malvada incuria; nos demues­
tran que esos monumentos después de su visita han seguido des­
truyéndose, pero esos dibujos son documentos que nos' serán va­
liosos el día en que, arrepentidos del pecado, nos decidamos a re­
c·onstruir esas fortalezas y palacios. Humboldt también se preocu­
pó de rehacer la pequeña pirámide de Caraburo, monumento que 
los académicos franceses hicieron levantar como recordatorio de 
:ats trabajos; su ruina no fué obra del tiempo sino que fue inten­
l'ional y llevada a cabo a raíz de su misma erección, a consecuen­
I'Íit de la leyenda que La Condamine había hecho grabar como 
c•~tphcativa sobr-e una pi·edra delantera, cuyo texto disgustó a los 
c-::pañoles y que por eso ordenaron que se la borrara a golpe de 
coinecl; se derribó todo; la piedra quedó en el montón, y así per­
lllllncció por muchos años hasta que fue a parar en el patio de 
111111 hacienda; grande y plana como era, se la empleaba para lavar 
l'npn y para otros humildes menesteres: hoy reposa en el jardín 
dc·l Observatorio Astronómico de Quito; es una piedra muda, se 
1wl.a sí la línea por donde corrían los reglones, pero el texto que 
IIPvaba existe en los libros de historia y con un poco de buena 
volnntad es una piedra que volvería a hablar. La obra de Hum­
lu,[dt también se vino al suelo y sólo en este siglo la hemos vuelto 
" l'l'poner. 

I~ntre los hallazgos que hizo Humboldt en nuestro t~rritorio 
''IIPtlia uno que vale la pena mencionarlo; es el de un molar de 
lllll.'llodonte en las cercanías del volcán Imbabura; interesante 
plm-:a que, en 1806, el Barón en persona se la entregó a Cuvier. 
11::; rama que esta muela es la primera muestra de la antedicha 
lu•!:lia que se encontró en América, pero es lo cierto que Cuvier 
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la denominó con el nombre específico, en francés, de Mastodonte 
des Cordilieres y que en 1824 cambió ese nombre por el de Mas­
todont Andium; poco después de la muerte de Cuvier en 1832, el 
ejemplar en cuestión se perdió o por lo menos por perdido se lo 
tuvo y dejó de fjgurar en los escaparates del famoso Museum de 
París, tan cierto es esto que en 1931 el profesor y Director del 
Museo de Historia Natural de Nueva York, el ilustre Henry 
Osborn, que por entonces preparaba su gran tratado sobre los 
Proboscidios fósiles y que en busca de documentación viajaba por 
el mundo, cuando llegó a París averiguó en el Museum por la 
muela del cuento, ligada pm· su historia a los dos colosos de la 
ciencia: Humboldt y Cuvier. La buscaron pero nadie sabía nada, 
y Osborn, para su libro tuvo que contentarse con un dibujo con­
seguido de ocasión; hecho que demuestra que la pieza de marras 
era valiosa. 

Y aconteció que en 1950, el Profesor Roberto Hoffstetter, de 
la Escuela Politécnica de Quito, se enconlraba de vacaciones en 
París y como por otro lado, se ocupaba en publicar una obra so­
bre nuestra paleontología, "Mamíferos del Pleistoceno del Ecua­
dor", naturalmente, Hoffslcttcr también se interesaba por exami­
nar la pieza en referencia; sabía que se hallaba perdida, pero él 
había trabajado en el Museum algunos años y conocía todos sus 
vericuetos, y en uno de ellos, diríamos en un sótano, en medio 
de una multitud de huesos empolvados encontró algo que podía 
corresponder a lo que buscaba; en efecto el hueso sospechoso 
llevaba una etiqueta casi ilegible y con algún trabajo pudo desci­
fmr la palabra Imbabura y algo mtís, que fue suficiente para 
continuar con una consulta en los archivos del Museum; se en­
contró que la pieza se hallaba inscrita ahí con la denominación 
de "Muestra Humboldt": era el Mastodon Andium de Cuvier. 

Naturalmente, Hoffstetter utilizó su redescubrimiento como 
material para su libro, pero tuvo el buen acuerdo de hacer sacar 
una copia en yeso de la muela fósil y cuando el profesor regresó 
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IV!ucla del J.Vúmtmlonte Amlimn vista de ar1·iba 

" Quito la obsequió al Museo de Paleontología que él mismo ha·· 
hfn fundado en la Escuela Politécnica y en la cual, además, 
Jlrofesaba. 

Es de suponer que la muela desenterada por Humboldt tiene 
pnrLicular importancia como hallazgo histórico desde el hecho que 
In designación de Cuvier como "Mastodon Andium" se generalizó 
''11 el capítulo de la Sistemática, pues, sabemos que el Profesor 
"''''uún Franz Etzold, al hablar del molar en cuestión expresó 
qll<• "El primer hallazgo conocido lo hizo A. von Humbol~t en la 
loha del volcán Jmbabura. Por otro lado, el mismo Profesor 
11:1,-.old, al referirse a otro hueso que el explorador alemán del 
•dJ:Io pasado Mauricio Wagner encontró en el páramo de Singún 
"" nuestro Chimborazo dice: ... "M. Wagner había recogido en 
l11:1 l<n·azas inclinadas del páramo de Singún, en el pie Sudoeste 
d··l Chimborazo ... un atlas de MASTODON CUVIER". 
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!Vhtela del il'!:v.stodonte 1\ll(llcm viHia latcl'nl 

También Teodoro Wolf, hablando de la misma bestia fósil 
expresa que el "Mastodonte ANDIUM HUMBOLDT" existe en 
las tobas ecuatorianas; estas particularidades indican que aquella 
pieza dental descubierta por Humboldt y estudiada por Cuvicr 
ha constituído un ejemplar básico para la clasificación de esos 
antiguos proboscidios. Ahora bien, la historia nos cuenta que 
Humboldt encontró huesos de Mastodonte durante su excursiÓJJ 
por Nueva Granada, pero en aquel tiempo nuestro Ecuador no 
existía como tal; era una provincia neogranadina, y lo era yn 

desde largo, porque en 1739 nos habían separado del Perú, po1 
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eso, la expedición de los Académicos franceses que llegó en 1735, 
se dice que fue una expedición al Perú aunque los trabajos fueron 
ejecutados en país quiteño; la segunda Misión francesa sí, que 
llegó en 1899, esa vino a la República del Ecuador. 

Después del redescubrimiento de la muela, ésta figura de 
nuevo en la colección del Museum con la ficha: M. P. P. -A. C. 
Num. 1738; y la reproducción en yeso obsequiada por Hoffstetter 
u nuestro museo de la Politécnica, lleva la tarjeta: V. - Núm. 
~000. Esto ocurrió en el año 1950, y nosotros dimos cuenta de 
olio en nuestro Boletín Núm. 35, correspondiente al mes de Di­
dcmbre del referido año. Y para terminar este acápite anote­
mos que el Profesor Doctor Ttzold, citado anteriormente, es un 
Ilustre naturalista contemporáneo, a quien el Doctor Hans Meyer 
1'11 :1903, encomendó el examen de la coiección de huesos de ma­
ruffcros que, recolectados en el Ecuador, Hans Meyer Hevó a 
Alemania. Por lo demás, en nuestros tiempos, la clasificación de 
IoN mastodontes es sólo cuestión de especialistas y no podemos 
uf'lt·mar que los nombres antiguos hayan perdurado, tales cuales. 

lin•·in el Sur 

Los viajeros, que para entonces eran tres: Humboldt, Bon­
¡oiHncl y Montúfar, después de la ascención al Chimborazo, en Ju­
lllo de 1.802, se dirigieron hacia el sur del país con dirección a 
llllcoHir·a provincia Loja, lindante con la República peruana. A 
lllll':ltr·os hombres les interesaba Loja por ser la clásica región de 
l11 q11ina, cuyas propiedades curativas, antipalúdicas, eran cele­
lomdm: en Europa; el camino que tenían por delante era largo y 

'""'"l~r·oso, pero propicio para el estudio de las ciencias n:aturales 
\', udcomás abundante en material prehistórico, sobre todo en las 
"' nvl11das intermedias, ahora Cañar y Azuay; un ejemplo, el cé­
ld1111 Castillo Fortaleza de Inga Pirca, monumento que lo dibujó 
llttlltl.nldt y cuya imagen nos informa que nosotros hemos dejado 
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que ila ruina siga su marcha deplorable, y, decir, que esa fue una 
construcción que la hizo Huainacapac. 

La exploración de las provincias sureñas les absorbió hasta 
el mes de Agosto, en que, después de un breve descanso partie­
ron camino al Amazonas a través de senderos luengos, inclemen­
tes y de verdadera aventura. 

Humboldt ansiaba admirar el gran río Sudamericano; no pu­
do verlo cuando exploró el Orinoco y cuando comprobó que los 
dos colosos se comunicaban indirectamente; además deseaba estar 
y examinar el punto preciso en que La Condamine inició la famo · 
sa navegación a lo largo del Amazonas y cuyas observaciones y 
patético relato hicieron ruido en Europa; deseaba rehacer algu­
nas observaciones con aparatos más modernos que los que sirvie­
ron a los académicos y si fuera posible hasta perfeccionar el mapa 
del académico francés. Llegaron al lugar anhelado; permanecie­
ron en él 17 días; obtuvieron mucho en ese lapso, sin embargo 
fue corto para el programa que tenían; ·debían visitar el Perú 
y estar en Lima o en el Callao para el 9 de Noviembre a fin de 
poder observar el paso de Mercurio por el disco del Sol, y Lima 
estaba lejos y como querían 1·ealizar el viaje sobre tierra, era in­
dispensable dejar la amazonía, seguir al oeste y luego bajar hacia 
el Perú; en eso debió írseles todo el mes de Agosto, de modo que 
debieron atravesar nuestra frontera en el transcurso del mes de 
Setiembre de 1.802, pero en Febrero próximo, volvieron a visi·­
tarnos aunque por pocos días. 

Salieron del Ecuador nuestros viajeros dejándonos un mag .. 
nífico e imperecedero recuerdo y llevando consigo una impresión 
agradable cariñosa de su tierra y de sus hombres relativa a ~;11 

larga permanencia, y decimos larga porque así era en compara . 
ción a sus planes de origen, según los cuales pensaron cruzar •·1 
antiguo Reino de los Quitos, tan sólo de volandas. Más tardn 
Humboldt escribirá comentando nuestra naturaleza, estos pen:·m 
mientos: "Los Andes eran una inmensa escalera, que, poco a pcwo, 
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llevaban de un pico a otro, cada uno con sus características for­
mas terrestres, sus condiciones climatéricas y su flora en estado 
d<~ transformación gradual". Había visto con sus ojos y palpable­
nu~nte la armonía de la Naturaleza que buscaba y que ya la había 
::ospechado cuando en las Canarias escaló el Tenerife; ¿Acaso no 
1'1':1, lo que más tarde llamó "el equilibrio entre el tiempo, la tie­
l'l':t y la vida"? 

Pues sí; pero no se trata de un equilibrio estable, que condu­
l'il'fa a un fixismo deplorable e inconfirmnble. La armonía es un 
l'qttilibrio que se establece entre el ambiente y el ser vivo; que 
·.•· t~stablece en ·el tiempo; pero durante el tiempo, el ambiente es 
'dl::<·eptible de cambios y también lo son lo~; seres vivos; y así 
r'llllto el ambiente influye sobre los vivientes, é~i.os también hacen 
l11 111ismo sobre el medio, de lo cual se desprende que en el mun­
,¡, 1 no puede haber un equilibrio eterno. El equilibrio siempre 
···1 11parente porque, de un modo o de otro, de mil maneras, cuan­
,¡, parece establecido, tiende a desequilibrm·se y una vez conse­
''"ldo, torna a buscar el equilibrio. Hasta tanto, el mundo va 
· ill11hiando de fisonomía, y ese juego inacabable es lo que da la 
í11q ll'<'sión de la armonia o como dice Humboldt: "por un feliz 
• rd;ll'<~ de causas y de efectos vemos con frecuencia unidos lo 
,,¡¡l 1'on lo hermoso y lo sublime". Para nosotJ·o:; esa armonía 
, ,,¡.,¡,. como una consecuencia de la correlación de fuerzas. Para 
11t" nlgo aparezca en un lugar es indispensable que en otro lugar 
,¡1'" desaparezca y viceversa; y todo :pasa cuantitativamente. 

'\~rciorarse de la armonía de la Naturaleza, fue la más bella 
""hl<~ ambición de Humboldt; a ella dedicó toda su vida y por 

!; 111111 la cristalizó en su famoso "Cosmos". Esa Armonía la 
•opi'Obó en nuestra América a lo largo de los Andes. "El Cos­

'"" ," <'.'> un libro que sólo pudo escribir el hombre "que llevaba 
., .,¡ ln<la una enciclopedia"; sólo un ciudadano del mundo, como 

¡¡"'"l1ol<lt pudo concebirla o también un hombre, que es el mis­
., lilllnboldt peTo e1 descri•to por el divino Goethe de quien dice: 
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"Siempre hallé en su compañía motivos de nuevo asombro. Pue­
de decirse que nadie lo emuló en cuanto a lo vasto de su erudición 
y en el conocimiento de las ciencias actuales. Posee además una 
versatilidad de ingenio como nunca he visto semejante". 

El "Cosmos", obra inmortal que a pesar del tiempo y del 
avance de los conocimientos no ha envejecido, porque tomando 
en cuenta la delicada poesía que contiene, los problemas que 
plantea, la filosofía que encierra y el acerbo científico del autor, 
es un libro inspirador de ideas y despertador de vocaciones; libro 
que revela al hombre superior que pudo concebirlo y escribirlo; 
libro que puede ser leído en parte con fruición y en todo con 
provecho. 

En el Perú 

Una vez en tierra del Perú, Humboldt y los suyos siguieron 
viaje a Lima, vía Cajamarca, Trujillo, la costa desendiente y el 
Callao; se trataba de una larga y penosa caminata aunque llena 
de sorpresas dignas de estudio; los dos sabios observaban y re­
cogían muestras y nuestro Montúfar ayudaba en todo y compartía 
las penalidades. En Cajamarca Humboldt, de un modo especial 
s0 inler;:só por la historia de los incas y la suerte de Atahua~'pa;> 
le inspiraron páginas muy inspiradas sobre su martirio, que son 
dignas de leerse. 

Prosiguiendo su ruta, antes de llegar a Trujillo y desde las 
alturas, pudo divisar por primera vez las aguas del Pacífico, sa­
tisfaciendo uno de los grandes anhelos de su vida; el sabio des·· 
borda de alegría, de una alegría contagiosa; muy pronto los tres 
amigos se verán transportados por especie de locura: saltan, gri·· 
tan y saludan, ora desordenadamente ora en ronda ante el mar 
d~ Balboa, el Mar del sur, como vulgarmente lo denominan, sobre 
el que, Humboldt, tanto había deseado navegar con el inalcanza·· 
ble Baudin. 
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Dentro de poco llegarán a Trujillo y estarán en la costa yer­
ma del Perú y entonces recordará de algo que oyó decir en Quito: 
"1~uando Ud. no vea más árboles, entonces estará en el Perú", y, 
Pll efecto, estaban pisando un gran desierto, angosto pero largo, 
que partiendo de la linde ecuatoriana, costea bajando, hasta muy 
tHlcntro de la hermana Chile. 

La presencia de aquel desierto fue para Humboldt el gran in­

IPJTogante que se propuso responderlo apelando a su múltiple 
:utlwr: la meteorología, la geografía, la geología y en general las 
··i1mcias físicas. Pero si Humboldt encontró un problema apasio­
llllllte, Bonpland no se halló en un medio muy propicio a conse­
•·twncia de la escasez de plantas; esl aba lejos de la selva en donde 
''"~¡¡~chaba ejemplares a porciones; con todo, siempre sacó prove­
l'llo del magro regalo que le ofrecía esa naturaleza que parecía 
111o1'ibunda, que no daba para mucho con su vegetación de pre­
l.,n·ncia xerofítica, hasta que al final 1legaron al Callao, entrando 
lttl'l~<> a Lima el 23 de Octubre de 1.803. 

Lima era entonces la capital del Virreinato del Perú; ciudad 
"" lmdición, ciudad de muchas campanillas y, en Sudamérica la 
11t1b enchapada a la española, tanto por sus virtudes como por 
.,¡¡:¡ defectos; ciudad de alto copete y de coturno; el virrey vivía 
"11 "llu rodeado de verdadero fasto y adulado por una verdadera 
l'llt'll~ ceremoniosa y bien plantada, que así como manejaba el es­
''"1111' besaba respetuosamente las manos del virrey, práctica ésta, 
•lit•· Dbservada por Humboldt, que en el fondo era un republicano, 
¡,, lilzo exclamar: "Estas gentes no han oído todavía hablar de la 
il .. v,.lución Francesa", sin que eso obstara para que, como es co­
'""·"lo, Humboldt no saboreara la vida de la ciudad opulenta. 

1 'oeos meses estuvo Humboldt en el Perú pero su labor cien­
tlll•·ll fue intensa y positiva, pues aparte de atender a sus colee­
' l"ttl':l, hizo lo que tanto esperaba hacer y que ya lo anunciaba, 
¡,, .. l,~a·I'V'ación del paso de Mercurio delante del disco del sol, 

'' .d ii¡ln 1le enorme trascendencia que fue muy estimado por la 
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ciencia europea. Se ocupó también en el problema del magne­
tismo terrestre, dado que el grado cero magnético no coincide con 
nuestra línea equinoccial; Humboldt, en otro ramo reconoció la 
gran riqueza que representa el guano; tomó muestras del produc­
to, se dió cuenta de su composición y para mayor abundamiento 
las llevó a París para que las examinasen detenidamente los ilus­
tres químicos franceses Vauquclin y Fourcroy; ·estudió y midió, 
así mismo, las características de la famosa corriente marina de 
agua fría que lame las costas del país y que llegando a cierta al­
im·a de nuestro litoral, tuerce hacia el Oeste y pasa por nuestras 
Galápagos suavizando su clima. Esa maravillosa corriente que 
proviene del Antártico lleva el nombre, como todos lo saben, de 
la Corriente de Humboldt, por ser él quien inició su estudio de 
una manera sistemática y por ser también él quien imputó a ese 
río marino, en unión de otros agentes metereológicos y de geoA 
grafía, la causa de la existencia del larguísimo desierto que men­
tamos. Estos trabajos y otros más lo detuvieron en el Perú hasta 
el 2 de Enero de 1.803, fecha en que tomó embarcación en el 
Callao con destino a Acapulco ciudad de México oriental. 

Se detiene en Guayaquil 

A principios de Febrero, Humboldt desemburcó en Guaya-· 
quil, precisamente en momentos en que nuestro Cotopaxi, entre 
bramidos y relámpagos, vomitaba lava incandescente; el espec­
táculo era visible desde el mismo Guayaquil, y, naturalmente, 
para Humboldt tal acontecimiento era único y de lo más apropia­
do para maravillar a un sabio; él hubiera querido no perderlo en 
sus detalles de principio a fin o por lo menos mirarlo de más 
cerca, tanto como poeta, que lo era, como en su calidad de hom­
bre de ciencia, que jamás había presenciado un despliegue ira­
cundo y terrorífico de la dinamia oculta en las entrañas del pla-
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111'111; así, pues, en Guayaquil agenció convenientemente para 
ll<'l'l'<~nrse un poco mús al coloso enfurecido y en una pequeña 
•>~Hhal'cación subió por el río Guayas hasta la ciudad de Babaho­
\'111 pero el volcán estaba siempre lejos; Humboldt habría deseado 
''"do más comodamente, para lo que necesitaba alejarse aún más 
.¡,.¡ puerto y, quien sabe, si avanzar hasta la cordillern; en esta 
ccll .. r·rwtiva, Bonpland intervino oponiéndose al proyecto, conslde­
lltlldo el peligro de que zarpase el barco antes de su regreso, y 
1\lll<• este riesgo no hubo más remedio que volver hacia atrás: Ios 
lr1·:; amieos subieron a la nave que ·esperaba en Guayaquil y aban­
,J,II::ron nuestro suelo el 15 de Febrero de 1.803 . 

.l )esde entonces, la gran figura del prohombre alemán ha per­
lliltllccido flotante en nuestras serranías; Humboldt es un perso-
1111j1• de que bien pudiéramos decir que es nuestro, ya por los 
'""'~níCicos y profundos recum·dos que nos dejó, ya por el cariño 
1'1111 que nos honró hasta el final de su esclarecida vida. Aquí 
'"' nombre se encuentra materialmente grabado en todas partes 
\' ::e• lo pronuncia a diario, pues, lo tenemos en efigie en nuestros 
l'"''ifltC:s; hay calles que llevan su apellido lo mi.smo que algunas 
1 ""IHJJ'aciones; hay hoteles Humboldt, y no es raro que el nombre 
,¡ .. ¡ eximio Barón se lo encuentre en rótnlos comerci.ales, que 
"'"'den variar desde librerías, talleres de artesanos y lugares de 
,,.,.,.l'O hasta pequeñas pulperías, lo que atestigua que el buenmo­
.1. y sapientísimo personaje ha echado raíces en el corazón de 
llllc•:;tro pueblo. El Ecuador no ha olvidado a Humboldt: de su 
··i:dla ha pasado ya un siglo y medio, y hay que advertir que los 
pill'hlos, de suyo, son muy olvidadizos.. 

Su tradición científica también ha perdurado en nues~ra tie­
rcll; nuestras bibliotecas conservan sus obras con la mayor vene­
' '"·iún; hay algunas que también conservan manuscritos de su 
coillco; en Quiio .existen además un cierto número de instrumentos 
1 l1·tcl.íficos que le pertenecieron y que Jos dejó como un recuerdo 
' l11 !';nnilia Montúfar, hoy día representada por el Ing. Rafael Bar-

lRl 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ha Larrea y Dn. Carlos Montú:far Barba, instrumentos que por 
primera vez fueron exhibidos al público en la Exposición Biblio­
gráfica Humboldt, presentada en corunemoración del centenario 
del fallecimiento del Gran Hombre, en Mayo último, y que fue or­
ganizada bajo los auspicios de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
por el Observatorio Astronómico de Quito y por la Sociedad Ecua­
toriél.na de Astronoonía. 

Los instrumentos científicos antes aludidos, andando el tiem­
po, sirvieron para la iniciación científica de un nieto del marqués 
de Selva Alegre; este nieto fue Don Carlos Aguirre, quien, más 
tarde perfeccionó estudios en Institutos parisienses. De regreso 
al Ecuador se dedicó por propia iniciativa y cuenta propia a in­
vestigaciones de meteorología, concomitantemente realizadas con 
buenos aparatos, en su hacienda del nevado y antiguo volcán An­
tisana y en su casa particular de Quito, entre los años de 1845 y 
1846. Los resultados obtenidos, tuvo el acierto de comunicarlos 
a ~a Academia de Ci·encias de París, sabia Corporación que pasó 
el documento al estudio de los académicos Francisco Arago y Juan 
Bautista Boussingault, dos lumbreras de la ciencia francesa, quie­
nes informaron elogiosamente acerca del trabajo de nuestro com­
patriota, terminando con la siguiente conclusión, que trasladamos 
del francés: 

"Conclusión: Con una abnegación, con un celo y una perse­
verancia, que no sabríamos debidamente apreciarlos, el Señor 
Carlos Aguirre ha enriquecido a la ciencia con observaciones, 
tanto más preciosas, cuanto que ellas han sido efectuadas con un 
excelente instrumental, a una altura considerable y sobre la línea 
de<l ecuador terrestre. Tomando en cuenta, además, la importan-· 
cía de dichas observaciones tenemos el honor de proponer a la 
Academia se digne ordenar la inserción del trabajo aludido en la 
compilación de sabios extranjeros". 

La proposición de los dos eminentes académicos fue aproba-
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clu por la Academia de Ci:encias de París, en sesión del 19 de 
IVInyo de 1.851. 

La figura de este olvidado aunque descollante compatriota, 
r•tdH~ decirlo, no es más que una prolongación en el tiempo de 

In labor llevada a cabo en nuestra patria por el Barón de Hum­
IHrldt. Don Carlos Aguirre y Montúfar todavía no nacía en la 
t'>poca en que nos visitó el sabio, pero el amor a la Naturaleza, 

In nrición al estudio, el espíritu investigador, quedaron flotando 

"'' el ambiente de la casa señorial del viejo marqués, y si no 
dlc-r·on de inmediato resultados positivos, fue seguramente porque 

"" ~~se tiempo, la principal preocupación de la familia se redujo 
11 ¡l!msar y actuar en la liberación de América; sin embargo, re­
r•ttrdemos que Carlos Montúfar, tío carnal de Aguirre, se dejó 

"'"rtivar por el sabio Barón, hasta el extremo de convertirse en 
'''' nyudante y compañero inseparable. Razón más que suficiente 
p11r11 que, la grata tradición de Humboldt que conservaba la casa 
d" Montúfar, produjese en alguno de sus descendientes bien do­
f11do, un hombre de ciencia, un investigador como Carlos Aguirre, 
r•upaz de ser considerado como sabio por la Academia de Ciencias 

"" París. Y a propósito de esto, consignemos que también Carlos 
Mottl.úfar, el amigo insepm·able y el ayudante de buena voluntad 
de-l inmortal viajero, es autor de un "Viaje a Lima con el Barón 
A lt•jnndro von Humboldt y A. Bonpland", que en 1.888, fue pu­
ldlt·Hdo en el Boletín de Ia Sociedad de Geografía de Madrid. 

Uumho al Norte 

I•:stá fuera del marco de nuestro propósito el seguir la ruta 
r1 .. 1 IP'Un Hombre después de su partida del antiguo Reino de 
t.)11ilo. El presente homenaje, labor insignificante de un quiteño, 
"riHina1mente, no debía reducirse sino al paso del sabio natura­
lhln por el actual país andino que ahora se llama la República 
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del Ecuador, pero, abusando del tema y de la paciencia del lector, 
ya lo hemos extendido fuera de medida hacia delante y hacia 
atrás; y esto se explica porque la travesía por nuestro territorio 
se originó de la visita a Venezuela y a Colombia y culminó con 
el viaje al Perú; y porque, al fin y al cabo, nuestra patria está 
íntimamente ligada a esas tres naciones; a las primeras puesto 
que con ellas :formamos al amparo de Bolívar la Gran Colombia, 
y con el Perú por la historia de los Incas de cuyo Imperio fuimos 
parte integrante y también porque, en el falso supuesto de que 
no quisiéramos ser hermanos, la sangre es común y eso no se nie­
ga, ni se puede, ni se debe, ni se quiere. 

Se comprende, pues, que de aquí en adelante, nuestro traba­
jo se reduzca a pasar de carrera sobre los acontecimientos, sólo 
para completar el ciclo del famoso viaje, una vez que, sobrestiman­
do nuestras facultades, hemos rebasado ya nueslras previsiones. 

Como quedó expresado, Humboldt salió del Ecuador el 15 de 
Febrero de 1.803; durante un corto Liempo todavía llegaban a sus 
oídos las salvas del enfurecido volcán; ésta fue la última impre­
sión que los ilustres expedicionarios recibieron de nuestra natu­
raleza exuberante y bravía. El barco siguió su rumbo hacia arri­
ba empujado por el viento; las aguas se abrían cortada3 por la 
afilada proa y una espumosa estela señalaba el camino que los 
alejaba del añorado Quito; la costa verde de esmeralda, caracte­
rística de nuestras playas se esfumaba más y más en el confín 
del horizonte y ·ese bramido del volcán que hacía pocos meses, los 
tres viajeros hollaron con sus plantas, paulatinamente, fue bajan .. 
do de tono hasta lo vago y luego lo inaudible; la navegación conti­
nuó entonces, monótona y larga durante un mes y más, tocando 
al final en Acapulco el 23 de Marzo de 1.803. 

Humboldt, por lo menos momentáneamente, ya deseaba po­
ner fin a su viaje por América; el muestrario recogido era abun­
dantísimo, la documentación 1·epresentaba también un buen volu­
men y precisaba ponerla en orden para la confección de sus libros. 
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l'nrt1~ de esa cosecha se encontraba en Cuba y otra formnba su 
po•::ndo equipaje. Sabía, por otro lado, que dm·antc su ausenci..a 
"" l•:uropa el instrumental científico había sido muy pe1'fecciona­
oltt .v deseaba adquirirlo para, más tarde, completar su programa 
PHI'ttt•sionista frustrado debido a las mudanzas de Baudin, porque 
llttmboldt no había abandonado la ilusión de dar la vue'lta al mun­
dtt; pero por el momento deseaba retornar a Europa. Sin em­
lolll'l(o, haber visitado América sin dedicar un tiempo a México 
lo• parecía absurdo; por eso había desembarcado en Acapulco; de 
,o\,[ pasaría a la ciudad de México, después a Verncru?. y por úl-
1 itoto a la Habana a recoger sus eoleeciones y con ellas volver 
11l Viejo Mundo en compañía de Bonpland y de Montúfar. 

Como de costumbre, est.e programa tampoco se cumplió al 
plo• de la letra; estuvo sí en la ciudad de México y en Veracruz 
v pasó a Cuba, pero en la Habana recibió una invitación de Tomás 
,¡,.fferson, Presidente entonces de la República Norteamericana, 
J•ltl'a que visitara los Estados Unidos. Humboldt admiraba a 
,lo·fferson por muchos conceptos, no sólo por ser el Presidente de 
nq11dla grande nación, sino, especialmente, porque a la vez era 
'''' gran pensador, un filósofo, un republicano llamado padre de 
lu democracia y un hombre de ciencia, un naturalista; cualidades 
cpw, según confesión del propio Barón, 61 admiraba a Jefferson: 
"por el liberalismo de sus ideas que ha influído en mí desde mi 
l1•111prana juventud". 

Su paso por México duró un año; su labor fue inmensa y 

o•ttmprendió el ejercicio <le todas sus grande::; facultades; cosechó, 
pot· otro lado, en la ciudad de México, un sinnúmero de simpa .. 
1 fns y atenciones, incluyendo especialmente las del propio virrey, 
lm: de la alta sociedad y las del mundo intelectual en cuyo seno 
lt1vo la suerte de encontrar -a un antiguo condiscípulo de los días 
eh• l•'rankfort, Don Andrés del Río, que ejercía el cargo de Direc­
lcot' de la Escuela de Minería de la Capital mexicana, la ciudad 
cl1~ los palacios, como la denominó Humboldt y que se ha perpe-
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tuado, y en cuya alabanza también escribió estas palabras: "Nin­
guna ciudad del Nuevo Mundo, sin exceptuar las de los Estados 
Unidos, poseía establcrimicntos científicos tan grandes y sólidos 
como la Capital mexicana". En esta ciudad y aledaños anduvo 
excursionado desde el 19 de abril de 1.803 hasta el 20 de enero de 
1.804 en que salió pm.·a V er:::\cruz a donde llegó el 19 de febrero; 
el 7 de marzo se dirigió n Cuba y después de una corta perma­
nencia tomó embarcación para 1os Estados Unidos, llegando a 
Filadelfia el 24 de mayo; de aquí se puso en contacto con Jeffer­
son mediante un intercambio de cartas: muy cumplidas y elogio­
sas las del Presidente y muy agradecidas y respetuosas las 
del sabio. 

Por fin, los dos hombres se entrevistaron en Washington, que 
en aquellos tiempos no era una gran ciudad; era una ciudad na­
ciente; no la ciudad de los palacios como México, sino una po­
blación pequeña y de.'>lncida; só]o desde 1.800 existía como Capital 
de la República; fundada por el libertador Jorge Washington en 
1.790, fue delineada por el ingeniero francés Mr. L' Enfant y no 
recibió la categoría de ciudad sino en 1.871; en la actualidad es 
una de las más bellas y cómodas del mundo. Es de suponer que 
los dos hombres colosos hablaron de todo, pues la erudición de 
Jefferson también era profunda y muy variada, inclusive era un 
verdadero naturalista paleontólogo, a quien la ciencia debe el des­
cubrimiento de muchos fósiles en los terrenos del Estado de "Vir­
ginia", entre los cuales halló algunos que los adjudicó a un 
Mamut y que interesó sobremanera a Humboldt, como se ve en 
una carta que el sabio escribió al Presidente desde Filadelfia, en 
la que, entre otras cosas dice: ..... "Me encantaría hablar con 
Ud. acerca del tema tan brillantemente tratado en su escrito sobre 
Virginia, los dientes de un mamut, que nosotros también descu­
brimt)S en los Andes". No sabríamos deci1· si el examen y la crí­
tica posteriores han confirmado la aseveración de J efferson en 
todas sus partes, pero en cuanto al hallazgo de Humboldt, ya di-
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jimos, que resultó ser de un mastodonte y que Cuvier lo .lhunú 

Mastodon Andium, nombre que todavfa anda por la ciencia. 
En fin, sólo concretándonos a generalidades, diremos que Ü1 

visita de Humboldt a Norte América resultó un triunfo en el 
sentido más lato de la palabra; basta decir que es uno de los países 
<'n que más hondo caló su nombradía; hasta 'ahora, en su inmenso 
l.erritorio es honrado de obra y de palabra y su figura se halla 
ligada bajo muchos puntos de vista con la egregia de1 Presidente 
.Tefferson, filósofo y científico y, lo que es más, uno de los grandes 
maestros de la democracia. 

Humboldt, Bonpland y nuestro Montúfar abandonaron ese 
J(t·nn país el 9 de julio de 1.804 y llegaron a Europa e1 19 del si­

l(tdente agosto. 
Una vez ahí, empezó •la gran labor de revisión de noias y de 

ltl\testras, la preparación y confección de manuscritos que durarán 
nlgunos años y luego su publicación que no serán menores y que 
ll<~arreará como añadidura una merma sensible a la fortuna del 
llarón; las colecciones por otro lado requerían prolongadas aten­
t·iones antes de pasar a los museos y a los laboratorios de los 
::nhios para ser estudiadas. En todos estos nuevos menesteres, 
dP c-lasificación y redacción, el trabajo de Bonpland fue destacado 
.V eonstante, ya que en esta época, sin grandes preocupaciones 
lltal.eria1es, pudo servir a la ciencia libremente, merced al apoyo 
t~lm·gado por la emperatriz Jo-sefina que se tradujo en honores 
v en 1·elativa holgura, que desgraciadamente se acabaron en 1809 
n consecuencia del segundo ruatrimonio de Napoleón que desh·o­
'"'' :t la primera esposa; desde entonces, añorando la vida de Amé 
l'lt~ll irató de volver a su seno y lo consiguió en 1816, en que con 
~~~·undes facilidades viajó para establecerse en la Argentina, con 
l11 tnnla ventura de que, un día que herborizaba por la fronl.<'t':t 
"'" Pm'aguay fue apresado por los sicarios del tirano Frntll'ill. 
111 lit m lo retuvo durante seis años en calidad casi de esclavo; <'oll 

''"i!llida la libertad, se estableció definitivamente en el st~lv:'tl ¡,., 
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territorio de Misiones, donde murió como un patriarca: viejo, po­
bre pero meritísimo hombre de sapiencia, aunque olvidado, por­
que su merecida fama, verdaderamente ha sido póstuma. 

En cuanto a Montúfar, ya están dichos los principales rasgos 
de su vida, sin embargo, no está fuera de sitio anotar que en 
Europa, sobre todo en Londres, trabó conocimiento con los gran­
des precursores de la Independencia Americana; amistades que, 
como se vió después, influyeron en su mentalidad y decisiones, 
que a la postre le condujeron al heroísmo y al martirio. 

Casi no cabe record•ar que para Humboldt, a su regreso, em­
pezó una nueva era de triunfos, porque de honores y de triunfos 
fue toda su vida, sin que por eso se enfatuara, ya que supo poner 
siempre en primer sitio a su querida ciencia; a esa ciencia que 
no es viento que infla al individuo, sino un estimulante de la 
inteligencia; estímulo que le obliga a trabajar como ·esclavo en 
la rebusca de la verdad o, mejor, de las verdades, y como éé;tas 
son en número infinito, la compulsa es sin término y la servidum­
bre es perpetua; estas verdades parciales, tan difíciles de dejarse 
conquistar, que tanto nos satisfacen y que, en definitiva nos aho­
gan, son las que han construído las ciencias, pero hay para creer 
que no son más que variantes de una verdad única y que por 
consiguiente la Naturaleza es una y la Ciencia también; desgra­
ciadamente, esa gran verdad no asoma por ninguna parte, parece 
que nos huyera o que fuera por esencia inaccesible, aunque se 
la presiente. 

Sin esa unidad de la Naturaleza, principio de la armonía que 
buscaba Humboldt, no se explicaría el hecho de que mientras 
más se profundiza en los estudios, más las ciencias particulares 
:;e conectan entre sí con fuertes y numerosos lazos; cada rama 
invade el terreno de las vecinas y el de todas en general, lleg.ando 
al caso de que ahOl'a los especialistas deben saber de todo o, por 
lo .menos, conocer algo de lo que antes ni siquiera se sospechaba 
qtl<' lo necesitarían; y por este camino, dichas especializaciones 
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'"' v"'' tan entroncadas que, por el momento es tan difícil ser 
'''•i'''''iHlista como en otro tiempo era el ser enciclopédico; pero, 
w••c·hamente, de esta complicación resulta la unidad anunciada. 
'"'~' c•ic~ncias son las que complican las cosas, porque la Natura­
¡,,,.11 ~;e nos presenta multifásica; mas, si bien se mira, todas las 
•·l .. ndns estudian y manejan los mismos agentes naturales, que 
'"'" pocos, pero que son los únicos actores de la fenomenología 
1111ivc~l'sal; pocos sí, pero imperfectamente conocidos, de tal suerte 
'11"'• para el investigador, prácticamente, el camino de los descu­
lll·inlientos es ilimitado, tal vez, hasta la desesperación; sin em­
l'"''l(o, a medida que se avanza algo se puede sacar en limpio, y 
c•n que, si es cierto que las ciencias se enmarañan, lo es tan1bién 
'1"" el mecanismo del Cosmos se simplifica, y por eso, nada de 
•'Id l'año tiene que toda Ley que se descubre no tenga un valor 
t'l'~;l.t"ingido para tal o cual acerbo del saber parciaiizado, sino que 
tll'lt válida para toda la Ciencia en el más amplio sentido del vo­
•·11hlo: la ciencia es una porque todo indica que la Naturaleza es 
111111. Ya Humboldt lo vió, que eso "es debido a que todos los 
c•lc,•mentos del Mundo son interdependientes los unos de los otros". 

La ciencia ofrece verdades a porrillo para ser descubiertas, 
·oi,·ndo esto lo que constituye el acicate ·del sabio y aunque desconfíe 
d•· que pueda alcanzar a la verdad del tope sigue adelante, aun 
''liando el pla-cer del hallazgo vaya siempre acompañado del amar­
~~·n· de que su trabajo será necesariamente inacabado, lo que en 
~~ fondo no deja de producir en el ánimo una cier1 a sensación 
dt~ impotencia, que examinada bajo cierto punto de vista es el 
ol'igen de aquella virtud rara, magnífica y simpática que llama­
mos la modestia de los sabios. 

Humboldt también lució esta virtud a pesar de su ':fiama, de 
:a1 posición y su fortuna, que bien pudo ser un vanidoso y un so­
berbio, pero leamos lo que nos cuentan sus historiógrafos, que 
~a~ negó a aceptar e•l título de Príncipe que l•e ofreci(era Prusia. 
l•:sto nos atestigua que Humboldt fue un hombre superior y muy 
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bien equilibrado; su misma versatilidad, anotada por Goethe, cons­
tituye una prueba; mediante dicha versatilidad supo capear el 
sinnúmero de contrariedades que le acosaron en la vida. Si algo 
no iba bien, pues cambiaba de parecei· sin dar lugar al desalien­
to, y .Jo hacía aunque ello significase un total abandono de obje­
tivos e ilusiones; la cuestión era triunfar; él amaba a la Natu­
raleza y ella es grande, herrnosísima y variada; ahí podía encon­
trar temas a su gusto ya que su gran Hustración y enorme com·· 
petencia se lo permitían. Y aquí, precisamente reside uno de los 
secretos de sus triunfos, que no le menudearon, sino que fueron 
como el pan de cada día. 

A lo expl'esado bien pudiéramos añadir otras virtudes, entre 
las cuales sólo haremos mención de una que le fue muy peculiar, 
su admirable don de gentes que le proporcionó un cúmU'lo de 
valiosas amistades, que desparramadas por todos los países se 
mantuvieron fieles toda la vida, convil·tiéndole en el hombre rnás 
celebrado de su siglo. 

De regreso a Europa, Humboldt tuvo tratos finos y cordiales 
con muchos de los precursm·es de la Independencia Americana 
que, entonces preparaban en el Viejo Mundo la insurrección con­
tra España, y es de recordar que en 1.804, en París, conoció a Si­
món Bolívar y que I-iurnboldt, como buen catador de almas, que 
sí lo fue, presintió en el joven caraqueño al hombre que nece­
sitaba América, de tal suerte que desde los comienzos, le brindó 
su amistad franca y cm,iñosa a pesar de que el Barón contaba en 
la época sus 35 años y de que Bo1ívm sólo se encontraba entre 
los 21, es decir que era casi un muchacho. Sabido es que juntos 
viajaron por Italia y que en amena compañía ascendieJ.·on al Ve­
subio: siempre guardaron cordial correspondencia. Con el tiem­
po el sabio fue un devoto del LiberLador Simón Bolívar, y Bolívar 
le pagó en igual moneda; de él son estas palabras referentes a 
Bolívar y a Bonpland, con quienes, desde sus años mozos, "había 
tenido el honor de mantener amistad ... y cuyos conocimientos 
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Cráte1· del Pichincha dibujado por Humboldt 
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habían favorecido más a .América que todos sus conquistadores". 
Razones más que suficientes existen para que el Barón de 

Humboldt, sabio universal y hombre de potencia avasalladora, 
haya pasado a la historia como uno de sus más preclaros reprc·· 
sentantes, y razón suficiente para que, de un modo particular los 
ecuatorianos, a quienes nos honró con su cariño, puesto que, no 
solamente conservó magníf:icos recuerdos de nuestra gente, sino 
que su visita al Ecuador constituyó uno de los orgullos de su 
vid<'.; s(, suficiente razón es estu, para que nosotros enconlremos 
en su magna figura algo que nos pertenece de privanza, y enton­
ces se explica que cuando a nuestra Hepública llegó la noticia 
de que el día 6 de Mayo de 1.859, .Alejandro von Humboldt había 
bajado al sepulcro, hubo iglesias que sin que existan órdenes de 
oficio, hicieron herir los bronces de sus campanarios, para que 
lanznran al aire sus lamentos por tan infausta nueva. 
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1 'I!OLOGO DE FRANCISCO JOSE CALDAS A LA OBRA 
"e : I•:OGRAFIA DE LAS PLANTAS" O "CUADRO FISICO DE 
1 .< l~i ANDES EQUINOCC'IALES Y DE LOS PAISES VECINOS", 
1 '< llt :H'EDERICO ALEJANDRO, BARON DE HUMBOLDT 

Levantado sobre las observaciones y medidas hechas 
en los mismos lugares dest!e 1'(99 hasta 1803, y de­
dicado, con los sentimientos del más profundo 
reconocimiento, :oll ilustre patriarca de los bol:Íni­
cos D. José Celestino Mutis. 

( 'l'rwlucido del fmncés por D . 
.!nrge 'l'adeo Lozano, con una 
prefación y algunas notas por 
D. Francisco José de Caldas). 

(Tomado de ((Anales de la 
Vnive1·sidad Centml de Quito, 
N9 303.-1938). 

PHEFACION 

Por Francisco José Caldns 

Es preciso no confundir ~:sta obra sabia con ese montún d•• 
c;,critos que inundan la I'epública de las letras, que no conl.tt'l\1'11 

sino ideas comunes y trilladas, escritos miserables qttl' )11'1'1'1'''" 

en el momento mismo de su nacimiento, y que no (kj;rr¡ l•·n • .1. 
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::;Í sino d oprobio de sus uutores. La Gcogwtfín de las Plcmtas, 
obru original, llena de observaciones imporlantes, d~ miras vastas 
y filosóficas, en un estilo digno de la majestad de su objeto, es 
un cuadro grandioso de los Andes equinocciales. Las plantas, los 
éll1Ímales, los meteoros, Ja agricultura de los pueblos del Ecuador, 
el hombre mismo, se presentan nivelados a los ojos del filósofo. 
Ocho escalas puestas a los lados del inmenso Chimborélzo, contie· 
nen todas las producciones de la naturaleza y del cultivo, con to­
dos los fenómenos que presenta la atmósfera y el cielo· baj'O la 
línea. Sobre un corte vertical de esta famosa montaña y de todo 
el continente meridional de la América, están señalados el térmi­
no de la nieve permanente, la región de la arena y de la esteri· 
lidad, la esfera de lns musgos, de las gramas, de los arbustos, de 
los ár.boles y de las selvas colosales. Cada planta, cada se1· orga­
nizado, ocupa aquí el lugar que le seilaló 1a natural:::za. ¡Cuántos 

objetos reunidos en un espacio tan corto! ¡Cuántas ideas, cuán­
tos conocimientos se amontonan en este cuadro vercbdermnGni.e 
filosófico! 

Su autor, para darle más realce y contraste, ha puesto aliado 
del Chimborazo la cima inflamada del Cotopaxi, la del pico de 
Teydc, del li/Iont-perdú, del Monte-Blanco, el pico Orízaba, la del 
Etna y del Vesubio. Estos dos volcanes tan celebrados y tan fa­
ntosoi; en la antigüedad, tan estudiados por los sabios del último 
siglo, y tan temidos de los pueblos que tienen la desgra._:ia de 
e;cistir en su vecindad, aparecen aquí como unos pigmeos despre· 
ci:ebles al lado de nuestras montañas. Las ciudades principales del 
Virreinato (Santa Fe, Quito, Popayán, CuencR, Lojn, J a en), la~ 

!llin<ls de plata de l-Iu;dgayoc en el Perú, las de Europa, la nieve 
pCl'petua a 51 o de hüitud, la sal gema y los huesos :fósiles de la 
llanura de Bogotá, las conchas petrificadas, el límite de la vege­
tación en Nueva Espaiía, etc., etc., adornan los conturnos de este 
corte de la América del Sur. 
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1 ,a quina, este bello producto de los Andes, este á1·boL de la 

l'i<lu, ha merecido al nu1.or atenciones particulares. Señalando a 
l"llda planta un punto s-obre el perfil del Chimborazu, h quina 
"'"lipa una zona de 1.200 toesas de altura perpendicular. A 1.500 

lnt·~;;\s tira una línea pa1·alela al horinzonte que constituye el tér­
ltiÍtto superiur, y a las 300 toesas otra que hace el inferior del gé-
111'1'0 cinchona. De una sola ojeada conoce el observador los luga-
11•:; qu2 producen estos éÍ.l'boles, y aquellos de que se hallan des·· 
lt•ITUdOS. 

Esta obra nos toca muy de cerca, son nuestras producciones, 
•totnos nosotros mismos los objetos de que trata. Merece, pues, un 
ltt¡:m distinguido en nuestro Semanal'io, y que nuestros compa-
1 !'iotas la tengan en su lengua propia. El autor la escribió en 
il'lllteés, en la ciudad de Guayaquil, y la consagró al ilustre pa-
1/'Íurca de los botánicos D. José Celestino Mutis. Este sabio man­
IIIVO el original inédito hasta su muerte, y ahora se publica en 
111111 traducción fiel y conforme al manuscrito del autor. 

1.'~1 barón de Humboldt rodeado de una vegetación abundan­
,,., de todos los animales que pueblan nuestros bosques, llevando 
1111 atención hacia los fósiles, a la forma y dirección de nuestras 
111ontañas, a los ríos, a los valles, a los meteoros, a la tempcratu-
1'11, n la geografía, a la astronomía, en una palabra, a cuanto le 
pl'l·~:cntaba el cielo y la tierra, pasando con la rapidez que exig-ía 
·111 lurgo viaje, es preciso que se hayan escapado a su penetra­
~·IÚII muchos objetos, y que haya incurrido en algunas equivoca­
l'illtWS. Nosotros que hemos viajado dentro del Virreinato, por 
,,·tlt•n y a expensas de la Real Expedición botánica de Santa Fe 
1' d" D. José Ignacio Pombo, que hemos visitado muchos lugares 
'1111' nos son comunes con Humboldt, en una palabra, qu~ hemos 
·tl'l~\tido de cerca los pasos de este viajero ilustre, con los mismo8 
ult,ll'los y con la Geogmffa de las planias en la mano, parece que 
""~: hallamos autorizados para advertil' al público lo que hemos 

'""ndo sobre esta producción interesante del márti1· vohmtaTio del 
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galvanismo. No es el prurito de escribir, no e;; la necb vanidad 
de exageren· los descuidos de los hombres grundcs lo que nos ob1i · 
ga a poner algunas notas. El amor a la verdad, el deseo de ilu:: .. 
trar algunos puntos de física y de historia natural de nuestros paí .. 

ses, son los motivos que nos mueven. Re::;pet:.mdo las luces, lo:~ 

vastos conocimienlos y los talentos de este viajero e:;ür.:wrJ.ii1·l · 
rio, mús respetamos la vcrdod. 
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< 'OT'·T I'.'fOTIVO DbL AÑO COJ\TlVJJ:;;r,n:onNfiVO DEL 
1 ' 1•'!\1'1'ESIMO ANIVHlSAIUO Im LA lVIUERTE DEL SABIO 
\1 .1·:1\'IAN J\U~XANIYffiR VON HUMBOLDT DEL :w DE ABRI"L 

AL 6 DE MAYO DF. 1D59 

1 '1 liVIITJ•.: Dl¡; OHGANlZAClON: 

1•:1 I<:mh;ljRd('l' de ']a H.cpóblicn Federal ele 1\lemnnia 
IJq Hcp;·2s'.~ntanle del Mini~;terio de Educación 
1•:1 Ecct.or de lo Universidad Central 
1•:1 P.t'P>;id(~nle de la Casa de la Cu 1 tu m Ectwloriana 
l•:t ))ir~~·ctor del Instituto Geogrúfico Militar 
l·~l Presidente del Instituto Pamuncl'ic:;mo de Geografía e 

Historia 

1 Mi0:nbros de b Asociación Ecuatoriana-Alcmuna de Cultura 
y Educación 

t·:t Presidente de la Asociación Humboldt 
1·:1 Vicepresidente del Conecjo Municipal en representación 

del Sr. Alcéllde 
lh Rcpresenlwüe dsl Ministerio Je Hclae;oncs Exteriores. 
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.Jueves 3{) de Abril de 1959 

1 p. m.-Llegada de la Misión J<~special alemana para la Conme-
mül'ación de Humboldt: 

(D1·. Joachin Kühn, Embajador en Misión Especial, 
Profesor Dr. Grossman 
P1·ofesor Dr. Hermann Trimborn 
Profesor Dr. Karl Troll). 

Recibimiento por el Comité de Organización en el Aero­
puerto. Alojamiento en el Hotel Colón. 

4 p. m.--Visita de Cortesía al Sr. Ministro de Relaciones Exte-
riOl·es. 

4:30 p. m.-Visita de Cortesía al Sr. Presidente de la República. 
5 p. m.--Visita de Cor.tesía al Sr. Ministro de Educación. 
H: 15 p. m.--Inauguración de la "Exposición Humboldt", organi­

zada por la "Asociación Ecuatoriana de Astronomía" y el 
auspicio de la Casa de la Cultura Ecuatoriana", en el Ob­
servatorio Astronómico. 

6::10 p. m.-Conferencia del Profesor Dr. Trol'l "La Misión Cientí­
fi'ca de Alejandro von Humboldt" (con diapositivas) en la 
Casa de la Cultura Ecuatoriana. 

8 p. m.-Cocktail-Hecepción por el Embajador Dr. Pamperrien en 
su residencia, Orellana 1194. (Se invitará además 4 repre­
sentantes de la Prensa quienes tendrán, durante el Cocktail, 
la posibilidad de entrevistul' a los visitantes de la República 
Federal de A1emania). 

Viernes 19 de Mayo de 1959 

10 a.m.-Colocación de una corona en el monumento de Humboldt 
10:30 a. m.---Visita al Museo Jijón Caamaño. 
Mcdiodía.-A libre disposición. 
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:t::IO p. m.---Excursiún a la Hacienda del Sr. Dr. Alfredo Albornoz. 
H 1>. m.--Conferencia del Profesor D1·. Gro::;smann "La Literatura 

l-Iii>panoamericana y Europa" en los salones de la Casa de 
de la Cultura Ecuatori.ana. 

No~hc.-A libre disposición. 

~:álmdo 2 de Mayo de 1959 

lO a. m.-Sesión Especial del Concejo Municipal: Declaración de 
los componentes de la Misión Especial como huéspedes de 
honor de la Ciudad de Quito. 
Después, visitas -a las Iglesias y Museos de Quito. 

'l':t nlc.-A libre disposición. 
H p. m.-Conferenciá en los Salones de la Asociación Humboldt, 

Colón 1060 y Puet'to de Palos. Después recepción de la Aso­
ciación Humboldt en honor de la Misión Especial Alemana. 

1 )nmingo, 3 de Mayo de 195l) 

H n. m.---Salida con automóviles pm·a un paseo de todo el día a las 
ccrcanfas de Ambato (dirección Dr. Alvarez). 
Almuerzo en la Hacienda del Dr. Alvarez, visita a los in­
dios salasacas. 
Con ·agrado se vería la participación de los Miembros de la 
Colonia Alemana y de 'los Miembros ecuatorianos de la Aso­
ciación Ecuatoriana-Alemana de Cultura y Educación. 
Regreso a las 5 p. m. 

~'Jot"hc.-A libre disposición. 

l.u1ws ti de Mayo de 1959 

11::111 H. m.--Visita de Cortesía al señm Rector de la Universidad 
Centnd de Quito. En seguida visita a los edificios e insti­
tutos de la Universidad. 
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l r. m.---Comida ofrecida por el Embajador Dr. Pcmpcrr'cn en su 
res!dencia en honor a la 1\ifisión Cjcntífica Alemann. 

Turdc.--A libre disposición. 
G p. m.--Conferencia del Profesor Dr. 'J'rimborn "L'l Conirih·l· 

ción alemnna a la Arqueologí-a y Etnología de 'los Países An­
dinos", en los salones de !él Casa de h Cultura Ecu:üorbn:1. 

Noch~.-A libre disposición. 

Mn,-tes 5 de Mayo de 1959 

12 a. m.-Partida de la Misi·ón Científica alemana Humboldt para 
México y Frankfurt. 
Despedida por el Comité de Organiznción en el Aeropuerto. 

JVHércolcs 6 de Mayo de 1959 

1 l a. m.--Entrega solemne de la primeJ'a !;f'ric de lns Pslampillo:. 
de Humboldt, en conrnemoració1; dd eenté~;imo anivcr::;:uio 
de su muerte, por el Sr. Ministro rk Obras Públic:1s Ing. 
Sixto Durán Ballén al señor Embajador Dr. Pmnp-::rrisn c•1 
la sala principal de la Dirección Gc'ncr;ll de Correos. 

5 l'· m.----E.:ntrcga de los cuatro premios a los ganadores r.\c l con .. 
curso de composición "I-Iumbolclt y el E~cuador". 

Premio de'l Gobierno del Ecuwlor 
Premio del Embaj.ador de la HC'pública Fcd~ral d(~ Ale­

mania 
Premio de la A!;ociación Ecuatol'ianfl-A lcn!ana eL~ Cultunt 

y Educación 
Premio de la Asociación Humboldt, Quito. 

6 1/2 p. m.-En el Observatorio Astronómieo: Conferencia de 
clausu~a de 1a Exposición Bibliográfi.oa de Humboldt por 
el Presidente de la Academia de Historia: Señor Don Isaac 
J. Barrera. 
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AI.EJANDH.O DE lHJlVIBOLDT 

Discurso de Don Carlos Manuel Lan-ea 
en d acto de colocación de una corona 
en el Monumento a Humboldt el19 de 
Mayo de 1959. 

l•:l ticm~o, huracán incontenible qnc snplu sin ces:n· solxe todo 
¡, 1'1 <:ado, va bor.rando las h:udlas de los ho.mbres en su -paso rpo1· 
lo~ 1 ;I'ITR. L:-1 hvrnmüdad, cual vn<J. c<üarala, se precipita eada día 
·d l111ndo abismo del .olvido. Pa-sa y se desvanece el recuerdo de 
l11'1 hombres, según •elijo ·el p·oet-a, "como las nubes, como •las som.­
lol'/1::". Pero hay hom1bres -extraordinarios cuya huella ha quecla­
,¡" l>i'of\.\ndanv;n\-~ n::ar.e::\da en las canl'.biantcs arenas del desierto; 
• •pÍI'ilus que se ch~v<m ,_ohrc lla multitud como faros .puestos por 
1 .. l'l'ovi:-lé>nci:l para señalar -el camino d-e las conquistas que la 
, .. pr·,·ic humtann realizó en los camipos de la Ciencia y de las Ar-
1···,; 1•om;h·es que V('ncen b destructora acción del tiempo. 

:--:ip;]o'; y ;;iglos han pasado y aun resuenan gloriosos los nom-
1."·:: <k Plaí ón y J\ristM.cles, Pitúgoras y Theofrasto, Tales ry Ana-

liq:IIHlro, Al'isim·co, EsLrabón, Tolom.eo y otros ·muchos sabios (le 

In 1111fi;t.üedad helénica. Cosmns, Roger Bacon, Alberto :JVIagno, 
\'l¡•¡•¡ltc 2e Beauvais y mús in:;ignes varones de la injustamente 
lln111:tda "tenebrosa Edad JVLcdia", contribuyeron poderosamente 
·d l'flllocimiiento del univen;o y of;us ncn1<bl'C'S son inmortales. 

Desd0 esos remotos íiem¡pos, la Ciencia, en su afanosa bús­
•!lll'rla de la verdacl, •ha levantndo ·el velo de muchos .misterios y 
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ha rcc:tificado las te o rías de aquellas grandes inteligencias, limi­
tadas por ser humanas; ~ero )os destellos que lanzaron vara disi­
par }a<; .•;omibras qn~ ocultaban los fenóm~nos de la naturaleza, 
siem¡pr:~ hrilladm en la l1i~;toria con luz esplendorosa. 

Una de esas figu.ras egregias de la humanidad, uno de ·esos 
nom!lwes gl'abaclos e o n let.1·as de o ro en los ana.J.es de la cultura 
univ.cr~al es el del Barón Alejandro ele Humboldt. Hace un siglo 

que la mue.rte cenó los ojos de este insigne hombre de ciencia. 
La humanidad no ha olvidado su nomlbre ni podía olvidarlo. Un 
siglo en que el estudio de la nat,mnleza ha avanzado con paso gi­
gantesco, mosirancio horizontes cada vez más vastos, ya ·en el 
campo -de lo infinitamente pequeño al descubrir la maravillosa 
eo.trudura del átomo, ya en la esfera de Jo inmensamente grande, 
al intenlar el domini-o del e::;pacío ín(er.planetnrio; nuestro siglo, 
el sig1o de los quanta, 1os ·l'Hyo.s cósmicos, la Hsíca nuclear y los 
satélites artificiales, mira todavía con adnüración los rn!Ó.ltiples 
desoubrlnüentos y las geniales ideas del ilustre prusiano Alejandro 
von Hurr>Jholdt. 

Al desaparecer de la tierra sabios de la magnitud de Hum·· 
boldt, es muy natural que lo:> bo.m bres ·llenos cle pesadurm!b1~c se 
lamenten; mas e1 últim:o día de su vida .terrena, es el prim:ero en 
la inm¡ortalidad y su obra no desapm·ece con ellos: :es la simiente 
para nuevos f1rutos, es otro eslu.bón en la áurea cadena rle los co­
nocimientos .qu·e permite adelantar más y más hacia la ¡posesión 
de la Verdad. El cenLenario del faJl<~cimiento del intrépido via­
jero y gran naturalista es, por tanto, día de ensalzamiento y apo­
teosis, que invita a rememorar su fecunda vida, <paradigma d~ fu­
Luras .generaciones. 

Georges von Humboldt, vástago de una antigna familia de 

Pnm:et·ania que desde fine.~ del sir;lo XVII ha:bía servido con las 
tll'ln<ts y la diplomacia nl Electüir c1e Brandenbourg, desprués Rey 
d1~ .l'rw;in, fue nomhr-ado Chamb.elán de Federico el Grand·e; era 
< Hil'i;d ele' Drag'ones y Consejero Real, cuando en 1765 compró el 
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• 11·d l llo ele Tégel, antigua re.sid·encia campestre de la Casa real de 
l'111::in, situada al noa:o·este de Bedín. Allí se estableció con su 
,. t)ltt::n, Mlle. María ElisahctJ1 de ColorrJb, de origen francés, y allí 
ltn•·l«'t, el 14 de setiemhr·e de 1769 su hijo menor Federico Enri­
•¡llo• Alejandro de Humboldt. 

1\ Té-gel solía ir cada año el Príncipe de Prusia a visitar a ·la 
••nbl(~ familia Humboldt y el inmortal Goebhe conoció a Guillermo, 
• 1 !lijo mayor y a Alejandro, desde su infancia en aque1la mansión 
'"lnricga, rodeada de viñedos y mareTas . 

. t•:l prime.r Preceptor de osos niños de singular talento, que 
•llllillndo el tiem\PO serían gloria de Alemania, fue d célebre Cam-
1'", Capellán del Regim'iento de Dragones de su padre y traductor 
,¡,,¡ R~obinsón Crusoe. 

1\.bjandro se distinguió desde niño por :-~u afición a los libros 
,¡" tllatemáticas y física y por ~;u contracción al estudio que le im­
¡rtd.·::rha a buscar b compañía de los hom;bres de ciencia. Mar­
•·idtw;c el contraste con el carácter de ·su hermano Guillerml:::>, in­
lltl'tt~:o taiento m.ás inclinado .a ·la Vlida política, a la literatura y a 
¡,, pocsí.a. La vocación de Alej<mdro para las ciencias naturales 
•'tit lan clara como la de Guillermo 'Para el servicio del Estado 
1' lit Dip!omacia; y no obstante la diferencia de caracteres, los d'Os 
itt'f'lltanos eran muy unidos y se mna:ban entrañablem/ente. Am~ 

lu>:: siguieron estudios .superiores en la Universidad de Fo:ancfort 
1' A·lcjandro un año en la de Got.ingen. Allí trabó amistad con el 
ltt¡(lós Foster, compañero de Cook en su segun'<lo viaje al rededor 
,¡,.¡ mundo. Es!a amistad contribuyó a acl·ecentar el anihelo de 
"hi 1 ar tierras desconoeidas, de viajar a países lejanos. Dice AJe­
llllldro que a la edad de 18 años ya había !planeado sus v.iajes a 
J,, zona tórdda. "Desde mli más tellllJPrana juventud .sentía un in­
l••lt:;o deseo de viajar a aquellas tierras lejanas poco conocidas 
1" 11' los europeos . . . El estudio de los ffilapas y la lectura de •los 
lillros de viajes despertaban en mí una secreta fascinación que en 
• lo•t·los mo.mentos era inesistible". 
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ha rectificado las te o das de aquellas grandes inteligencias, limi­
tadas por ser humanas; pero ]os destellos qrue lanzaron rpara disi­
par la:; somrbn1s que oculíahan los fenóm<;nos de la naturaleza, 
siem¡pro hrillaní.n en lo. hi.stoóa con luz esplendorosa. 

Una de esas figuras egregias de la humanidad, uno de ·esos 
nomib.res gmbados co11 let.ras de oro en los anales de la cultura 
univ.ersal es €1 del Barón Alejandro ele Humboldt. Hace un siglo 
que la muerte CEJ.rÓ lo~; ojos de este insigne hombre de ciencia. 
La humanidad no hu -olvidado r.;u nom(hre ni podía olvidarlo. Un 
siglo en que el estudio de la naí;unlleza ha avanzado con paso gi­
gantesco, mostnmcio horizontes cada vez más vastos, ya ·en el 
campo de lo infinitamente pequeño al descubrir la maravillosa 
estructura del átomo, ya en la esfera de ·lo inmensamente grande, 
al intentar el dominio cl.cJ espacio inter.planetario; nuestro siglo, 
el siglo de los qmmLa, los .rayos có~mico.s, la física nuclea1· y los 
satélites artificiales, mira todavía con admiración los m¡últiples 
descubrimientos y las geniales id-eas del ilustre prusiano Alejandro 
von Humiboldt. 

Al desapa.recer de la tierra sabios de la magnitud de Hum·· 
boldt, es muy natuml que lo,; hombres Henos ele pesadum[br.e se 
lamenten; mas el úlLi.m;o día de su vida .terrena, es el primero en 
la inm¡ortalidad y su obra no desa~¡ym·ece con ellos: es la simiente 
para nuevos lirutos, es ot.1·o eslabón en la áurea cadena de los co­
nocimientos que permite ac1clanf.8r nrás y más hacia la ¡posesión 
de la Verdad. El ccnknario del fa;lecimiento del intrépido via-· 
jero y gran naturalista es, por tanlo, día de ensalzamiento y apo­
teosis, que invita a rernoE'morar su fe-cum1a vida, ·paradigma de fu­
turas generaciones. 

Georges von Huunboldt, váslago de nna antigua familia de 
Pomerania que desde fines del sip.:lo XVII ha:bía servido con las 
armas y la diplomacia d Electo;r de Brandenbourg, después Rey 
de ,Prusia, f.ue nom'hrado Chambelán de Federico el Grande; eJ·a 
Oficial de Dragone,s y Consejero Real, cuando en 1765 compró el 
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oil'dillo ele Tégel, antigua residencia cRmpestre dB la Casa real de 
l'111:;in, situada al no:t·oesi0 de Berlín. Allí se estableció con su 
'''!IIIJ';a, Mlle. María Eli.saheíh de ColorrJb, de ot·igen francés, y allí 
lllll'i<'>, el 14 de setiem:bre de 1769 su hijo menor F·ederico Enri·· 
•p1c- Alejandro de Humboldt. 

1\ Té-gel solía ir cada año el Príncipe de Prusia a visitar a 1a 
1oohl(! familia Humboldt y el inmortal Goethe conoció a Guille1·m:o, 
,.¡ hijo mayor y a Alejandro, desde su infancia ·en aquella mansión 
.,,.lni'Íega, rodeada de viñedos y mm·eras. 

·li:l primer Pxeccptor de osos niños de singular talento, que 
1111dnndo el ti.em\!)o serían gloria de Alemania, fue el célebre Cam-
1"'• Capellán del Regimiento de Dt·agones de su padt·e y traductor 
,¡,.¡ ~tobinsón Crusoe. 

Alejandro se distinguió desde niño por su afición a los liibros 
oln matemáticas y física y por ~;u contll'acción al estudio que le hn­
Jlll k:tba a busc::u· la comllañ{a de los hom;bres de ciencia. Mar­
••idlase el contraste con el carácter ele ·su hel'mano Guillerm!0, in-
111.1'1\SO taiento m.ás inclinado a ·la VJida .política, a la literatura y a 
l11 poesía. La vocación de Alejanclm para las ciencias naturales 
.,¡·n Lan clara como la de Guille1·mo para el servicio del Estado 
1' In Dip!omacia; y no obstante la diferencia de caracteres, los dos 
l11•rmano.s eran muy unidos y se ama:ban entrañablem1ente. Am~ 

IH1s siguieron esíudios ·SUperiores en la Universidad de Forancfort 
.1' Alejandro un año en la de Golingen. Allí trabó amistad con el 
inl(lés Foster, compañero de Cook en su segund'O viaje alrededo~r 
cid mundo. Esta amistad conhibuyó a acrecentar el anlhelo de 
vhilar tierras desconocidas, de viajar a países lejanos. Dice A~e­
/undro que a la edad de 18 años ya había tplaneado sus viajes a 
lll wna tórrida. "Desde mii más tem¡prana juventud .sentfa un in­
l••nso deseo de viajal' a aquellas tierras lejanas poco conocidas 
por los europeos . . . El esvudio de los mapas y la lectura de 'los 
lihros de viajes despertaban en mí una secreta fascinación que en 
,.¡<!rtos momentos era il'l'esistible". 
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La literatura Lh b ópoca contribuía no poco a despcdar c11 

el alma de homibres culLos Cf.e afán de ensanchar el hodzontc dt~ 

los ·conocimientos sob:~.·c el •universo; y predi'11onb al apasionado 

encanto de contcmpbr las ·bellé!:-:us de la naturaleza. Be;:nardino 
de Saint Pierre, Rous•seau, Chateaubriand .inspiraban el amor a la 
vida campestre, a los p::üsajc·s exóticos, u las aventuras •rom.únti·· 
cas que tenían par teatro las .selvas misteriosas y los pacadisíacos 

valles de otros con tillen tes; 1nien(l''-''s suhio.s naí·u ralislas co1:r11> 

Buffon y Linnco, ex¡ploradon .. ::: y nnvo¡_;anlcs cumo Jaime ·Cook y 

Bougainville, astrónomos y físicos como Laplace, Maupe11:tuis :y 

Galvani asom;bruban ul mundo con :;us descubrimientos y cla::;ifi .. 

caciones científicas. 
Hl.U11holdt acom¡pañado de Foster, inició e~ploraciones do 

naturali.sta en la R>enania y fu.2 Ú'Lll'o de r~~;ia c~xcursión la .primen 
obra que publicó, cuando sólo tenía 21 años, sobre los hasaltos del: 

Hhin. 
Viajó luego por íos Países :Bajos, J nglaterra y I•'r;mcin, dondt• 

se aplicó al e.suudio de las ·lenguas vivas y en .Unmburgo a b te. 

neduría de libros y estadística 'POl' com,plocel' a su mad:t>-c qut' 

pensaba debía deuica1·sc A:cjanclm a e:;Ludics adecuuc1os p:::.<·a Lt 
vida pn1eUeH. Pac;ó d ::::;¡1ut>s a Freiberg a csLuuiar en !u -Lseuda 
de M;inas y allí ese.ribiú un trabajo sobr.e la floi'a .subt.cnúnc<>. y 

otros de c;ivel'sa Íildole. El 2G de febrero eh~ 1792 se g'·adttC> e11 

cieneios, antes de CLlll!'plir 23 ~:áios. En aquel año hw num~nado 
Adjunto del Departamento d.e Minas, y tal fu8 su actividad y cs .. 
'PÍritu de organización, que bien pronto fue ascendiJo a Oflcbl 
Superior de Minas en li'ichtelge'birge. Exploró los distritos mi .. 

neros de Baviera, Galicia austríaca y Prusia. Un viaje .geo.gnós(i .. 
co por el Tiro}, la Lombatdía y Suiza le tpedeccionó en sus estu .. 

Jios ele geografía y peLrografía, dedicándose luego a invesiig:acio-· 

11es schrc el galv<:mismo, maleria de una obra suya en dos vo](l .. 
menes, 'publicados en 1 7!)7 y 99. 

En la época en qu2 liumlboldt visitó Francia y desde mcdi<l·· 
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dos del siglo XVIII, reinaba allí una gnm relajación ele costum~ 
bres, pero al mism.o tienljpo, un intenso ambiente literario y cientí­
fico euibarga'ba a la sociedad taJa. En París, HI.UlÍholdt se rela­
cionó con los más notables Jw.m:b1·es de .ciencia: Cuvier, Jussieu, 
Laplace, Delambre, Aragó, Desfonlaines, 1~onge, Fourcroy, Bor­
da. Con unos perfeccionó sus estudios de astronomía, con otros 
los de anatomía y Botánica; Vauquelin le dió lecciones de quími­
ca, ciencia que no se enseñaba en :B"'reiberg y que Humlboldt había 
,procurado ·é\JPl'ender ;pm: sí solo. 

La actividad científica de Hum(boíldt era asombrosa. La cu­
riosidad de inquirir la causa d-e todos 'los fenómenos ·de la natu­
raleza era incesan!Je, y su afán de aprender le llevó a la admira¡ble 
universalidad de ·conocimientos que poseyó. Todas las emlpresas 
las tomaba con apasionam:ienio; pero sabía distribuir el tiem!Po y 
reservar horas para ,el trato .social y la amena conversación en los 
.sa,1ones, donde conquistaba sin1JPatías que no distraían sino mo­
mentáneamente su laboriosidad científica. Esta fue característica 
de toda su •larga 'existencia. 

Pero en m.edio de tanlo trabajo intelet:lual 'SU espí;dtu no 
estaba satisfecho; quería viajar fuera de Europa. En carta a Pictet 
le dice: "Ud. conoce mtis inclinaciones y 1ni actividad. Vivo con 
todos los naluralistasj trabajo con Vauquelin en su laboratorio; 
he leído a1g'unas memorias ,en d Instituto Nacional; estoy profun­
damente reconocidp tpor la acogida que se me ha dispensado; pero 
estoy muriéndome de in~¡paciencia por tener noticias del Medite .. 
11ráneo. Quiero 'Parth· para Egi¡pto en septiembre, de·spués de ha· 
ber visitado 'a Deilamlbre en Penpignan ... TaHeyrand, ministl'O del 
Interior, me ofreció darme Loda clase de facilidades para el Orienh• 
cuando fui presentado al Directorio". El am:'biente político de Eu .. 
ropa estaba caldeado por las ideas filosóficas y sociales que cul· 
minaron en la Revolución Francesa. Grandes acontecimiento~ 

marcaban una época de ¡profupda evolución en 'la Historia. Nuc .. 
vas corrientes ideológicas agitaban a .las juventudes y atraían sus 
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JJJÍrHJ.as sohn: el homJbr.e y c;u,o; prohlem'ns. Humboldt, ·enamorado 
d<, la naturaleza, no podía sustraerse a esas corrientes humanistas. 
: !1~ cuñada Carolina decía: "Alejandro nunca estará ins¡pirado por 
11:tda fiLie no venga al travó.s de seJ:'E)S humanos". Mas nü podía 
¡•oJttcnt.arse con es1ucliar los hombres y (os fenómenos sociales que 
lt• rodeaban: quería aclquilh· •un ·Conocimiento más am¡plio que 
:dHn·cara hombt·cs y soe:iedac!c·s existentes en otras latitudes y en 
nmbientes ·natura\}es divel.'sos. 

El l.VIuseo de Hisloria Natural s·e empeñó para que Hlw-nlboldt 
i'l,l'mara parte de la ex,pedición científica que debía dar la vuelta 
ni mundo en seis años, bRjo el mando del Capitún Baudin. Hum­
lu>ldt •IFé'fería viajar independientemicnte y con sus propios recur­
::Ds; pero !e .eni::U!;ia:.mó la idea de esta empresa y sufrió hasta de­
c•i ¡· "estoy •loco de dese;.,'.Peraeión", e u ando d Directorio, por cir­
<'lli\stancias polHicas y económicas, suspendió la ejec-ución del pro­
.l'(~eLo. Planeó entoncc,., el viaje a Eg·ipto y comprometió para que 
le• ncompaña,a a Airr~6 E·onpland, distinguido botánico que debía 
pal'tir en la expedieiún ·de Bau.din. Habiendo ~u1·gido obstáculos 
ÍIJ:mpe.cables para el viaje al país del Nilo, por la situación política 
d1• europa, pm:PÚSase explorar l'a cordi.Jlera deil Atlas en A.!frica, 
Jll'(;yecto qu·e tam(biién fracasó por análogos motivos. Pasó enton­

'~"s a España. "Hice a pie la mayor parte del •camino por la costa 
dd Mediterráneo, desde Mars·ella" dice, y reseña sus observacio­
Jtt•s en Vabncia y Cntaluíí:a. Llegado a Madrid ·en com¡pañía de 

Honpbn el, que -Bu.~ su inseparable compañero de viajes durante 
t·inco años, 'l'Csurgió con más fuerza el anhelo de reailizar la gran 
¡¡·avesía a •las regiones equinoccial,es, a la América española que 
c•l Destino le tenía reservada pma ser el mayor pedest.al ocle su 
J',loria. P01·que si este Continenue d•ebe a.! ilustre viajero el que 
diera a conocer a Europa muchas de las olvidades riquezas y ma­
l':tvillas que encierra, América, con aa majestuosa belleza de 'SUS 

111.ontañas, ·Con la asombrosa exuberancia ele su•s se]vas y la irunen­
::n vari€dad de su :flora, 'Pl'Oporc-ionó al sabio un cam¡po vastísimo 
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rpara extender sus conocimientos y abundante malerial para sus 
más famosas, m·agistrales obras. 

En Madrid, el lVfrinistro .de Carlas IV, Don Mariano Luis ele 
Un1uijo, aplaudió .su .pwpésito de visilar el interior de los r•einos 
ele Amói•ica cspaíí.ola y le facililó pasaportes y recomendaciones. 
En A·ranj.uez .fue ;presenia•do al Rey quien extendió una cédula 
real ¡para que libremente .pudiera hacer toda dase de observacio­
i;c;:; y ·cx.p,:rinicnLüs, co:cctat•a plantas, aninwles y minerales, mi­

diera 1:-ts alluras de lo:; moJÜüs, etc. perm!iso vcrdaderamtm!Je ex­
·C<::pcional concedido a un extranjero en aquella épo·ca. 

Uu111!boldt se ·pwpu.:;o, con1l0 objetivo prilr,~oedial de su viaje 
u Arn5rica, estudiar la influencia dd me:.tlio sobre los sere.s •vivos 
vegetales y animales: "Reeo¡:reré pluntas y fósHes· y realizaré oh­
sel·vaciones astronómicas con los nwjores instrumentos, -dice en 
cal'La a llllO d2 sud am.ig.os en vispe!'a.s de eJobarcal\se-- sin cm­
balgo no es e~Le el :princi:pal ohjeto -de mi viaje -continúa--. Tra­
tad~ de uvel'ir~um· córc.¡o n;cLúan las fuerzas de la natm·ale<.a unas 
sobre: oLt~<s, y de qué rr;anera influye el amlbienie geográfi-co en 
1-'ls plantas y l·os ~mima1les. Hesumiendo, lo que quiero es hacer 
ubservaeiones acerca .de la armonía en la naturaleza". 

Y en efscto, la grandiosidad de monLañas y llanuras cubiertas 
.de .sdvn . .:; ndié.n<üia~;; los áos que s·enK~j-an marc.s; los cráteres vol­
cúnicos inmenso:::, lo:s valles a.pasi'bles y :lllorídos, la diferencia de 
t0mpc:waturas según las altitudes, todo e·llo pensaba Hu,mboHt que 
dC:b:a tener influcn.ci<l en la vida y desarrollo de planbas, anima1cs 
y horr~b:r,e.s del Nuevo 1Vl\undo. Sus admil'ab1es intuiciones fueron 
oonHrmadas en el viaje mcmora;¡}Je, el más trascendental ue to­
dos los que realizó en su Ia1~ga vida. 

Llcnü de .entnsia:mw y de alegrfa Alejandro de Hu!YIIboldt se 
('m\bat'cÓ en La Coruñc:t, a ·lxn-cl.o de la fragata "Pizar.ro" y ;partió 
paru América el 5 de junio de 1799. Llegó a Cumaná e] 16 de 
julio. lVlienos d~ 30 año.s tenía, JlHIE's, al pis•:tr la tierra americana, 
objeto de :sus ensueños desde tem!lJrana juventud. De Cumaná 
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i'l'l~ a Caracas; vi:::iió los teniiorios bañados por rel Orinoco y sus 
111'lucntes; s·c emharc:ó pur<:l, Cuba y allí, en vez de pasa.r ·a 1\~éxico 
p:1ra seguir .a Filipinas, oam'bió de itinerario, pensando que rpodía 
\IH'Oltporar.se a J.a ·~:>:Jpe.clieión del Capi·l{m Baudin en Guayaquil y 

dil'iginse 'í:On é1 al extremo Ori·:::nl·e; pero en lugar de emjbarcarse 
1'11 el Pacífil:o pl cfirió d p2no~;o viaj~~ por el Magdulena para intel'­

ll;ll'~>e en Nueva Granada y conocer al ilu~tre Mutis en Bogotá. 

Ir:.,¡,, le rcc:i.bi6 con oparticubr dden:ncia; hizo ver a Hum\bo1clt y 

n 1 ~onpla.nd el famoS"o herh<1I'io de la exped.i-ción botánica que di-
1 i¡·;ía el c~l.cl]m~ ::oabio gadiümo y le cbscquió mús de den láminas 

1:1 :tml·&s de la'> mejore::; de su Flnra, ·la:' que fueron remitidas al 
l11r;tilulo Nacional de Cienci·ns dt: Pads. E~te f11c el primJer con·· 

1:11'1'0 de Hulf'rboldi eon nuo;;lra Pa·t.t'in, pue:> e . .;a<; láminas que le 
1 :111r;:mm ;~.::mil,adén el'an pintadas por erl grupo de artistas qui­
l1·1io:-: m.anc.l·ados parra colaborar en la ]i;xpetlieión Botánica. Hum­
lrllldL a·rn·C::rf'i,) gnmdemente est::~ oh_"'C1Uio e hizo t::v1:·:-:·o:-dil:1:·:os 

,.¡IIJ';ios de •la ha,hHidad Je los artislas de Quilo, J.a capital célebre 

r•11 los l'.ndos <1.e la astronomía .por lo.s trabajos rrle los Acndémicü:: 

1'1·:11H~e!;es en el .sir,lo XVIII. 
Pat::t 1\'h:·!i~; ,~uardó !;icn~¡pre altkimm estimación: En ·carla a 

1 l"n St:h2sl i:'m L(r:·;ez Buiz no vacila en 1 econoet,r a M\tLis Cümo 

1 ·1 dr·:;c:ulnil1or de la Quina en el Nuevo Reino (\·e Granada; y en 

•clra .cli~ir;ickt cle,~de ]\;Ié:<ico, el 22 de abril de 1803, a Don Antonio 

.111,;;'~ C.:w:miJlcs, dice •entr'e oirars cosas que prueban el a•lma noble 
\' lmnL1ado.s•a del Baeón: "He visto .eon gt·ande .pena, lo que se ha 
···:ni lo ~:iohrc la::; quinas, porque l·as ciencias no ganan nada, cuan­
,\., l'll las di,;cusiones se mezclan la hiel y las pet·sonalidad'es; y 

l•r<' ha afcel a do vivamente J.a manera como ha sido tr.at.ado un 

i1111lliln-e tan venerabJ].e como 1\l!lutis". 

J):-:~Y::>UÓ!; ue 1 mr:se.s d'e vi·aje a lomo de mula, Hum!booldi illegó 
,¡\ l•:¡~unc:,cr ·en tlicicm\hrc de 1801. A Ibarra le salió al encucntm 
,.¡ ':ahio f,l'-<madino }i'ran.cisco José de Caldas y con él vino a Qui­
¡,,, donde llegó el 6 de enero de 1802. Su llegada fue un acorute-
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cimiento que conmovió a to·da la sociedad. Las pl'lnc.ipa1es fami­
lias se dispu•ta:ban rpor •agasaja11le y atendet•le. Se alojó en c-asa 
del UJmqués de Selva AlegTe, Don Juan Pfo Montúfar y Larrea. 
"La Casa de Selva Alegre, --d:ice el Padre Solano- era el lugar 
u donde iban los sabios ext.Panjeros, porque hallaban en elila ln 
f.ranqueza, la libendiclad, la urbanidad, etc. Chillo será un m'O­
numento tan célebre en Quito como la quinta de Mecenas, a don­
de concurrfnn los -iiteratus y •sabios de Roma". (Solano, Obras 
complet-as, tomo I, pág. 271). 

Contrajo ínt.im;a •amistad con Don Carlos Montúfa-r, hijo del 
Marqués y en su com;pañía explloró ihontañas y volcanes; dos ve­
ces llegó hasta el -cráter del Pichincha, del que hizo una admkable 
descri'P'ción; ascendió a-1 Antisana, a-1 Cotopaxi, al Tungurahua y 

al Chimhorazo, has-ta una altura de 5.GOO metros; visitó la hase de 
triangulacione-s realizadas po-r los Académicos de París y tos res­
bos arquitectónicos de la .prehisto0rra ecuatoriana. Admiró la gran 
cantidad de libros ra~os y i)recio-sos que guardaban las -bibliotecas 
rpú bHcas y pdrvadas de Quito. "País mamvilloso" repite -en mu­
chas páginas de sus memorias. 

El •señor N·eptalí Zúñiga, -acucioso investigador ecuatoriano de 
archivos y bi-bliotecas, descubrió hace poco tiempo en Berilín, trece 
volúmenes de manuscl'itos a-utógrafos que contienen los diarios 
de viaje del .sabio Barón de H:umboldt, sus observaciones científi­
cas, m¡agnét:icas, astronómicas, geográf-icas; determinaciones de la­
titud y longitud de muchas ciudades y lugares notables; c·osa de 
ciento cincuenta diseños y dibujos hechos con su propia mano d€ 
:montañas, ríos, animales y plan1:as; apuntes cartográficos, esbozos 
de lugares, de ruinas •arqueoiógi-cas y de rest,os fósiles de la fau­
na y de la Hol'a ·am:eri'cana. Entre esos precioso-s manuscri-to-s f-i'e 

ha~la inédita ·la cont.inuación ele su "Voyage aux Regions Equi­
noxiales du Nouvea11 Gontinent", que sólo había sido publicado 
hasta el 30 de abril .de 1801, cuando inició el viaje por .el río MJag­
dalena, dirigiéndose a Bogotá. Inéditas han permanecido, pues, 
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las prolijas anol!aciones de su viaje a través de Colombia y del 
11:euador ·y de su 'C-'S.t,adía en Quito. Esperamos ver pronto puhli­
l':tdos tan importantes documentos, en los que, seguramente, se 
I'IJcontrarán sus im¡presiones sohre los hombres y sobre la tierra 
"'<~ua!Jodana y juicios del sabio acerca de nuesbl'a idiosincrasia, de 
llltestro género de vida, de nue•stra cuilíura en la época de su visi-­
l:t al Ecuador de hoy, en una palabra, de los valol'es humanos y 
~~sLéticos de la P·atria. 

"Hacer bosquejos vrenbe a las escenBs de 1a naturaleza es el 
,·111ico medio, al reg.resar de un viaje, de recordar el caxácte'l' de 
las regiones 1Lejanas en los paisajes terminados ... " escrrbe el ilw;­
LI'e viajero en una de sus obr'as, y continúa: "Los esfuerzos del 
lll'tista .serán n"tás felices si sobre los lugares mismos, llenos aún 
d-l) emoción, ha ejecutado gran número de estudios parciales, si 
ha di'bujado o pintado al aire libre las copas de .Jos árboles, las 
mmas .frondosas cargadn.s d'e frutas y flores, los Lroncos caídos 
~~uhiertos de n]usgo o de orquídeas, las rocas, un acantilado, un 
nspecto de 1la ·selva. Llevando así la imagen exacta de las cosas, 
,.: ¡pintor, de r·egreso a su patria, podrá presdndiT de recurrir al 
ll'iste medio de plantas conservadas en l•os invernaderos y de fi­
l(nras reproducidas en textos de !botánica". 

De tal manera senlía I-lurr~boldt ·la hennosura de la natura­
l<~za, la imponente majestad del paisaje americano, que no ·conce­
bía el análisis .ürío de lO's diversos elementos que lo •com¡ponen. 
1 )ice en ·las primeras páginas de "Cosmos": "El poder de [a Na­
luraleza se revela, por d:ecirlo así, en la conexión d8 las impre·· 
~;iones, y en aqueila unidad de emociones y afectos que, en .cie1~to 
111\odo se producen .súbitamente". Pocos como HumbolcJ.t podrán 
l1-aberse .extasiado ante nuestros campos y montañas. De ahí que 
~;u::; o:bras tengan algo de un .poema y que .en las puras 1ucubracio­
llCS científicas se vea el espíritu de un esteta contem,plativo .ele la 
<:t·cación. De allí lla fuerza y la armonía del estilo que muchas 
veces se elev·a hasta lo ·sublime y •Comunica ·al lector su entusias-
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mo admirativo. Oorutemp1a los fenómenos que se le presentan 
en un luga,r y los ·Com<para .con los diferentes aspectos que ofre'1 
cen en olros, facilitandD así su comprensión cabal. 

El centro de su actividad cienlí.fíca y social fue Quito. Dice 

Caldas, en una ·om·ia a,J in•signe botánico Don José Cclo.stin:> Mu­
tis CJlW Jl',11d~as visitas importunas venían a intenumpir las con­
vcrsu.ciones en las que e1 joven viajero derramaba raudales de 

{!Onoeimienlos eu todas las ciencius. M;as Ilunrboldi se daba tiem­
p-o péna atr:nde·r deherc·s sociales y cortesanos, para asistir a fi·2stns 
y s;:¡raos que se daban en :su honor. Esto disgustaba .al ::ievcro y 

Lacilmno Calda:,;, quien, de la -admiraeión y entusiasmo rn!ás efu·· 

r;ívo p~n· el Ear0n, :r·asó a descpeionada apl'eciación y a criticar 
:.<cCi'lmmenLe su conducta en ·carLa que c-'l:~ábió a ·su protector y 

maestro M~•1íi:,;, d 21 ele abril de 1802. Muéslrase resentido pro­

fundamente Caldas, por ihabcrs2 neg.aLlo el Barón a que le acom­
pafíR;·a en ·el viaje a Lima y n l\'iéxico; lo que e:> muy cx,plicalble, 

pi~e); si ITutuiho'd'~ estim~~:La .~i:nceram.enLe ~~ Caldas por su ·ciencia 
y afán de .aprender, no podb .arm:onizar .eon su caráeter .reserva·do 

y fdo. (V ú:nse las "Cr\lltas de~ Ca Id as" pu blicndas ¡pür Eduardo 
Pm;ad<a y, arkmás, "J!.:xpedición Eol::'nüea de José Celestino Mu .. 

lis", 'POl' Dieg'o 1Vfcndoza y la "Biogr<día" ele Tv'i'utis por Federico 
Gr2Cii1la). 

En LaLa.cungn, Anúbah> y H.iobam¡ba, que había siJo dcsLruír1a 
cin~o años antes .por el e~)pani.oso ten·ernolo de 1'79'7, hizo Hum­
boldt 1m portan Le··; ob.:;c>rvaciones geolóp.;ic·as y volcanc1úgicns. Se 

inlernó en la rep;ión austral rle las quinao:, eruzó fJl xío M-arañón, 

anolmH.to euan:.o podía tener itüerés para la ·ciencia. Obsc~rvac10r 

pcrspica:.c, nrda c:,ca.paba a su atención y así sus relatos y des­
cri·p.eione:; vivu~;, c~a.ras, a veces vibrantes de poesía, i.ienen en·· 

canfadot·a variedad y despiertan acrc·ccntada admiración. 

Dke F':ray Vicente Solano: "Humboldt a los 28 años ele cdarl 

era un s.a.hiD eompleto ... Las cicncia.s le deben mucho y princi .. 
pa1men1.e ·su viaje a Aa111éi'i·ca le tran.snlilin1 a la posteridad. Reu-
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,.J./" c:~m ÜJnphnd recorrió nuestro continente haciendo observa­
,.¡,.¡¡;:•; fbic::~s, geol6gí.cas, hotánü.:as, ele., sin que los Gbjetos más 

1'· '1 ut:iío:-: ::e e~c•lp::l:s·:::n a ·::m sagacidad. Particularmente 1la hotá .. 
,,¡,.;, fn0 c:n·iqu.c•ciJa .por él, de suerte que ·hizo conocer a la Eu-· 

' .. ·p:t m{r; de' cinr:o mil e::::peci'es y géneros incógnitos an!ies ele .su 
1·iajt:". (Obras, Tomo J, pág. 265). 

D~~;¡:;-ué:s de visitar el Perú, pasó a México y Cuba. Allí reu­
' · ¡:, ill!1lJ8il:iO ntaL~rial para ·sus €•stupenclas obras "_{!;nsayo Político 

·"''·e d Ucino de J.n Nueva España" y d "Ensayo sobre la Isla de 
< 'ulm"; en 1804, antes de regresar a Europa visitó F'iladelfia y 

Wa·Jhington, en :donde el Presidente Jefferson le recibió ·con gran­
,¡,.,.; hoJwl·es. L•legó a Bul'deo!; en agosto de aquel año, ac-o;~:¡paña­

,:,, de E·onplund y de l\if1ontúf.ar. Llevaba 35 cajas de colecciones 

1' ,,,,{u ele seis mil e·;;:pecie:~ de plantas. 
F\t Eui'Opa fue redbico con entusia~;mo por los hombres ele 

,.¡,·nci:J. que hahían :-;ido sus amigos y por otros como C:1y-·Lussac, 

1\ ra:;•\ Vol La y gr-:mcb;; li.teTato:; como Chatcaubrian'd y Lumarti­

''·'· L:ste, no nbsl·a11!c la eJtvidi'Osa y ;profunda antipatía r1uc de .. 
1111wstra en la semhlanza que escnihió en "Souvenirs et Pm~traits", 
!l':ti'L, 1862) no pw·de n•:cno:.; que .proclamar que era un ve-rda­
,¡,.,.o :.;:o.hio y (ltiC "l'os Prínci~1~~:' ·le consideraban como un::1. pi·edra 

l"'''c~io::;a que ornamentaba su trono". En efecto, los monarc·as de 
/:¡:: Potencias eun;<pcas le prodigaJban muc!JLras de consi·deración 
1' Ir' c·onfcrí·an ilu;; 11 1j2iS altas {'.Undecora-ciune.s; las academias mns 

,.,'.Jd)res de cicr!.cias y de~ artes, con:üderaban un honor contarle 

t'tl:I,I'C ·sus miembros y el Hey de Prusia le nombró su Consejero 
1" ivmlo, Di:·ectm· d·e lV~uscos e hiz.o que le aeorn¡pañara al Cüng,·e­

'·" rlc Veronn. 
J~n París, a fines de 1801 conoció y trató al entonces joven 

: :¡,,,<Ín J.:.o!fvar, el futum Lrbertado•r .de América, con quien el s·a­
/,io naturalista g.crmano y el ilustre botánico franeés B::mpland 

''"llVPrsm'on largamente d:e los g¡randes recursos rrue enc·erraban 
h·: k.ianas coloni:{:; españolas, de su situación política y social y 
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dd futuro a que estaJban desUnaclas. No hay duda que tales con­
versacioneiS debieron infh1i.r <poderosamente en -el alma del inmorr­
ta-1 v.enezolano. 

Pocos meses cleo¡pués I-fum\boldt fue a Italia .para visitar a su 
Hustl•c he1~mano, el s.ab.i!o filólogo y diplomático Guillerm;o. .hpro­
veohó ese viaJe :para cxpilorar el Vesuvio que se hallaba en ·erup­
ción. 

De 1805 a 1807 pu:blicó .en Berlín sus hermosos "Cuadros de 
la N a tu raleza" y luego en París, en 1807, el "Viaje a las Regi:ones 
Equinocdales del Nuevo Continenve". Casi sin descanso, duran­
te 27 años dió a luz nuevos 1Jrabajos que constituyen ese vendade­
ro monumento bibliográfico de más de 30 volúmenes in folio y en 
41? sobre América. 

No voy a seguir al infatigable viajero ·en sus sabias •excursi'O­
nes •a los Montes Urales y al Altai .en el Asia central. En todos 
sus Hb1·os, <prodigios de erudición, como ·la "Historia Crítica de la 
Geografía del Nuevo Mundo", fruto maravilloso de 30 años d·e 
trabajo; o en "Cosmos", la obra inmortal de sus enciclopédicos co­
nocimientos, habla con calar a.fecluoso de América, "·esa parte del 
m¡undo --dice-- en donde soy exteaol'clinariam:ente querido" y a 
donde siem1pre tuve deseo de volver. 

A los 81 años de edad .seguía trabajando sin descanso y man­
tenía corl'espondencia ·con s.abi.o·s de todo el mund-o, siem\Pre cor­
tés y 'bond·adoso. 

l<lra de estatura mediana, ;de rasgos finos, :Jil'ente alta y ancha 
coronada de ·cabellos b!ancos; ojos azules, v'ivos con juvenH ex­
presión; su hoca ·casi siem¡pre sonriente y benévola a veces algo 
sarcástica; su andaJr rápido, con 1a ca:beza ligeramente inclinada. 
Su eonver:sación era delei!Josa .por Ia variedad de conocimientos 
que dreda de modo natul'al, sin a·larde, ni exhibición orgullosa 
de sabicluría, según dicen los que tuviemn la fortuna de tt,atar.le. 
Goethe e~crihía en 1826: "Alejandro de Humlboldt ha pasado con­
migo algunas horas esta mañana. ¡Qué hom1bre! Le conozco des-
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dt• ,hace largo tiemtpo y ;:;in embavgo m'i admiración rpor él se l'e­

ltllcvn cada vez que con él hr.tb1o. Puedo afirmar que entre mi.s 
1 •n1oei-dos no tiene parecido ... De cualquie1·a materia que se tra­
¡,., él derrama sus tesoros intelec.tuales. Parece una fuente de di­
\•(•t·scs ·surtidor·es inagotables!" 

Cerca de 90 ·años tenía Alejandro de Hum1boldt cuando su lu­
,,,¡,,usa exi·stencia sohre la tiel'Pa llegó a su fin. Un siglo ha pa­
'<~lli·o y su figura eminente de s·a!hio y lf}e hombre, de inVlestigador 
v dt~ artista, se nos presenta agigantada ¡por el tiempo, viva en esta 
ili'ITH que él tanto arn;ó y en donde fue y si.gue siendo intensa­
tlll'ltl.e querido y admirado. 

Carlos fd::muel Larrcn. 

Quito, mayo de 1959. 
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LP.9, IVHSION CIENTIFICA 
DI~ AI.EJllNDRO DE HUMBOLDT 

Conferencia en la Casa de la Cultura Ecuatoriana 

proporcionado por fina cortesía de la 

Embajada Alemana en el Ecuador. 

Por el Dt·. C. Troll 

Me ha sido concedido el alto y pum mí gratísinto hono•· ¡le 
tru.cr brevemente a la memoria de ustedes el peregrinnjc terreno 
y lu impronta espiritual de un gran hombre y sabio univorsal: 
Alejandro de Humboldt, el hermano menor de Guillermo de Hum­
boldt. Ya el nombre de estos dioscuros ele la época clasicista nos 
sitúa ante el universaHsmo intelectual que en el tránsito de los 
siglos XVIII al XIX aun podía ser patrimonio de una sola per­
sona. Guillermo de Humboldt, de talento introvertido, 'enfocó su 
interés científico hacia el hombre en sus dimensiones personal y 

social, como lo acreditan su actividad como reformador de la 0n­
~eñanza en Alemania y sus imperecederos estudios sobre la filo:so-
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i 11 dd lenguaje y sobre 1a psicología de los puehlm;, J\kjnltlll'o, 
/'"'' 1.'! contrario, aunque con la misma vusL2dad de formación, k~n­
dll 111Ús bien hacia el mundo exterior y ya desde fiU mocedad ha­
l1rfn de sentirse atTaído por la física como ·ciencia de la Naturaleza, 
1 11,\'IJS n·cónditos secretos prometía desvelar la época de la Ilus­
lmdón. 

J~:n lo:; años de su niñez se inaugurélba una nueva era de des-
1'1dll'imi·entos geográficos, esta vez de carácter eminentemente cien­
llt'il·o, en la que tan activa parte tuvo el sentimiento de La Natu-
1 .d:;q ele los primeros románti·cos. En 1769, r.l año del naclmlonto 
·1 1 ' Alejandro, inició James Cook el primero de sus viujes al PL'­

' 1 fi('(). Y.u en su época de estudiante entabl;1da Humboldt amistad 
1'1111 Georg Forst.er, el cual había ucornpCJñ::tdo a su padre en el 
1 ·:'.ltHclo viaje de Cook alrededor del mundo. Ambos eran parl\ .. 
tl:11·:os del liberalismo y vehementes defensores de la libertad ele 
1.1:; .i6vcnes naciones americanas y de la justicia socia·] en una nvc-
1 :1 I1:uropa. Humboldt, políticamente rnás conmcclido, no se cnLre­

':"rí:• de lleno, cómo su ·c~marélda, al delirio revolueionafio, pero 
l•'p1':;tcr, con su fan!<:sía romántica y fáusí.ica nostalgia por los 
1• Jfs~:~: lejnnos y los pueblos exóti·cos, cj erció una mnrc:Jda infb~n­
~·i;1 sob~'e el joven Humboldt, inculcúndole durante d viaje que 
t111dJOs realizaron en 1790 pol' el Rhin a Inglaterra y Francia d 
.l!t'J'é;; y ~1 entusiasmo por el mundo de los Trópicos. 

F11é, sin embnrgo, una gl'an suerte que las EJspiracimws d·c 
ll111n bold t en este sentido no pudie~;en convertirse en rc·alidad 
lt:1~:ta p<1s~uos nueve años. En este cspv.cio de tiempo tuvo oportu .. 
tlidnd de prefeccionar su formación científica y filosófica, csiu­
di;lltdo mineralogía y minería con el famoso geognosta Abrahatn 
< :oLtlob Werner. De 17!)2 a 17!)5 pasó a ejercer primeramE'¡:lt-2 el 
I':JI',!;O de asesor y poco después el de inspeclor superior de mina.s 
1·11 los yacimientos mineros del principado de Bayreuth. En el dc­
•;•'1npcño de tales cargos adquirió In gran experiencia práctica que 
1 :u¡ útil le habría de ser a lo 'largo de toda su vida. También en 
1 :;Los años realizó numerosos viajes a los país2s éllpinos, estudiando 
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la estructura de las montañas y proyectando y<1 una obra geog­
nósica sobre la "Construcción del ·cuerpo terr'='stre -en Europa Cen­
tral". En Sui?.a trabó conocimiento con H. B. de Saussm·e, el 
escaled'or del )\ifont Blanc y fundador del alpinismo ci·entífico, y 
en Italia visitó a Volta, ya que Humbo~dt se sentía altamente in­
L:n:saclo por los fenómenos de la electricidad animal que Gal­
·,r;-mi había descubierto en 1789. 

L<1 disputa entre los físicos de la época acerca de la naturaleza 
y origen de la electricidad animal movió a Humboldt a realizar 
num~rosos experimentos -4.000 en total--, algunos de dlos so­
bre su propio cuerpo. Con el experimento pretendía Humboldt 
C'~mple.mentar ]a observación ·en la Naturnle?.a>él 1a qu~ r.R1ificélb::t 

0e "laboratorio infinito". Mediante estos experirnentos, ~uyos re­
sultados publicó en 1797 bajo el tíLulo "Ensayos sobre los fibras 
musculares y nerviosas irritadas", no se resolvió d problema, pero 
hicieron que Humboldt se :1p¿¡l'té:s~ del vitali;,mo del que dos 
nños untes aun se mostraba manifiesto partidario en un poema pu­
b!Jicado en "Die Horen", la revista de Schillcr. Fn lugar de un~1 
fuerza misteriosa e incógnita, como creian 1os vitalistas, se decidió 
por el supuesto de una concomitancia de fuerzas y substanciéis co­
nocidas, fundando así el concepto de la químicH vital, la 'Cual re­
sultaba de la acción conjunta de los fenómenos fisiológicos, quí­
micos y mecánicos. De J ohn Brown tomó la idea de que la fuente 
común de todas las acciones vita1et: es la excitabilidad. Un intér­
prete moderno de las investigaciones médicas del joven Humboldt 
eonsidera est.e inicio de la bioquímica como· una grandiosa concep­
ción que el naturalista se vió, por dcsgraci8., obligado a abandonar 
rm beneficio de las investigaciones fisiográfic<Js. 

De capital importancia para la preparación del gran viaje fué 
iambién el íntimo contacto que Humboldt mantuvo con el círculo 
de filósofos de la Naturaleza de Jena y Weimar, integrado princi­
palmente por Goethe. Sus múltiples intereses científico-naturales 
le vineularon singularmente con ·el inmortal autor del "Fausto". 
Goethe era neptunista -al igual que Humboldt por aquel enton-
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' r ., y trabajaba sobre la teoría ele los color·es y había publicado 
'.'11 diversos escritos sobre la anatornía del hueso ínte1·maxila.r y 

',¡,,.,~ 'la metamorfosis de las plantas. Durante una estancia de 
· <ri'Í11:; meses en Jena asistieron ambos a un curso de anatomía y 

¡rttli.os discutían sobre la metodología de las ciencias naturales, so­
l,,.,. la unidad de la Naturaleza, sobre la universalidad de la vi-
·,·,, de la Naturaleza, sobre el experimento como intermedio ·entre 

• ,,¡ ,.,! objeto y subjeto. Goethe admiraba c·n Humboldt el !'lano 
· r•td ido común, su inteligencia realista y concreta y la variedad de 
.tt:r c•onocimientos. La influencia de Goethe sobre Humbo'ldt de­
¡,¡,·, ser considerable, sobre todo en lo r~ferente a la morfolog(<J. 
: ~11:: ideas sobre la fisiognomía de los vegetales const.ituy0.n una 
l''".vccción de la morfología goethiana en la proteica diversidad 
.¡,, la Naturaleza. 

Desde el punto de vista filosófico, Humboldt habría de entrar 
i"'r !;Í mi_smo en contacto con el idealismo trascrndcnte de Schc-· 
''"!~· Como precursor del pensamiento científico-natura'] e ins­
¡.lt·nclo al mismo tiempo por el romanticismo de la época, no podía 
1/ii'lllboldt pasar por alto los problemas de los límites entre Natu­
•rol<•;.-,n y espíritu, entre realidad e idealidad. Pm·a Schelling la 
1 !ntnralcza era mero espíritu objetivado que en su última y sn­
l•l'l'llln reflexión tenía que di1uir-se en la inteligencia. La Natu­
··nlc>za y el espíritu eran, pues, idénticos. Lo idéntico en todos 
1,·; n.'!pcctos era lo absoluto, Jo divino. Pero Humboldt pcrmane­
,.¡,',, por el contrario, adi·cto al empirismo, extrayendo sus conse­
,.,,,,neias de la observación, la -mensuración, la experimentación y 

· 1 dtlculo . 
. Justamente este empirismo abierto a todas las sPnsaciones y 

"' :•plicación al vasto campo de los fenómenos natura'les fué el que 
,.,,,virUó a Humboldt en norte y guia de 1a incipiente investíga­
··i,'n• gcngráfica. Ya en 1796 escribía a Pictet en Ginebra que la 
,,·,pi rudón suprema oc .su quehaceor ·científico ·eru llegar a una 

"¡ohysique du monde", y diez afws después de su viaje atnericano 
,. defiende de los que le reprochan haberse ocupado de múltiples 
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y hdcrogéueos problemas: "Para un investigador viajero es in­
dispensable la universalidad de conocimientos; y para adquirir 
puntos de vista generales, para aprehender la concatenación entro 
todos los fenómenos -una concatenación que nosotros dcncmi.na­
J:,os Nol.undeza- es necesario conocer previamente las p:1rtes, 
pura dl'spués relacionarlas orgánicamente bajo un solo punto de 
vista". 

Tr~s diez años de aprendizaje se inaugura para Alejandro 
el pnnorama largamente ansiado del segundo p2ríodo de su vida.: 
los cinco nños de viajes en el dominio de los Trópicos. La muerte 
eh su mndre en 1796, que le permite dispono· de su p[Jrtc en la 
cuantiosa herencia, le abre definitivamente el camino. En París, 
la m:;trópoli de las ciencias naturales, conoce a los más insignes 
n:1tural!stas de "la época, a Laplace y Lagrange, Cuvier y Geoffroy 
St. Hilaire, Lavoisier y Jussieu. En la ciudad del Sena se fra­
guanm diversos planes de grandes expediciones en las que debía 
tom0r pou·te Humboldt; pero todos fra·casaron a caw;a de las vici­
situdes bélicas del momento. La suerte le deparó, sin embargo, 
d encwcntro con Aimé Bompland, el botánico y an11tóm.ico que 
hn bríel d2 ser su fiel compañero en el gran viaje a América y, 
hH"léJ su trágica emigración 81 Paraguay, clas:f!cador a,~ sus ('0-

leccionos botánicas. En lugar de dirigirse a India a través de 
Flgipto, t<rl como en un principio tenía proyectado, se dirigr: v. Es­
paña, donde obtendría permiso de la Corona para v.¡sitar las colo­
nias americanas. De las mismas costas de las que Colón había 
partido 300 años antes, no del mismo puerto, emprendió Ilum­
l1oldt en 1799 el viaje hacia los países del Caribe. 

Con un entusiasmo y tenacidad extraordinarias y una resls· 
l.encia que no se hubiera sospechado en el endeble mozo que aca·· 
baba ele curtirse en las minas de Franconia, abierto a todo, lo mis­
mo u la Naturaleza que a los hombres, recorre Humboldt los m"·· 

dientes llanos y las cordilleras de la América tropical mirando, 
dibujando, midiendo y coleccionando, lleg::mdo hasta las nevacln!; 
cumbres bajo el sol ecuatorial, donde escala el Chimborazo hasta 
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:i '/SD metros -considerado entonces la más alta montaña del mun­
.¡" -, batiendo asi el récord internacional de altura, que hahda 
ti!' conservar hasta 1838. Más bien por casualidad que por plan 
i''':'tiloditudo se convierte en el primer exp'lorador d:d mundo 
1111111lano tropical, entendiendo por tal el ·conjunto de los fcnú~nc­
llllS, relieve, clima, flora y fauna y .el carácter general del país 
,.,,,,w habitación del hombre. 

No 11odemos dedicarnos aquí a scguit· paso a p~~;:;o l::t rn:a de 
flll:: viajes en América. Más que la anécdota o el detalle interesa 
,.,,rn:ntarnos con el progreso que sus observac!ones supu:;ieron p:::--
1'11 la óencia. Humboldt recogió ta'l cantidad de material coma 
l1:,::!:1 entonces no había hecho ningún científico. Sólo su herbario 
''"lil.prl!ndía varios millares de espe·cies nuevas. La elaboración de 
¡,,,¡o el material acopiado en América exigió veinte aiíos y la cola­
lllll':lt'iÓi1 de un numel'oso plantel de sabios y d\bujante:s, collvir­
¡lt'·ildose en la mayor empresa científica que lwsta la fccln se h<1-
¡,h acom.ctido. Más de treinta volúmenes en folio y cuorLo profu­
''illlll!llte ilustrcdos, escritos en parte por el mismo Humboldt y en 
p:11'lt' por sus eolaboradores, comprende la obra del viaj¡: a Amé­
rll':l. Pertenecen también a ella la "Descripción del viaje a las re­
,.,;.,,H,~: ecuatoriales del Nuevo Mundo", tl·aducida a numerosos 
ldl11mas; un ·atlas de América con treinta mapets y perfiles de los 
pnb!s y montañas americanas; determinaciones astronómicas de 
.:¡l,;:r·ión, medici-ones trigonométricas y cálculos b?~rométricos de 
,,¡ 1 i lw1es; la clasificación sistemática y anniómica de lns plantas 
'.' l'lll'mns de animales recogidas; vistas de volcanes y monumentos 
'",¡ i1~uos y modernO,'; de 'los pueblos americanos; obras generales 
· ,¡,re• ¡•;eogrnfía de las plantas y -sobre la situación de los diversos 
1 J¡ ,,,:; de rocas en ambos hemisferios; una reseña crítica de la evo­
¡,,,.¡{lll histórica del conocimiento geográfico del Nuevo Mundo 
.l¡¡¡·nlll.c los siglos XVI y XVII, y finalmente una obra de geografía 
'"dli iea en cuatro tomos sobre la isla de Cuba. 

l•!n este tercer período de su vida alcanza Humboldt el cénit 
,¡,. ::11 fama. El era después de Napoleón el hombre más famoso 
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de Europa. Ningún otro había tenido contacto personal y epistol1 
con tan numerosos científicos, artistas, escritores y políticos. ~ 

le cobnó de toda dase de honores, compitiendo en ello univ0rsid: 
des y academias de múltiples paises. El filósofo Schelling le cal 
f1có de segundo Colón. Darwih le elogió como el mayor investig1 
dor viajero de todos Ios tiempos. La Academi·a de París hizo acuñ1 
una medalla conmemorativa para .el "nuevo Aric.tóteles". Los ptH 

h1os latinoamericanos le celebraron como el :~n1n p2l2dh dn. b 
libertades cívicas y de la independencia de la investigación. 

E:l momento culminante de·] quehacer científico de Humbolcl 
se sitúa en los años de 1827 a 1829. En sus viajes --e.osteados po 
el mismo-- consumió Humboldt una gran p8l'te de su peculio, ~ 

el resto lo sacrificó en la elaboración, edición e imprenta de ]¡ 

monumental obra. De ahí que al finalizar este tercer pe1·íodo d( 
su vida, bordeando los 60 años ·de edad, tuviese que nccedc:·r a lw 
ruegos de su hermano y a la invitación del n'y de Prusi<l, regrc· 
snndo a Berlín, su ciudad natal, donde en ca'liclad de chambelán 
y consejero permanente de la Corte percibirín una pensión anual. 
Es entonces cuando condbe .su "Cosmos, cns<\yo de una descrip­
dón física del mundo». Humboldt, que nunca fué profesor uni­
vcTsitario y que sólo había diseTtado <.mte retlucidos círculos aca­
démicos o privados, se decidió a exponer públicamente sus ideas 
sobre el universo. Como miembro que era de la Academia de 
Ciencias, le fué posible anunciar en la Universidad -de Berlín un 
curso público sobre una "Descripcibn física de la Tierra y del 
Universo". La afluencia -de oyentes fué tan consíde1·able que a·l 
mes siguiente -en Diciembre de 1827- fué necesario habilitar 
al efecto el aula magna de la Academia de Canto, donde todos, 
"desde el rey al maestro albañi·l", escuchaban fRscin[ldos sus di­
sertaciones. Este curso formó el ·embrión de la gran obra del 
"Cosmos", la cual consumiría casi de mo.do permanente los últi­
mos treinta años de su dilatada vida. El primer volumen de esta 
obra inacabada se publicó en 1845, y la muerte le arrebató a los 
90 años la pluma de la mano ·cuando estaba concluyendo el cuarto 
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111 11liluw volumen. El "Cosmos'' era un intento d.; recopllación de 
¡,, .111·1 los co11ocimientos de sa época sob:te e1 U 1:h,tcrso ·y 1~ 'rin .. 

11 ' ,., ·tno planeta; sobre la atmósfera, e'l m:w y ·~ob:0 l0c; ser!';: 
lf.. · , , 1, y fué escrito ·Con una visión estética y en un brillante estilo. 
tt· ''~11 1828 se funda en Berlín la Sociedad Geográfica -ln segun .. 
t:J' ·in dt·spués de la de París--, a la que seguiría la de Londres y en 

1'1'111 la Sociedad Geográfica de México, la cumta del mundo y 
t'l l.¡ pritnera de América, cuya fundación se debió en gran parte 

.,1 pmpicio ambiente creado por Ja presencié! y acEvid:::td científica 
11 ,¡,. lltlt>lholdt en aquel país. La fundación de la Sociedad berlinesa 
1' lile\ po1· el contrario, obra de Carlos R.itter, el creador de la geo-
Y ¡•¡·,cl'fa científica, que .comienza así a brillar como otro astro de 
11 l'l'lttH)ra magnitud en el firmamento de la ciencia de h Tierra.. 
P 1 

111t' <!ontraposición a Humboldt, Ritter tmslada o.l homb1·e el acen­
''' d<! la investigación geográHca, como lo denuncia el título de su 
"h1·n fundamenta'! "La geografía en su 1·elación con la Nalul'aleza 
\' c·on la historia de la humanidad". El preclaro binom:o Alejandro 
cJ,. llumbolclt-Carlos Ritter se extinpw en el mismo nií.o de 1859, 
t•lnllsurándosc así el período clásico de la gcograffa c;entífica. 

Todavía en 1829, a los sesenta años de edad, cmprcnch Ü1!m­
ltoldt un nuevo gran viaje en el que a lo brgo de nuev¡-; meses 
I'I'<!Ol'l'e iodo el imperio ruso, llegando hast<1 el AlLni elt el corazón 
¡J,. Asia. Este viaje ·Constituye lv. culmin::~ción de su v~da. 

Son hoy contadas las personas que tienen una idea crtbal de la 
cctl'dida en que Humboldt modeló la ciencia el~ su época, de cómo 
los conocimi·entos y métodos que hoy rutinari-amente utilizamos en 
In ci.encia de la Tierra se deben a él, y, por último, de qué modo 
l:tn intenso fué su vida espejo de la situación ~spiritual, culLura'l, 
·;uci.:d, económica y política de la Europa de su siglo. 

Pasemos, pues, a esbozar los aspectos mús sobresa.Jicni.es de 
:a1 obra como naturalista. Los presupuestos ci·::mtíficos 2.l respecto 
lo:·: ofrecía ·el inusitado desarrollo que cxpcri.mentnron en el si­
¡::o XVIII las ciencias exactas y descriptivas de la Naturaleza. La 
invención o e'l perfeccionamiento de instrumentos de medida pa-
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ra b detenninación de la temperatura, de la presi.ón atmosférica y 
de la humedad del aire, del magnetismo terrestre y de la clcc· 
trickl3d atmosférica hacían posible el levantamiento físico de ex­
tensos c~.;pacios terrestres, así ·como la ct·eación de una ~2ofísica nl 

mosféricn, hidrográfica y telúrica. De la observación de los mi· 
nerales y de las rocas y de su .est-ratificación, surge la geognosin, 
;1 b que Abraham Gottlob Werner daría sistema y método. Lo.~ 

,r:l'irulos y exp2rimento~ de Ch. A. Coulomb lwb:an pcrfccrionado 
de tal forma la teoría del magnetismo terrestre, que se e:;p<:rabnn 
e:m imp:Jcicncia las correspondientes me·diciones. En el campo dt• 
la meteorología, la Societas Meteorológica Palatina ·de lVhnnhein1 
lt::tbb comenzado a establecer una amplia rctl de obs~;rvatorim; 

qnc, con ;sg estaciones, abnroaba desde el Urn1 a Grocnlcmdi:\ 
y cJ Mediterdmeo, abriendo así el camino a 'b física de la atmós· 
f:-ra y a b climatología. Alejandro de Humboldt se per.cató dt~ 

h magnitud de la tarea a cumplir y creó el programa de trabajo <~1 

aplicar l:::t investigación mensuranle a las bajas latitudes del Globo 
y ---siguiendo los trabajos de Saussure en los A'lp::s- tmnbién a 
b:, ~dt8s mont·nñas tro_picalcs. Pronlo se abrirían n;;imismo nue­
vos horizontes a la investigación biológica. K. v. Linné sometió 
la multitudinaria variedad del mundo orgáni·co a una ;primera cla­
sifi.c;.:.ci6n sistemát.:c::t. También en lo rcfercnt2 al rcpartimicnio 
ele los vegetales se habían =hecho Yél algunos ensayos. Pero fué 
Humboldt quien tendió el puente hacía la física de ']a atmósfera, 
bl;st~m'ldo "b distribución geográfica de las p1::mtG3 sobre 1a Tie­
na con nrreglo a la distancia del Bcuador y a In clev<:ción vcrti-­
Cé'l de b loc:alidad". Humboldt il'ató de reunir ;:-.mbos dominios, 
el fí~:!co y el biológico, interpretando 1a l'·Tatur~-:icza "como un todo 
movido y animado por fuc:n.as interiores". 

Pero la radical novedad de la obra de Humboldt y n la que 
dcbs en gran parte su significación epocal, reside en la clarlví.­
denc:a fisiognómicn de Humboldt, en su talento ocular y .en la 
visualización gráfica de los conocimientos ;:¡clquil'idos. En un tra­
bajo compuesto por Humboldt para el Coleg:o de Minería de Mé-
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, "• •·:.t:ribió el lema: "Signis irritant animos dcmissa per uuren/ 
• ·'''"'' qtwe sunt oculis subjeciu fidelibus" ("Lo que capta el oído 
'"' <'HI~iLa tanto el ánimo como lo que vemos con los ojos"). Con 
! 1 vi:;~t:tlización gráfica de los más diversos fenómenos -ejerció 
\I¡JJJJholdt una influencia por demás fecunda. La más conocida 
,¡ .. lod:\s es su representación ele b ¡Ji.stribución ele la temperatura 

1,,,. 111l'dio de las isoternas, un toque ma~ístral con el que reune 
, 11 JJJ\:\ sola imagen toda una intrincada multitud de datos termo..l 
,.,c'·ll'il·os. Todas las representaciones ~cluales ·ele 'las vat·iaciom~s 

,. p:11'Í:dr:s de los datos climáticos y cceanogrúfieos se basan en In 
I'''IIÍ:d idea de Humboldt. Los más simples hceho.s orográficos, tal 
'''1"" apm·ecen en cualquier uilas cscolal', rndíero:1 ser por pri­
"'''l'ól vez representados gráficamente gr:\dns a las numt:rosas r.1C­

,\¡,.¡"''cs de altitudes practicadas sistcmátir~~mwnlc por Humboldt 
\' 11 lo!; perfiles que sobre ellas construyó. i\sí, en !;u viaje a Lrn.­
' ,'•.·: dt' :r:spaña en 1799 fijó por vez primera P'l carndcr el~ 1n J\ilei-
1 1:~ y su orla montuñosa, al igual que clrspués lo hm·b con los 

\l·'llilcs de La Guayra al alto valle de C~tr::u::;s, de la co~La del 
( 'o~l'ibc ~d altiplano de Bogotá y ·con la rcprc~;cntueión ~~ráfica do la 
,,,,f¡~,;mación de Méjico, con lu Meseta •central y las cordi'llcras 
IJJIII'!':inalcs. En iodos sus viajes por América lL'v:'l ::\ e<~ho d·,,tct··-
111 i 11<tc:iones astronómicas de posi·ción en númet··o cil.si de mil Hay 
•\111' l.crwr en cuenta a este propósito que con anterioridad a los 
c·i:1jr:; de Humboldt era muy imprecisamente ·Conoci·cla la situación 
,¡,. muchas regiones de la Tierra, por ejemplo, la siLur!ción de 
IVI{·xico y Cuba difería 300 millas de la real. 

Humboldt dedi·có durante su vida especial atención <1 los fe­
":"lleno.s geomagnéticos, descubl'iendo ya en su juventud el m<~g-
111'\ismo de las rocas. Equipado por Borda en París con una brú.:: 
i 1 da Jc inelinación, verificó durante su estancia en ti e nas ameri­
l';uws J24 mediciones, distribuídas a lo largo do 64 grados de la-
1 i L11d y 115 de longitud, con la intención -curacteríslica de su vi­
::i,'m univ-ersal- de descubrir la ley que presiue 1a variacic'Jn de l::t 
JlJLPnsidad magnética a diversas distancias del Ecuador. Humboldt 
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cuns:guió así dar ·con un lugar -··en 1Ds cercP-nías el,; Niícuipam p:1 
(Perú s.cptcntrional)-- del Ecuador magnétl·co, cuyo vé!'1or fíj{l 
como unidad de intensidad del campo magnéUco. En este sentido 
k fu6 dado asimismo demostrar que desde •el Polo n l EcuadoJ' 
m;:~~4néLico no aumenta el grado do intensidad del magn·clisrno, sino 
que experimenta una disminución. Humboldt ideó igualmente las 
Hm~as isodinámicas, ira:.mndo sobre est<1 bes-e el prim·cr mapn 
geomagnético. Más tarde ganaría para la causa del magnetismo 
l<'rrcstre a C. F. Gauss, quien en 1837 desarrolló la primel'a teoría 
matemática, y a cuya ini'ciativa se debe 'la creación de la Sociednd 
l'.Iagnética de Gotinga, u na precursora del Año GcoHsico. 

}i~n la obra .de Humboldt ocupa un lugnr m11y c1est::.lcado In 
geognosia y la geohistoria. Durante su época de estudiante en 
F'l'eiberf, la geología se encontraba aun en sns comienzos. Hum­
boldt, al igual que Goethe y Werner, era neptun;st2, esto es, parti­
dario del origen acuático de todas las rocas, incluídas las erupti-· 
vas. Pero sus estudios sobre los volcanes en 'l'enerife, en los An­
des y en México le persuadieron -de "la génesis ígnea de las l'OC<.1:; 

eruptivas, convirtiéndose así en plutonista y en -c~reador ·de la teo­
ría rnagmática del vulcanismo. HumboldL c?otabbció también un 
nexo causal entre el vulcanismo y las dislocaciones téctoni-cas y lor; 
terremotos, y trató de atribuir todos estos fenómenos a una fue1·za 
interna única. Con la denominación de "endógenas" y "exóg·2mts" 
para las rocas eruptivas y sedimentarias 1·espectivamente, creó dos 
conceptos fundamentales en la geología din:.im!rn, y .con b expre­
sión "horizonte geológico" un afortunado concepto eslréltigráfico. 

En relación con el mundo orgáni-eo, sus inve-stigaciones se 
concentran en la repartición del manto v~geíal, al que Humboldt. 
considernba como la expresión más pura del caracler de un pai­
saje y para el que definió diversos tipos, tales como sabnna, hilea, 
estepa, páramo. Sus obrns "Ideas pan1 l1llil g.;ogrnffa de las plan­
tas" (1807) y "Prolegom-ena De Distributione Gcogruphicn Plan­
tarum" (181'/) ejercieron una inf'Juencia tan profunda debido u 
que iban ilustradas con perfiles y gráficas de las montañ:ls; la pri-
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1111'1'<1 obra con el "cuadro natural de los Trópicos", la segunda con 
1111 P'!l'fil de los Andes ecuatoriales, de los Alpes y Pirineos y de 
J ,¡¡ponía. Humboldt cornparó la distribución vertical de bs plan-
111'; l!tl :las montañas con la horizontal sc~:;ún b hütud. Las regio­
lit':; por él estudiadas bs dividió en provincias botán:cas, ;mgirién­
,¡,,¡,, la diversidad de flores en países lcj<mos b posibilidad de 
i'llli¡(t'aci-ón de las plantas en remotas épocns del p3.st1do geológico. 

1\. todo esto hay que añadir sus "Ideas para nnn fisiognómicn 
,¡,, lns vegetales", obra que consti·tuyó el punto de parlida para el 
••:1111dio de las formas de vida vegetales, que hnbría de conducir 
dt·:;pués de su muerte, con ~a aparición del evolucionismo, a dis­
llll¡~uir entre caracteres ocle adaptación y de organi7:ación. Hum­
l1oldt pt<e;,entó en los últimos años de su vida h cxiskm:\a de los 
dtt:; caracteres que configuraran la forma de h~s plantns: los ca­
l'll!'lcres genotípicos o heredados y los fc.notíp~cos o cnraeteres 
tt111bientales. 

La visión tridimensional del manto vegetal y de los tipos de 
pni:;aj~s ele la Tierra fué una gran conquista científica de Hum­
ltttldt, a la que yo he dedicado con motivo dP ~~;',¡; p1·imer centc>-· 
11111'io de su muerte un trabajo basado en largos años de invqs­
ll¡~neión. Humboldt hizó a este respecto sugerencias fundamenta­
¡,.,., que han permanecido largo tiempo en el más ingrato de los 
11lvidos. 

Si bien habida cuenta los progresos hechos por la físi•cn, In 
q11fmica y la biología dm,ante los decenios que duró su vida, no 
·il¡~uió siendo Humboldt un naiurHlista universHl; si fué, sin cm­
lllli'J~o, el más universal investigador de los fenómenüs terrestres. 
< 'ttmo ta'l no se limitó exclusivamente al estudio dc la Naturaleza, 
:tl110 que también supo desenvolverse magislré1lment-e en el campo 
dt• J.as cierrcias sociales y económicas. En este terreno se mantuvo 
l¡:11almente fie.l a los principios del empirirmw, nn sintiéndose 
nl.l'ilÍdo por las teorías económicas puramente especulativas, al 
t•:•lilo de Adam Smith, Th. R. Malthus, David nicardo o H. von 
'l'hünen. 
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Ya como joven asesor de minas abocado a la viua práctic:1, 
consiguió dar 'Cima a un plan admirable. Junto a los estudios mi· 
neros y geofísicos y ·a diversas invenciones técnicas, se convirtió 
en un original reformador social de la vida mi.nera. Con ::u-reglo :1 

iJens propias y en un principio a su costa, organizó en Bad Siehcn 
la primer.·n cs·cuela profesionRl para jóvenes mineros. Desde Perú 
envió guano por primera vez a Europa para que se sometiese :t 

aná1isi:; químico, con vistas a determinar su v~llor con1o fcrtiJ! .. 
zante, sentado así las bases p:wa su exportación ülterior. El prc" 
texto imncdi<1to de su viaje a Asia en 182!) fué la petición ele! mi·· 
nistro de Hacienda ruso, Cancrin, de un informe sobre la posiblli" 
dad de establecer un patrón monetario de platino, como conse" 
·;:uencia del descubrimiento de yacimientos de este metal en lo~ 

Urales. 
También fué Humboldt quien, por su amistad con Simón Bo" 

lív<n·, se esforzó por una coordinación con la moneda de Colombi-a, 
el se¡~undo país productor de platino. Incluso la función del oro 
cn la economía mudial habría de ah·aer la atención de Humboldt, 
cuyo Ü'abajo publicado en 1841 "Sobre las fluctuaciones de la pro" 
ducc;ón nurHera en relación con los problemas político-cconúmi" 
cos" constituye el primer intento de cimentar un tema económico 
sobre fundamoitos estadísticos internacionales. 

Su obra en cinco volúmenes y un atlas soLre México, a la 
que poco después seguiría -otro similar en dos tomos sobre Cuba, 
rept"csenta una ·creación magistral prefíada ·de l'Csonancias futu" 
t·as. Tras el título "Ensayo político sobre el reino .eJe Nueva Es .. 
paila" se oculta un tratado de geografía políti.ca en E!l qu·e se con­
dlian en una visión total, sobre la base del material estadístico 
suministrado por la administración colonial t:'3pañola, las condi." 
·clones físicas del medio, la trascendencia de los movimientos ele 
población, la estratificación racial y social, la agl'Ícultura, mincría, 
pese:', industria y comercio, e incluso los presupuestos del Estado 
y la defensa ·nacional. Esta fué sin duda la pámera obra de su 
¡;éncro en la bibliografía universal, y merced a su planteamiento 
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, '1o!fl' r:o y a sus ·aspectos compat'ativos sieue po~ey2ndo hoy, a lo:; 
1 :,:¡ :ttios de su publicación, valores inneg.ab1es. La s:tual!iÓn agra­
' 1,,, l:t procedencia de •las p1antas cultivadas y de los animales 

"'"II<'':>Lico~;, la industria del pulque y el regadío arUfieial se so­
,,,.¡,.¡¡ n un tratamiento que asombra por su moderni·dad. La idea 

lli'.'·1·ida por Humboldt de utilizar los tiopos nnJ.ericnnos de p:üalas 

1 '";' 1ma mejora de las especies europeas, no ::;e ha llevado a 1n 
1.1 iwl ica husla nuestros díns, gracias a los progresos de h .•;el;~ e­
'',',¡¡ r::cntífica de plantas. A pesar de que como experto en CUPS·· 

¡¡,.,,r·.<; mineras se encontraba en el país más rico en minas del 
'"1111clo, fué ·lo sufi'cientemente roalista como pm.'a p0rent::lrs·~ de 

•111•· In producción de la agri·cultura mexicana superaba ·en un ter­
,.: .. ;o[ valor de la producción de las minas de oro y plata, heeho 

''"'' Humboldt oncontraba consolador, ya que s:Slo los procluc~0s 
,¡,. la ti~rra constituyen 1·a única base ele un bienestar duradero. 
1 :1·:tei;:1s a Humboldt pudo conocer la población del virreinato la 

''•¡tll'Zél efectiva y potencial que poseía el país. A pesar de qtw la 
!,··a iba dedicada al rey Carlos IV de España, IIumholrlt criLJcó 

,,¡,:,.l·[mnenle la insostenible situación del sistema nterc:mtil colo·-

111:•', P''.'Pl);~nmdo así la cm<tucip:~ción n<Jciona·J, lo que lVléxico le 
, !',l'<tdccería con la máxima distinción del país. LR obra sobre 
1 '1dn es por igual el primer análisis científico ele unél colonia tro­
¡!i¡•;d cuya economía se basaba en el sistema ele plantaciones. Hum­
¡,,,¡r[L conoció el país en una época en la que debido a la anterio1· 

'"'llt>:lción británica y al levantamiento de negros en Hnití, se en­
•'•Htlraba en un momento de intensa expansión In eeonoroía de 
l.1 <'<tña de ·azúcar. También aquí advirtió la imposibilidad de rnan-· 
1. IIVI' el sistema económico coloniul, y con su mauifiC'sla oposición 
11 Lt c·sclavitud contribuyó a ·abrir el camino hacia la libertad dl~ 

1.•·; g;~ntcs de cO'lor. 
K\ augr~ del movimiento histórico en el período cl;u;idst;J, el 

J¡í:;lm<smo de prinoipios del siglo XIX, en el que tan activamente 

lodr·rvi;Jo Guillermo de Hwnboldt, influyó tnmbién En In obra de 
1\ H<~ndro. En América conoció las culturas prr:;colombinus de Co-
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lombia y México, las cuales estaban en contra·dicción con ln t1~n 

ria h~st6rico-cultural ternaria (cultura de cazndorBs ~cultura d\' 
p~!'ltm·cs-- cultura de agt"icultorcs} cntonecs al us-o, ya qu-e b.:; 

euliVi'EJS americanas habfan 'llegado a la fase agrícola sin pasar 

pt·e-,,iament.e por la pastoril. Humboldt emitió a este resp('Cto opi­
nto:-~c>s que no habrían de ser rec-onocidas por la historia general 
de ·h. cultura hasta mucho más tarde. Ya en la confección de la 
obra de sus viajes y de modo aún más intenso en la redacciú'n del 
"Cosmos" trató siempre de ver los progresos del conocimiento en 
rm aspecto evolutivo. El volumen 18 de b obra de los viajes 
americanos comprende un amplio estudio que bajo el título "In­
vt:sUf~::>ciones críticas sobre la evolución histórica del conocimiento 
t~0ográfico del Nuevo MU<ndo", dió tal prestigio R Humboldt en 
América que fué repetidamente nombr:{do ju!"z arbitrial pura 1u 
solución de litigios fronterizos entre los países latinoamericanos. 
En E'sta obra intentó Humboldt poner de relieve que "los grandes 
rle:;cnbrimientos geográficos del siglo XV no eran más que un re­
flejo de barruntos anteriores" y que el viaje de Co'lón no íué h;jo 
de la casualidad, sino que se basaba em especulaciones que se re­
l·1<Hltnban hasta la antigüedad griega. Pero su creenciu de que dl 
nombr.e de América se debía a Wruldseemue11er (Hacomilus) aca­
ba de ser recientemente rebatida, por un trabajo de Laudenber­
gcr en el Archivo de Friburgo, al poder atribuir ~;u paternidad 
;1 Matthias Ringmann. 

J!~n el segundo volumen del "Cosmos" se revclu la formación 
uní versa'] lií.eraria y artística ele Hum bolclt al estudiar en una ex­
posici{:.n histórica la descripción literaria ele la Natur:.lleza, la pin­
tura de paisajes y el sentimiento de la Naturaleza en diversas 
époc.as y pueblos. Humboldt escribe sobre el reflejo del mundo 
cxtcr:or en el dominio interno del hombre, sobre el sentimiento 
rlt:) 1<1 Nuturaleza entre griegos y romanos, en los escTitos dd An­
tiguo Testamento, en los trovadores medievales, en las fábulas del 
Orienloc, entre los descubridores del Nuevo Mundo y los románti­
cos del siglo XVIII; sobre el teatro naturalista de los antiguos 
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, 111'1~()~;, sobre la pintura de paisajes en los Países Bajos e incluso 
,,¡,,.,. la historia de la jardinería pnisajística y sobre los paisajes 

,¡,, J:II'Cllncs de diversas épocas y pueblos. El co'1ccpto de paisaje 
,1 .:;,l'clín, que hoy nos parece tan moderno, fu6 :r2 tl':Jh~do P'>r 

llillnholdt en un fino análisis histórico-cultural y geográfico. 
1\ pe-sar de esta gigantesca obra ereadorél. no h<>.n faltado lHs 

111'1'~; cdticas, especialmente al final de su vida y tr<ts la muerte 
,1,.1 nlélestro. Para comprender eso, hny que dc:rse cuenta que en 
, 1 1 i·1~mpo del fallecimiento de Humbold L la ntomizc:'Ción de las 
,,,,.,wías naturales ya había entenebrecido de tal fo1·ma la clara 
• l:dc'm del Estudio Universal y del pensamiento ho1ístico, que, por 
.. ¡,.,nplo, en la "biografía gremial", t~ditada en 1872 por el astró­
'"'":o Bruhns, Humboldt fué clasificado corno polígrafo de las 
, ¡,.,wias. 

J~s comprensible que los representantes de bs ciencias espe­
,.¡lllt•s Heguen a·la conclusión de que su ciencia parL1cular habTía 
1•1'11::perado mucho más si el genh.l Humboldt se huhi_era ocupado 
·1'' t•lla más intensamente de lo que lo hizo dentro del marco de 
111 universalidad. Hwnboldt huUcra podido se>~- indudab1emente 

1111 magnífico ministro de Educación como sucesor ele su hm·nwno 
" 11n estupendo administrador de .la economía minera prn:>bn~1; 
q11ízrí un bri'llante profesor universitario o un innovGdor de la 
illvPstigación fisiológica. Pero en el mundo romántico .. ideali.sta 
,¡,. su juventud entrevió su misión o tal vez se puede decir su 
l'll<'ación en un marco mucho más vasto: "desde e:l punto de vista 
,.¡,.lltífico, en un esclarecimiento de los secretos de la Natum.leza 
'"''<liante la observación directa en el seno de b misma", desde el 
p111ll.o de vista espiritual, en el desarrollo de una humanidad pro­
J~I't·•:iva y liberal; desde el social, en el respecto de 1os derechos 
11111nanos, de las •libertades cívicas y de la justici'él social. Franz 
: :,·luwbel, el intérprete de la historia decimonóni-c:1 nbnana, ha 
•,:,hielo caracterizar certeramente la posición de Humboldt en la 
hl.,:loria: "En medio del tránsito histórico del univers·alismo él b 
JJ>Vt'.stigación empírica se alza señera la figura de Alejandro de 
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Humboldt. Porque el destino le deparó reunir en su persona do:1 
épocé:s sucesivas, fué también atacado por dos bclos: los fHósofo:J 
y p:JP.bs le reprochaban su método exacto; la cspecivlización nn · 
c;e1üc menospreciaría sus tendencias univcrsnlistas". 

Pero ]a rica personalidad de Humholdt no ;;e agota en la con· 
sidernción de sus merecimientos científicos. Sus valo=rcs purn" 
me'1tc humanos son también paradigmáticos y tienen la frescura 
ele lo permanente. Para percatarse de ello no hac0 falta rnfls qw' 
k0.r sus obras; en ellas expresa su indíGn:.wión sobre el trato qtw 
é;C dn a los indios, sobre las crueldades cometidas en la conquista 
ele Perú y de México o sobre el mercado de csclm'05 ·cuyo cs·1cbr:t · 
eión le tocó presenciar en Cumaná. Cuando conoció "de vistl" 
h cschvitud en las plantacionei; cubanas se adhirió plenament(' 
nl movimiento antieschvista. En su obra "Ensayo sobre b sii.u:t-· 
c!ón política de la Isla de Cuba" estudia detenidamente "este mal, 
el m~1.yor que ha cometido la humanidad", pero no sólo des-de el 
punto de vista teórico y moralizante, sino tnmbién proponiPrulo 
medidas prácticas par.a la progresiva limitación y, finalmente, la 
supresión total de la esclavitud, procedimiento que le parecía el 
más oportuno, dado su conocimiento de la cs\ructur<l soc'.at y d(~ 

la situación política de la isla. "Un día lkg;H á en qu(; n:ldic qt!'-'· 
rr;'l creer ---escribe Humboldt- que con <mter~oriclnd <~1 é1.fio ·1.R?G 
no existía en ninguna de las Antillas una ky que impidiese ven .. 
dr;r a niños en su más tierna edad y scp<n·arlos de ~;us pudres o 
flllC prohibiese marcar a fuego a los negro;, con la únie<J fin::<l!dml 
de poder distinguir mejor ~1 ganado humano". Y cmtndo C'\1 la 
versión inglesa de la misma obra, editada en N0w York C'~l 185G, 
se suprime todo el séptimo capítulo, dedicado a In c:;clavilud, l'l('­
va públicamente una enérgica queja, ya que para 61 c.ste cr.p!tu!o 
tenía mucha más importuncia que todos los datos ustronómicos, 
magnéticos y estadísticos que tanto trabajo le había costado aco· 
piar. "Como decidido partidario de la libcrlnu de opinión ... cr<:o 
que me está permitido ex·igir que en lo~ Estados libres del conti­
nente americano pueda leerse lo que en la ü·aducción españ:;b 
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f•ttdo eircular desde la fecha mi.oma de su publicación". En ln 
¡,¡,,¡ol'ia de los derechos humanos Humboldt resiste sin duda la 
'illllp:¡ración con Fray Bartoiomé de Las Casas, el apóstol de los 
111dlos. 

Y para terminar esta apreciación de su vida, preguntémonos: 
;y.•1 qu.e Alejandro de Humbolc1t, que en los 90 años de su vida 
.. ¡JIII'I~Ó todo el proceso cultural que va desde el momento culmi­
llrllll.!• de la Ilustración, .pasando por el romanticismo y el idealis­
illtJ clúsico, hasta el mundo desembrujado del positivismo y del 
''''"l'l'ialismo decimonónicos, constituye solo ya una concepción 
lil·dúri·ca o es que bien su obra realente se mantiene viva? 

Si así no fuera, convendría hoy más que nunca actualizarla 
.!11 III!CVO. ¿No es un hecho indiscutible que dada la extremada 
, .. ,¡u•dnlización científica -no sólo de las ciencias de la Naturaleza, 
,.¡11n también de las del espíritu- vuelve a hacerse sentir hoy la 
IJJijH'J'iosa necesidad 1de ver y ·comprender los fenómenos terres­
IJ'I•:; -tal como Humboldt postulaba-: "en su concatenación ge­
JII'rnl, la Naturaleza como un todo movido y animado por fuel'ZélS 
liiiJ•J'iorcs"? Nuestra cultura espiritual se encontraría al borde de 
In desintegración si no existiesen también ciencias que aspiran a 
,q,r¡•hcnder las ·conexiones generales en el tiempo y en el espa!Cio. 
1 h•l mismo modo que la misión de la historia tiene que ser la de 
t'tllnprcnder la actuación de la humanidad a lo largo de los siglos 
pnrl.iendo del proceder espiritual de sus agrupaciones sociales, la 
lttoHic-ma geografía aspira a captar la estructura fabulosamente 
,,,,,npleja de nuestra -morada terrestre en el contrajuego de los 
¡,.,,{¡menos naturales y culturales. De todas formas, nosotros, los 
~~··<'•gmfos, celebramos a Alejandro de Humboldt como el ínvesti­
J:ndor univers¡ll de la Naturaleza, y u su comiemporáneo Carlos 
1/ltl.cr como el fundador del método geográfico-cultural, y 'a am­
IH'~' eomo venturosa 'COnstelación bifronte en el firmamento de la 
l'iP!lCÍa. 
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LA I,1T.ERJ{ TUB ~. HJSP.A.NO.F~.MERJ.C.ANAP 
¡)?H.O:LONG.~.CJ.ON DE LA EUROPf:.A? 

Extracto de la conferencia, en. b Casa ele la Cultura Ecuai.ol'ian::~, del Dr. 
Ro1lü~fo Gror.Sl'!~ml, C:c;teclrático de Litcratt1ra y Cultura Ibero-Ro·· 
manas y DircctoJ· del Instituto Ibero··funericano de Investigadone:1 
Científicas ele la Univ:o;rsidnd cle Hmnburgo: 
Texto propot·cion::ldo por la Embajada de Alemania en el Ecuador. 

Constituye un punto de vista ampliamente difundido por el 
Viejo Mundo, considerar la liternturn latinoamerican::t --si es qtH' 

!;e ha llegado a conocer- como simple prolongación de la curo­
pea; lo que al mismo tiempo implica para muchos europeos, el 
derecho a juzgarla según los criterios del vi-ejo Continente ¿Po­
dremos conformarnos con taoJ: actitud? 

Por razones d'e método, quisiéramos limitar la cuestión a la 
América española, conscientes del riesgo en que incurrimos de que­
dar incluídos en aquellos "terribles simplificadores"· de los que con 
razón el sabio suizo Jakob Burckhardt prevenía 

Todns las literaturas europeas de los tiempos modernos em­
pi·ezan con el Itenacimiento. "Renacimiento" significa aquí redes­
cubri·mi·ento del hombre como individuo (tal y como la Antigüe­
dad greco-roana lo había concebido y vivído), frente a1 concepto 
medieval del hombre ligado a Dios y a la Creación. ¿Pero dónde 
~=stú esa "Antigüedad" en América? ¿Encuéntrase representada 
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Í"'l l:1 Hélade de Homero a Sófocles y el Imperio Romano desde 
\l'f~ll:;l.o hasta Marco Aurelio? -¿o bien por Quetzalcóuatl y Hui­

' oll'lll'lt~1? 

'l'nl vez se objete que los españoles no querían aportar en 
.1. "lttLo la Antigüedad sino el Cristianismo. Concedido: Pero 

· ,¡,1111:cs se llegaría a un curioso descubrimiento. Madariaga (en 
11 •·nllocido libro "España") dice en cierta ocasión, que para el 

fl:>llol "vida" significa incorporación del Universo al individuo, 
·111rilnción del Todo por el uno. Los misionel·os y conquista-dores 

.¡,, ( ::u·los V interpr.etaron esta fórmula en el sentido que los in­
,¡¡,;; de América deberían constituir una parte de la Iglesia Cris~ 
11111111 Universal y sus imperios un fragmento de la universalmo­
"'"'lll!Ía de los Austrias. Por otra parte: denLro del carácter rná­
¡•II'H ele ln concepción del u·niverso de los indianos, significaba 
"vid:t" que cada acontecer orgánico mantenía una misteriosa re­
l,wi6n de reciprocidad con la Divinidad y el cosmos por ella 
'1 .. udo. l!~n ambas ideologías, la española y la indiana, quedaba 
1111111ifiesta la vinculación del hombre a un poder trascendente y a 
·o~1 :tutoritario imperio, fundamento de todo el pensamiento euro-
1" " desde San Agustín hasta muy adentrada la escolástica medie­
vnl. Visto así, los e!Wañoles de la época del descubrimiento habrían 
pmlongado la vida de la Edad Media en América, al menos ins­
lift!donalmente, fieles a la opinión de que la "Conquista" del Nue­
\'11 Mundo no podía ser sino unR especie de continuación de la 
"li,:eonquista" de la Península ibérica desde Pelayo hasta los Re­
.Vl'S Católicos, cambiando sencillamente los papeles de árabes en 
l11díos. Resulta pues, que la situación espiritual de América entre 
1 ~lOO y 1600 no puede ser suficientemente caracterizada con la pa­
lnhra "Renacimiento", ya que ésta conduce en todo momeJ;J.to a 
!';¡ l~;us interpretaciones. 

¿Pero ocurre algo distinto con el "Romanticismo" europeo? 
t\ naliccmos sus rasgos característicos. U no de los más significa-

·:·; ¡~.~.;~ 
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tivos en Europa es sin duda el gesto retrospectivo, tendente a cu­
brir el pasado nacional con una aureola de gloria. El Duque do 
Rivas y Zorrilla lo d~spi~rtan en .España col'). el ardiente colorido 
y la dinámica fantasía deil caballero cristiano y del califa musul­
mán. ¿Pero dónde estaba el romántico pasado que hubi·cse podido 
glorificar a América? ¿Acaso en la Edad Media de aquella España 
de la que ¡precisamente en aquellos momentos, tras quince año~ 
de luchas, se había declarado independiente? ¿o en los tiempos he­
róicos del mejicano Guatimoc o del peruano Manco Capac, res­
pecto ·a los cuales el dominio europeo del período colonial habín 
procurado que no quedasen demasiados recuerdos suyos en lo~ 

sectores cultos? El carácter relativamente artificioso de los prime­
ros intentos poéticos de la América independiente por desempol­
var a est·as personalidades indias de su cubierta arqueológica se 
trasluce claramente tanto ·en la clásica oda de Olmedo "A Junín", 
como en la prerromántica de Heredia "En el teocalli de Cholula". 
Por ello los hispanoamericanos no consideraban desprovisto de 
sentido sustituir el ~ntusiasmo por un pasado histórico -del que 
en América hasta entonces sólo se tenía una vaga idea-, por 
Historia en sentido actual y político. Su tema fundamental es la 
proclamación de la libertad del individuo y de las naciones. De 
ahí la extraordinaria importancia que adquiere precisamente ~sta 
poesía política -en la época comprendida entre las postrimerías de 
las Guerras de la Emancipación y el principio de la consolidación 
estatal en el último tercio del siglo XIX. Donde quiera que José 
María de Her-edi·a, J.ogé Eusebio Caro e Ignacio Rodríguez Galván 
despi-erten el recuerdo de los últimos emperadores incas o aztecas 
proceden simultáneamente con una inequívoca mírada de soslayo 
sobre la política del momento (1). 

Otro rasgo decisivo del romanticismo europeo es su tenden-

(1) Detalles sobre el particular, en mi artículo "Darstdlung des Geschich­
te in der iberoam€-rikanischen Literatur" ("Representación de la His­
toria en la literatura ibero-americana"); en: Romanisti:oches Jahrbuch, 
VII (1955/56), Hamburgo, p. 291 ss. 
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1·ln ul exotismo. Las cataratas de un gigantesco río, el bramar de 
1111 huracán desencadenado, significaban ante los ojos de Chatcau­
lll·inncl, cuando él escribió en 1801 su novela "Ata..lá", lo exótico, 
l11 I'Xiraño, lo extravagante. Pero pal'a los indígenas del Amazo-
1111'1 o del Alto Paraná esto era lo cotidiano. Para ellos quizá hu­
¡,!~·~a~ representado la misma sensación el primer contacto con el 
'"'~:que alemán o con un paisaje nevado de Suiza. Pero una cosa 
11l 1nenos logró la forma de observación de Chateaubriand: educar 
In visión deJ poeta americano para poder apercibir en la natumleza 
dt• su continente cosas que apenas alguno de ·ellos había visto 
l111::1 a entonces realmente. Así se transformó el curioso ex-otismo 
d1• los europeos en un profundo e íntimo comprender del propio 
pni~:aje en los ameri'canos. Lo que .en la época del dasicismo había 
p1'1•~:cntido el argentino Labardén en su oda "Al Paraná" y Andrés 
ll1·llo en su "Silva a la Agri.cultura ·en la zona tórritd'a", si bien con 
In impronta de Virgilio, llega a ser desde la oda de Heredia "Al 
Nl(,gara" del año 1824, y la epopeya de Echeverría "La cautiva", 
d" 1837, punto de partida de una poesía descriptiva del paisaje 
"nlti generis", magistralmente conjuntada, que representa la más 
1111portante aportación ,propia del Romanticismo latinoamericano 
••11 todos sus territorios. Europa en este caso ya no desempeñó 
11111o una función intermediaria: dió insinuaciones pero sacrificando 
•;11 carácter prístino. De la exótica descripción del paisaje pasan 
In•: americanos a una auténtica vivencia del mismo, de forma se­
IIH~jante o ·como del RomanHcismo histórico se desarrolló un Ro­
lllllnticismo político, vuelto a encauzar recién mucho más tarde por 
,,¡ peruano Ricardo Palma en la corriente poética de la historia 
pmpiamente dieha. 

Incluso el Uamado Costumbrismo, otro de los asuntos predi­
l"dos del Romanticismo europeo, desemboca en América en lapo­
llliea. Pero nos llevaría demasiado lejos querer entrar en detalles 
11 Pste respecto. 
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Con todo ·ello nuestra pregunta de antes, si la literatura hi:; 
panoamel'icanu e:s o no es una proloneacíón de Jas penlnsular:::1, 
quedmía contcsU<da en lo fundamental con un absoluto "¡NO!" 
Pero esto significa al mismo ticrnpo que los modelos de cstnw 
iuración y los princ;pios de obs<ervación ele la literatura europc:1 
no pueden tener de antemano vigeneia pélra la li Lcr<1tura amcri · 

cana. Proceden de una filosofía y de una estética extrañas al 
continenle, se sirven de conceptos que no radicm1 011 Améric:J, l:tl 
como "Renacimiento", "Barroco", "Clasicismo", "Impresionisn-10", 
etc. y no coinciden plenamente con el contenido ideológico del 

Nuevo Mundo. Convendrá pues buscar otro criterio ordenador. 
¿Pero cuál? 

Son las filosofías de la cultura las que me parecen mosLrar el 
camino; la "Indología" de Vasconcelos por ejemplo, o la "Eurin­
dia" ele Rojas. El camino se llama: Síntesis (considerándolo fi:losó­
ficmnente) o asimi~1ación (considerándolo biológic8mentc), y Ri­
cardo Rojas lo ha rccOl'rido ya hasta el fin -si bien ('11 tm caso 
especial- en su clásica "Historia de la Literatura argcntma". 
I':ste camino tiene en cuenta sobre todo qne lu Amé1·ica preco­
lombina había poseído ya una literatm·a émtóctona cuatro v~~ccs 

milenaria; que después se superpusieron tres siglos de cultur.;\ 
colonial española y que .tras la Emnacipación, el siglo XIX nbrió 
las puertas a todas las literaturas. Cada uno ele estos elementos 
presenta cruces e injertos con los otros, pero ninguno logró impo­
ner:>e absolutamente. Y así se ha realizado la genuina literatura 
del presente, que desde el punto de vista europeo parece ofrecer 
una mayor unidad de la que quizá tiene para el observador de 
Buenos Aires, Lima, Quito o Méjico. Los europeos reconocen en 
e11n con faci1idad y agrado Jos xasgos universales del Col1Jtinente, 
que los americanos en la labor de investigación crítica de sus pro­
pias literaturas se inclinan a posponer a los valores específicamente 
naciona-les. 

Del mismo modo que el mundo de las ideas, también la litera­
tura de los autóctonos americanos quedó circunscrita ul campo de 
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1 , 111:':¡~k(l. En la subconsciencia del Continente influyen fuerzas 
· 11·,,·j¡·o··cÓsmi·cas -el "numen" como Rojns lo ll:::m~--- desde los 

111pos primitivos hasta la actualidad: fuerzas que si bien apar8-
'. 11 L:1mbién en las literaturas aborígenes de Europa, hoy apenas 
1"'''''nl.ran allá un perfil de emergencia. En América por el con-· 

lr;¡rio !Significan, hoy por hoy, presente tangible ya que el hombr-e 
,¡,. In Edad de Piedra con frecuencia vive a pocos cientos de ki-
1,'111\I'Lros del hombre deJa era atómica. Las fases evolutivas de la 
lll:;lot'ia de la Humanidad se suceden en América no con carácter 
dl!ll:dmico sino sincrónico. Por este motivo el ingenioso nortea­
""'ricnno Thornton Wilder pudo hacer convivil: en su famosa co­
llll'dia "The skin of our teeth" a un dinosaurio y a un cachorro dé 
""''nut con un hombre de negocios de los Estados Unidos en la 
111 hin a vivienda. Traslademos esto a un caso eoncreto en Hispa­
"i'l1nérica: El indio, que en su infancia aislada de la cultura del 

!1•1111bre blanco, conociera como única "literatura" !:HHvhumzas y 
1·-..·entbs de animales, canciones litúrr,icas, conjuros y cuando me-
1"•·, alguna cosmogonía o miio hcróico, puede ya en la escuela 
"dt!c:arse eon arreglo al principio de causalidad europeo, es decir, 
"··11teo de un ambiente absolutamente antimitológico) con todas 
l11:: consecuencias que de ahí se derivan incluso en el campo de la 
··n~ación literaria. 

También .las literaturas cultas de la América precolombina se 
111ovían casi sin excepción en el campo de lo miig·ico .. HUÍl·gico. 
~ :it·van de ejemplo aquellos himnos líricos, especie de psalterio 
.·;.ice:), del que habla el padre Sahagún en su "Historia general", o 
1· :; hiwnos peruanos que cita el cronista Sarmiento de Gamboa 
l'll su "Historia Generat Indica": en d primer caso, ·agrupados en 
l.orno a la figura del rey N etzahualcóyotl de Tetzuco, en el segundo 
alrededor del Inca Pachacútec, que en ambos casos, cual cantores 
bíblicos del Viejo Testamento, aparecen como los primeros poe-
1 ::s conocidos por nombre ·en la primitiva literatura americana. 

Otras veces se trataba del clrama litúrgico, tal como los histo­
l'iadores de Indias nos lo han trasmitido de los aztecas, y Garci-
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laso, en sus "Comentarios Heal~s", d2 los antiguos peruanos, drn· 
ma litúrgioo que circunstancialmente roza ya .el terreno de la k 
yenda histórica y con ello da su primer paso hacia la supresión 
de lo mitológico. Se me ocurre pensar en aquel conocido dramn 
"Habinal-Achí" deJ maya-quiché en Guatemala que -el investigador 
francés Brasseur de Bourgborug sacó a la luz de nuevo en 1850 
o incluso hizo representar. La continuidad de ·esta literatura au·· 
tóctom1, ·como se ve, quedó postergada por el régimen colonial c.~ .. 
pañol temporalmente, pero nunca completamente eliminada. 

Lo verdadt!ramente nuevo aportado por el Renacimiento es­
paiíol a la ~Lteratura hispanoamericana, estaba constituído por una 
tarea litel'aria distinta de la litúrgica: el despertar del placer 
~stéíi•:t:;. 

En t.·mto ·este p!acer estético permanece sobr·e la tenue capa 
del español blanco no pod·emos tomarlo .en consideración. Toda la 
opulenta poesía de los "certámenes", como aquél famoso que se ce­
lebró en Méjico en 1585 y en que participabu, entr:e otros, Ber­
nardo d~ Ba1buena, resultando vencedor, perlenece en igual me­
dida que las loas y Jos homenajes poéticos con motivo c1el ascenso 
éd trono de un rey de España o la Hegada de un nuevo vir.rey a 
la colonia, a la literatura peninsular y no a la hispano:.unericana 
propiamente dicha. 

Pese nl Juicio de muchos críticos de talla, sostenemos la mis­
ma opinión en lo que se refiere al Gongorismo latinoamericano. 
Incluso tratándose de figuras tan bien delineadas como Sor Juana 
Inés de la Cruz, ·e:l Gongorismo no representa manifestación fun­
damental alguna para América. Desde luego Sor Juana Inés debe 
considerarse como una de las grandes y quizá la mayor de las poé­
ttcas de lengua española de los siglos pasados pero, por otra pm·te, 
a pesar de sus ·abundantes matioes personales, no es una figura 
representativa ·de la literatura hispanoamericana en el sentido que 
acabamos de postular. Su admirable "Primero Sueño", su delido-
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"' :roneto "A una rosa", hubiesen podido ser, compuestos, sin cam­
lrllll' una so-la pa!labra, por el mismo Góngora, el cual no conocía 
rlrr11'rica ni de lejos. 

~;in embargo, desde los primeros momentos aparecen ya sín­
lrllrrns de adaptación de fonnas litcrari'as españolas a temas lati­
IICIIIInCl'icanos. Balbuena lo demuestra por ejemplo en su "Gran­
dr··t.rt mejicana" (1604) y Ercilla en la "Araucana" (publicada en 
ll1ll0). En Balbuena se nota claramente que no logra familiarizar­
''" del todo con la inusitada experi.encia "América". Para e•l tu­
rrrlll.to junto a las puertas de la ciudad de Méjico, no encuentra 
lrungen mejor que el caballo con el que Ulises se introdujo clan­
dt•.•;l.inamenrte con sus compañeros en Troya y para describir la 
irr~:tí!ita exhuberancia de la flora del Nuevo Mundo procede como 
·:1 se tratase de la !taca de Homero y no de los jardines flotantes 
rl,. Xochimilco. El mismo Ercilla no consigue en su epopeya otra 
r·o~:a que movilizar el aparato técnico-mitológico de Ariosto y el 
'l':t:;so. Sin embargo este gran poeta y conqui:;tador español lanzó 
,v:r una profunda mirada en el a'lma del araucano, heróico anta­
l'.:tnista de los españoles, asegurándose así el por nadie discutido 
dt•recho a figurar tanto en los anales literarios de América como 
1 11 los de la Madre Partria. 

La cúspide de .esta adaptación según creemo:-;, se alcanza en 
la época colonial cuando los españoles empiezan a hacer brotar, 
110 sólo los motivos literarios sino también la expresión poética, 
del Continente americano mismo. Esto se consigue en la litera­
tura culta con el impresionante éxito del discutidísimo drama 
"Ollántay", de ninguna manera único en su especie. Lo caracterís­
l.ieo de este drama es que, según una •conjetura aceptable, fue 
r~ompuesto hacia 1780 por e1 cura Valdés en un pueblo de indíos 
de la actual Bolivia, partiendo de una auténtica fuente inca, en 
idioma quechua, si bien según las normas y métrica de la olásica 
comedia española e influído también por d espíritu tolerante y 
democrático de la ilustración francesa. 

En la literatura de menor categoría por el contrario, en la que 
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Lodo se desarrolla en la esfera de >lo anónimo, parecen partir dPl 
lado autóctono las iniciativas eficaces para la coordinación. Lejos 
de la influencia de la civiliza~ión blanca, esta literatura hizo valer 
su modesto aporte patrimonial, aquellos fatalistas, melancólicos 
"yaquis" en Méjico, aquellos dulces y solemnes, casi pastorile:-~ 

"yaravís" de los Andes del Perú y Bolivia, aquellos "trisV~s" y 

"vidalitas" de la Campaña argentina, poniéndolos a disposición dl' 
los soldados de la Conquista y de los peones de la Encomienda 
hasta que resonaban conjuntamente con los romances y "payadas" 
y "endechas" de estos últimos y quena y guitaTra se mezclaban en 
idéntica armonía que las mujeres de los pueblos indianos con los 
conquistadores españoles. La colonia no se había dado todavín 
oficialmente por enterada, pero más tarde en los viw\Cs de 1<1 ln· 
dependencia y las subsiguientes contiendas civiles circularán, par­
tiendo de semejante base común, los "corridos" en Méjico y un 
Bartolomé Hidalgo cantará en la Argentina sus "cielitos patrióti·· 
cos". He aquí la primera y todavía rudimentaria formé\ de ex .. 
presión de lo civil en la literatura americana. En Europa no 
existe nada que pueda compararse a esta fusión de géneros 
poéticos. 

El proceso de asimilación tras la independencia fue sometido 
a una dura prueba, quizá la más dura desde sus comienzos, de­
bido a la incontenible irrupción de la literatura europea. No yn 
sólo porque los americanos podían conocerla ahora en el lugar y 

mnbiente en que fue creada, haciendo por lo demás frecuente uso 
de esta posibilidad, sino también por la invasión del mercado la­
tinoamericano producida pm· las traducciones de autores europeos, 
« las que pronto se unieron las de los norteamericanos y final­
mente toda clase de literatura exótica. Chateaubriancl, Víctor 
Hugo, Byron, Heine, Longfellow, Maupassant, Eca de Queiroz y 

en ocasiones también Dostoyewski y Tolstoi desfilan por la Ji .. 
teratum hispanoamericana. Hasta 1900 no resulta sie-mpre fácil 
por simple consulta de la obra, definir el grupo a que pertenece, 
vernáculo o extraño; especialmente si se elimina onomástica y to-
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i'"JJiJnia americana, que en principio podrían determinar el ori-

1',''11 del autor. 
[•;t:a, como queda dicho, un grave peligro el que se cernía en­

I<~IH:l~S desde la cosmopolita Europa sobre los delicados brotes de 
!.1 literatura americana. Anterímmenf.e hemos intentado demos--
11'111' que precisamente este peligro y::~ en su primera forma ele apa­
rll·i(m, el Homanticismo, puso en manos del Nuc~vo Mundo las 
M111ns ·--o por decirlo de una manera más pacifista, el instru­
'"''lilo- pot· medio del ·cua1 pudieran defenderse o bien evolu­
···nJJnl' de una manera aceptable para ellos mismos. Hacia fines 
,¡,.1 siglo XIX ha llegado todo a tal extremo que :;e puede dar por 
II·J'IIlinada la crisis, el genio hispmwameric<:mo ha sabido impo­
llt'I'SC. Su nombre era, si se quiere buscar un símbolo personal, 
''nhún :O:wío: pero copartícipes suyos son todos sus compañeros 
,¡,. la época, los modernistas, en igual medida. La úni.ca difercn­
,·~:t consiste en que la vida y la poesía de Daría ha reflejado quizá 
,¡,. una maneTa más gráfica que la de los re::;tantes, el proceso evo-
1111 ívo de esta manifestación universal del espíritu latinoamericano. 

Hccopilemos rápidamente: En su pr.imer período, en el Parí.s 

dP[ anciano Víctor Hugo, del Parnaso, de los comienzos del Sim­
hnlismo y ele la Decadencia, Darío pensaba y sentía todavía como 
1111 eosmopolita europeo. Le subyugaban la impresionante gl·andi .. 
l,,·ttencia, el culto a la forma, la musicalidad y la melancolía. Para 
lrrdos estos rasgos buscará más tarde las correspondencias ade­
··wtdus en la manera ameTicana de sentir, para refundirlos en ella. 
l'r•i'o todavía no ha llegado el momento. Primero debe descubrir 
p:11·a América la vieja España, la de los romances, la de Cervantes 
1 ( ;óngora, hasta desarrollarse finalmente en él, partiendo de to­
do.·; estos rumbos diametralmente opuestos entl·e sí, la unidad ar­
ll:;(.ica de América. 

Yn sabemos el brillante •resultado u que esto conduce. PoT 
I"'Ítnel·a vez la literatura latinoamericana irardia -mientras que 
hnsta entonces había venido ocurriendo lo contrario- hacia el 
1 t·slo del mundo y, no en última instancia precisamente, hacia la 
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Madre Patria España. Con ello la conciencia individual latinoa-· 
mericana queda extraordinariamente robustecida. Su personalidad 
ha llegado a ser tan grande que arrastra incluso a los adepLo:1 
encerrados ·en la famosa "torre de marfil", que rinden pleitesía n 
la mística española del barroco y al budhismo indio, como Amado 
Nervo en Méjico; a la nebulosa mitología escandinava, como <•1 

boliviano Ricardo Jaimes Freyre; o a excéntricas especulacione:1 
metafísicas, como Julio Herrera y Reissig en el Uruguay. 

Incluso en las consecuencias más extremas de este círculo 
esotérico, en el "creacionismo", por ejemplo, del chileno Vicen1.<1 
Huidobro, se repite el ejemplo de Rubén Darío y del lVIodernismo 
al relevar el Expresionismo al Impresionismo modernista y mÚ~I 

tarde ser a su vez relevado por el arte abstracto del Ultraísmo: 
El! Creacionismo inventado por I-Iuidobro o al menos propagado 
por él .de una manera decisiva (eso de "crear un poema, como ln 
naturaleza -crea un árbol") ha repercutido casi con más vigor sobro 
lm franceses -Reverdy, Cocteau y Cendrars-- que sobre lo.•1 

propios compatriotas, los latinoamericanos. 
La prosecución más permanente del Modernir.mo tuvo lugar 

desde luego en LatinoaméTica, de tal forma que pudo desarrollar·· 
se, partiendo de él, el llamado "CrioHismo", el cual entendía l:t 
propagación del joven, robusto y vital pensamiento de América 
como un apostolado público. Al nuevo lenguaje de la forma, 
creado ya por Darío, se une ahora la conciencia nacional. Dicha 
conciencia ha quedado expresada maravillosamente en aquel dú­
sico Boneto del peruano José Santos Chocano que todos ustedes 
conocen: 

"Yo soy el cantor de América, autóctono y salvaje, 
mi lira tiene un alma, mi canto un ideal ... " 

que finaliza con aquel expresivo terceto: 
"La sangre es española e incaico el latido: 
Y de no ser poeta, quizá yo hubiera sido 
Un blanco aventl!l'ero o un indio emperador". 
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Aquí se muestra el criollo ya definitivamente corno kgft.ittlll 
P l11rlependiente señor del suelo americano, a pesar de los dis­
lllllos torrentes de sangre que en él confluyen. Se ha hecho cargo 
.¡,, las riendas del Continente, incluso de las intelectuales y está 
.I1Tidido en todo momento a demostrarlo en la litm·atura. 

Con ello habríamos llegado, en todos los aspectos, hasta los 
pw•las verdaderamente autóctonos de nuestra época actual que 
•n11viven con nosotros en cada una de las veinte naciones herma-
1111:; de la América latina y de los cuales no desenría mencionar 
n 11Í11guno particularmente ya que todos tienen el mismo der2cho 
" :;c•t· nombrados. 

Análogo matiz netamente americano caracteriza la 11ovcla his­
llliiWamericana del presente. Tres ciclos temáticos la constituyen 
(·il prescindimos de casos aislados como "La Glori::t de Don Ra­
'"'"o" de Larreta, o el tipo de novela experimental del uruguayo 
t 

1111'1os Rey les) a saber: la historia y política contemporánea, el 
!lnthicnte cultural, y la naturaieza del continente americano. 

Quedará inmediatamente precisado lo que quisiéramos en·· 
t.-ndcr por ello, si para el primer grupo, el de la actualidnd polí­
llt·u, citamos nombres como, en Méjico, Mariano Azuela (con "Los 
ol1• abajo", 1916), en Venezuela, Arturo Uslar Pietri ((con "Las 
l1111zas coloradas", 1949), en la Argentina, Manuel Gálvez (con 
"1 1:!;eenas de la guel'ra del Paraguay", 1928-1929), que pintan con 
i111presionante realidad la larga serie de revoluciones y guerras 
11'/tlricidas, y a los que por otra parte, podría añadirse -el peruano 
< 'lm Alegría, perturbante ·est·ructurador de la tragedia del indio 
1 11 "IGl mundo es ancho y ajeno" (1948) y el llamado "Grupo de 
';llllyaquil" en cuyas novelas se reproduce la miseria del prole­
luriado en los Andes y su región costera con una sinceridad casi 
d11lorosa y un estilo deliberadamente sencillo. 

H.especto al segundo grupo sólo nect>sito nombrar tres títulos 
11111'a que aparezca el cuadro del clima cultural de la moderna La­
lillonmérica con su despiadada explotación del hombre, sobre todo 
d1·l fracnsado, su corrupción y su frecuentemente falsa ambición de 
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advenedizo: "Nacha Regules" (1919) de Manuel Gálvez, "J•:t 
Hoto" (1920) de Joaquín Edwards Bello y "m hombre de oro" 
(!920) de Rufino Blanco Fombona, que en opir¡ÍÓn de sus autorl·~: 
representan un símbolo de Buenos Aires, Santiago y Caracas 
desde luego del Buenos Aires, Santiago y Caracas de 1920 ·­
respectivamente. 

Finalmente el tercer y último grupo, ial vez el más notable: 
las novelas inspiradas en el p:úsnje latinoamericano. Sus eSC(!· 

narios son la Pampa argentina, la zona de explotación del cau 
cho en Colombia, los Llanos de Venezuela. Concretando: "Don 
~>gundo Sombra", "La vorágine" y "Doña Bflrbara", aquel himno 
nue cmltan Ricardo Güiraldes a la dominada armonía de la estepn 
argentin&, José Eustacio Rivel'a a la lúgubre y trágica brutalidad 
de h selva colombiana y Rómulo Gallegos a los instintos ;;alvajl!.'i 
y desenfrenados del desiel'lo y los llanos ele Venezuela. Pc.ro no 
:;on los únicos. Casi cada paisaje de Latinoamérica tiene hoy su 
gran narrador. 

¿Qué constituye pues lo americano de estas novelas'? ¿Qu!'~ 

nos dice que sólo pudieron ser escritas así en América y no en 
c1.mlquieJ· otro lugar del mundo y de ninguna manera en Europa'! 

CJ:cc-mos que la razón es la siguiente: (2) 
J~n primer lugar la vivencia ele un {;::;pado m1ü.n-nl pn:ra el qul' 

l•:uropa carecía de modelos. Es característico del paisaje europeo 
--al menos en el centro del continente---- la lirnitnción, la tranqui­
lidad, el equilibrio de las fuerzas naturales. El paisaje americano 
es día'l)1etralmente opuesto: lo infinito, lo dinámico, la eruptividad. 
Aquí rige la ley del más fuerte porque los raudales del suelo 
y ele ln snngrc no están aun dominados. El l~spacio con sus fu0r~n~; 
elementales y misterios, constriñe al hombre a adoptar cada ins-· 

(2) Compárese la tesis doctoral de Hans Bunte "Ciro Alegría und sein 
Werk im Rahmen der spanisch-amerikanischen Romandichtung" ("Ciro 
Alegría y su obra en el marco de la novelística hispanoamericana"). 
Universidad de Hamburgo, 1955. 
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''"d'· decisiones que podrán ser de fatal necesidad para su se11clllu 
•·ui::l.cncia. 

Por ello el concepto del tiempo tiene en los ojos de estos ho.m­
¡, .... :; un matiz muy distinto al europeo. Carec2n étÚn de todu 
, '"'ciencia histórica, porque no se encuentran sino en los comien-

11:; de su historia, al menos si se quiere comprender como tal la 
,,¡¡Jiesis del hombre americano autó'ctono y del europeo. Por 
e " en estas novelas todo €S presente: incluso lo que realmente 
'li'''dó ya atrás hace algún tiempo es trasladado al present€, quizá 
•·11 l'orma de reminiscencia o de evocación. La consideración del 
l11::l<1nte determina la sensación del tiempo tal como éste deter­
l•lilla a su vez 1a sensación del espacio. Falta el corte vertical 
lnH':<t el infinito, aquel descender hacia siglos o milenios como 
1•111\to de partida de una evolución, tan característico, por otra 
p:11'i.e, de Europa. 

Es pues esta sociedad "in statu nascendi" la que se halla 
¡·,·t'kjada conscientemente en la novela hispanoamericana. Una 
:.11cicdad que se encuentra todavía en el estadio del precursor 
Ji\11.'\liurero con todas sus cualidades positiv<:~s y negativas, espe­
l'illlmente negativas; su víctima es -el débil, el inadaptado, el fxa .. 
<'11:;ado. Son cómplices de esta empresa aventurera ---¡y cómo 
podín ocurrir en el siglo XX de otra forma!-- el capito.lismo y la 
l1'•c:nicn. Pero no constituyen ellos el verdadero fundamento de la 
dc·sPsperada actitud de lüs parias ·en el aconteceJ: latinoamericano 

c:omo hubiese visto quizá la cuestión la novela msa del prc­
'·''llie-, sino la melancolía y tristeza del indígena y la indolencia 
,1··1 mestizo. 

Y he aquí lo asombroso: la mayor part{) de estos rudimentales 
IHnnbrcs latinoamericanos captan su situación no como dicha. o 
.¡,·sgl'acia sino sencillamente como destino. ViviT y morir responde 
,.,,¡Te eHos a un ritmo cósmico y no al ritmo de lo burgués y co-. 
1 idiano. Esto produce un equilibrio anímico, un estoicismo que 
uingún europeo sería capaz de sentir en su propio continente. 
, <)ué podrían hacer a fin de cuentas contra las fuerzas superio-
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r·es que se les enfrentan y que pretenden dominarlos? La natu · 
raleza del propio suelo, con su irracionalidad, y d hombre ex · 
tnmjero, con su criterio analítico y cerebral, ¿cómo oponer~:'' 
a tan tremendos dominadores? 

Traslademos estas conclusiones al campo de lo artístico. En· 
tonces nos dicen que ni la abstracción ni la problemáli·ca como t;d 
podrán encontrar un lugar adecuado en estas novelas. Todo se n·· 
fiere en primer término al caso concrctQ, y ni la discución del cn~:n 
pareoe interesar: se aceptan sensillamente los he-chos, y nada más. 
No sabemos de ninguna gran novela hisp:moamcrican~ del pt·cscn .. 
i.c en la que el avtista o un sabio, en una p<J.labra un homhrc 1l•· 
carácter analítico y cerebral, desempeñe el p:Jpcl ,prin·cipal, conw 
aquellos tipos humanos sin los cuales no podría imaginarse ni a 
un Thomas Mann, ni a un IProust, ni a un Pasterrnak, incluso loo 
santos -los santos como problema- no constituye tema alguno 
para el novelista latinoamericano. Cuando, en una cixcunst<mci<t, 
salta al' primer plano la -esencia trascendental del existir, se matJ':,. 
fiesta o como convicción mesiánica de un ::~postolu.clo, --tal' es el C:\ 

.so, en o.cadoncs, de los protagonistas de las novcbs mejicanus clt• 
la revolución- o predomina un halo de leyenda como, por ejemplo, 
sobre la figu:va de Don Segundo Sombra. 

Cuando se continúa desarrollando la idea que nosotros veni .. 
mos estudiando sobre la pavticu1aridad latinoamericana die cons­
titub.• una cultura todavía en estado de forma-ción, H:egamos al 
establecimiento de algunas analogías asombrosas con In literatura 
del Occidente europeo, por cierto no la del actual, sino del tiempt~ 
en que éste se ·encontraba tadavía en un estadio étnico, social y 
artístico inicial. 

Analicemos brevemente esas analogíns con dos ejemplos qw• 

hemos escogido de la literatura argentina ya que aquí pemwnacc11 
más claramente en la superficie que en otros países hispanoamCI· 
ricanos, si bien también en ellos se encontrarían algunos ejemplos. 
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rl primero se refiere a la .epopeya, el segundo al dn.rno .. Para la 
,.,¡,,,era constituirá la base de dicha analogía b a~ombrosa scmc·· 
l•llz:t de h situación Hteraria entre d "MnrHa Fkn·D-" de José 
llt•t·nández (del año 1872) y el "Cantar del Mio Cid" d~ un juglar 
'· p:tííol dd siglo XLI sobre la que ya se ha llamado la nt~nción r<:~· 
, ... ¡ ;d:'s vcc2s. En ambas ·epO'pcyas nos cnco'!tr.:.mcs C(n 1.1~12- se· 
,.J,·clncl relativamente poco diferenciada en la que, tras la intran­

qtlilidacl que caracterizaba su Clcsnrrollo pl'imitivo, se ar.uncin el 
i'''I'Íodo de consolidación nacional. En E!Jpañ::1 el período arcaico 
''''11(~ un carácter heróico-anárquico ocupado por la lucha contra 
!11:; úrab2s ,el enemigo exterior. En la Argentina pres~nta un ca­
t·iwtcr político, si·endo su incenthro, en el fondo, In lucha conir:J. 
lo:; caudillos, e~ enemigo intel"io1·. En ambos c<1sos aparece un 
proscrito y "descastado" en el centro de Iu acción n quien perte·· 
"''C(~ la s:mpatía del autor; ambos, tanto el Gíd como Martín Fk::­
t'l'o (si bien Mar>tín Fierro en una segunda parte posterior) se dc­
,·lar;m a favor de un principio ordenador estatal. Los autores no 
: .. 111 personas ilustradísimas ni literatos "de arte mayo1·" pero 
1:1mpcco pueden de ningún modo quedar incluídos entre los incul­
lll:i, El autor del Cid se movía con seguridad en el ambiente de la 
< :or~e real de Castilla y León y Hernández era periodista y, aun 
:;Í<'ndo autodidacta, se había procurado una formación que le ca­
p:tcitaba para la administración pública y el cuerpo de taquígra­
fos del Senado. Sin embaTgo, ambos nos dan la sensación de perso­
ll:tlid<~des anónimas ya que desaparecen por completo tr<Js su obra 
l:t característica más evidente del arte popular. Martín Fierro 
presupone ser un payador que improvisa y que se cuenta a sí 
tnismo su historia como consuelo: 

"Aquí me pongo a cantar 
Al ·compás de la vigüela, 
Que el hombre que lo desvela 
Una p~na extraordinaria, 
Como la ave solitaria 
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Con el cantar se consuela. 
Pido a Jos santos del cielo 
Que ayuden mi pensamiento: 
Les pido en este momento 
Que voy a cantar mi historia 
Me refresquen la memoria 
Y aclaren mi entendimiento". 

En manera análoga, debemos imaginarnos al autor del "Poema 
de Mío Cid" acompañado por un vetusto instrumento de cuerda 
y recitando sus versos en estilo arcaico. Las ·dos epopeyas se en­
cuentran en los albores de la poesía, con ambas empieza una Ji .. 
teratura nacional. (3) 

Las cosas no ocurren de distinta forma en lo que se refie'l.'<' 
al "drama cl'iollo" del Río de la Plata. En su punto de partida, 01 
estreno de "Juan Moreira", ·el 10 de abril de 1886 en Chivilcoy, 
se repiten detalles análogos a los que tuvieron lugar en el teatro 
europeo hacia fines de la Edad Media. Sobre una fórmula en prin­
cipio mímica se injerta un diálogo fuertemente realista entre .. 
gando el conjunto en manos de intérpretes ajenos al lugar y .estilo 
de la acción originaria. Er argumento quedaba fijado por el texto 
litúrgico correspondiente a la Pascua de Resurrección o las fun­
ciones religiosas de Navidad en la obra dramática medieval, y por 
las pantomimas de un circo norteamericano en los comienzos del 
"drama criollo". A las narraciones de la Biblia sobre Navidad y 
Pascua se agregaron en la Edad Media escenas cómicas de ta­
berneros y mercaderes con su correspondiente diálogo acomodado 
al gusto de la plebe y aco:mpañado de un explosivo juego mímico. 
En "Juan Moreira" la pantomima circense crea su auténtica vida 

(3) Consúltcsc al respecto la tesis doctoral de F.rwin Burmeistcr: "Vcr­
gleichende Untcrsuchung zum epischcn Stil des 'Poema de Mío Cid' 
und des Martín Fierro' von José Hernández" ("Estudio comparativo 
del estilo épico en el 'Poema de Mío Cid' y el 'Martín Fierro' de José 
Hernández"), Hamburgo, 1951. 
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1 "id.nll partiendo del texto --a sí mismo interpolado---- <k 1111 po 

p1tl:n· folletín de Eduardo Gutiérrez. El lugar del asunto no conc~s · 
lllllllle ni aquí ni allá a la intensión originaria ni al escenario ini­
··litl: en una ocasión es la plaza profana, delante de la iglesia, en 
•tlm, no precisamente el teatro sino -el ruedo, la primitiva pales-
11'11 del bufón romano, que ahora de pronto delata de nuevo su 
dnhle personalidad como comediante saltimbanqui y artista de 
,.¡,·co. En ningún caso reflejan los intérpretes la situación origi-
1/lll'in: en el caso del Auto Sacramental no aparecen los religio-­
,,,,;;, sino actores legos, en la Argentina no son gente de circo sino 
1WI.ores profesionales italianos, los hermanos Podesta. Así se ma­
ldfiestan los comienzos de un desarrollo y no Ja cúspide. 

Con esto queda dicho lo que nos proponíamos decir. La lite­
I'Hi.ura de la América hispana está en el punto en que se encon­
lmha la italiana antes de Dante, la española antes de Cervantes, 
In francesa antes de Corneille. Su pleno florecimnento, su apor­
IHdón decisiva a la literatura mundial nos parecen inminentes, 
\' ele ningún modo su época dorada se forjaría a remolque del 
Viejo Mundo sino por su propia fuerza, agradeciendo la ayuda 
pn•siada por España y el resto de Europa, pero sin embargo por 

'''' propia fuerza. 
Acontece con la literatura como con la Ciencia del Nuevo 

Mundo: europeos y norteamericanos le enseñaron el camino, pero 
1 1/\l'a recon,erlo puede y debe fiarse de sí sola. En -el <::entenario 
d,, Alejandro von llumboldt, tan solemnemente conmemorado por 
l:1 América entera, conviene dejar claramente estableciuo este 
'"'c!ho. 
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DISCURSO 

DE PRESENTACION AL PROFESOR HERMANN TRIMBORN, 
M1EM.BRO DE LA EMBA;JADA DE LA REPURLICA AU!:MlJ\­

NA QUE, EN CONMEMORACION DEL PRIMER CENTENARIO 
DE LA M:UERTE D!~ HUMBOLDT, VISITO EL ECUADOR EN 

MAYO DE 1959. 

Señores: 

Primeramente, vay<a para vos, Señor Profesor Hermann Trim .. 
bom, mi saludo, cálido y sincero de parte de la Imititución, la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana, a la que represento por mandato de su 
digno Presidente, Doctor Julio Endara, a cuy1a benevolencia debo 
la suerte de daros la bienvenida a esta tierra d~l Ecuador de Amé­
rica; representación que me abruma porque no encontraré pala­
bras bastantes ni ad~cuadas para ponderar, cuánto significa parn 
nosotros la visita de la brillante Embajada de la República F·ede~ 
ral Alemana, que nos honra, con ocasión del primer centenario 
de la ll'liUertc de Alejandro von Humboldt, genio universal, que 
estudió nuestro país a comienzos del pasado siglo, inmortalizando 
con eso, a nuestra naturaleza virgen, rica y variada, que tanrto 
le ¡plugo cuando la contempló; variada, rica y <Virgen, que tan bue­
nos recuerdos le proporcionó .para toda la vida, que, cuando, ya 
anciano posaba ante ·el pintor par.a su último retrato, le exigió que 
de fondo co~ocat'a a nuestro gigante C!himborazo. 
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1 >ije representación que me abruma, pero agrego que la agra­
dP'!.c·o y de la que rne felicito, porque es una particularidad que 
ltlt' ltom·a, aunque para salir del apuro tenga que simular COin!Pe­

ltttl'i:t, que al final puede troc<arse ·en lo contrario, por ~s que 
1'\ll'llle con algo que dot'a y lo compone todo, como es la buena 

l'ldttnlad. 
:1\.hor.a mi larca es J.a de presenla1· a este público selecto ·e 

lu·:ii'UÍclo, al eneminent.e Profesor Don Hermann Trit~born, hijo 
d1• la ciudad de Bonn, ahora corazón de Alemania li:br-e; vieja ciu­
dt~tl, una de las mús antiguas de la vieja Germanía, ciudad que 

1!11'1' sobre el lado siniestro y sonriente del famoso Rin. Peque­
i\11 eiudad, pero celebérrima y doe gran abolengo, ya que ·es la anti-
1!1111 Bonna o, mejOL", la Castm Bonnensis de los romanos, que la 
l111uluron como plaza fuerte, ha milenios, cuando los alemanes 
1'1 :tll los b{u·baros y el L1atino lllllPerio optó por cerrar el paso a 
l11 bravura nórdica. 

En esa capital, q.uc tan~bién es la cuna de -ese homlbre, casi 
1111 dios, Luis Becthovcn, existe aohora un centro cuJ.tural de pri­
llll't' oeden, su gran Univcesidad; no tan añej-a como las muchas 

cpw honr•an a esa tiena de profunda sapiencia; fue fundada en 
1 'IB1, •pero, a poco, se coJ.ocó entre las 1primeras por su .fama, medi­
till po1· sus hombres, su cnseñanZJa, su biblioteca y sus m'llseos. Y 

1•:1 c~n esle c-entro inLelectual en donde estudió el profesor Trim­
ht~nl y en el que ahora es digno catedrático, a la vez que director 
ti!'[ Instituto de Etnología y Arqueología; escabrosas discilplinas 
q1te requiet··en 1-a ·especialización de un cúmulo de ciencias .auxi:lia­
rc•s, que -el señor Profesor las ha cultivado con esmero: todos sus 
1:nmdes conocimientos los ha puesto .al servicio de la hispanidad 
.v sobre todo de nuestra A'mérica Latina. Durante un ti-em¡po pro­
ft~só en España y es Miembro Correspondiente de la respectiva 

Aeademia de Madrid. Ha viajado ·por nuestro Continente, estu­
tli{mdolo con detención y con cariño; estuvo en 11/Mxico, Bolivia, 

t•l Perú, el Brasil y en nuestro Ecuad·or lo tuvimos en 1951; también 
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ha visitado :Etiopía y Africa Ori~ntal. En Ja Univ-ersidad de Bo:m 1 

enseña Arqueología y Etnogr.afía Ibero-Americana y sus :ob1-.1~1 

maestms son dedicadas al americanismo, citaré las siguiente~: 

"Historia de la Civilización ele la América Pn~colombina" y lu 
dedicada a nuestros pueblos andinos, "Demonios y Hechiceros eH 

el Imperio de los Incas". Y a este propósito, valga la ocasión para 
recordar que el Pro.Fesor Trimlborn es un especialista en lengnu 
quichua; por todo lo cual, el sabio aquí presente, huelga el dt' 
cirlo, pero no por eso he de callar, se ha colocado entre los n11ús 
acreditados y más grandes americanistas de la época. 

Sed, pues, de nuevo el bien venido y sed en esta ~~:asa el bie11 
honmdo aunque no como lo merecéis, por lo menos en la medidn 
de nuestras fuerzas, que en este caso se ven acrecentadas, porqtw 
la ·sinceridad tiene el poder de ennoblecer y magnificar l&s cosa~1 

ohicas. 
Sed, así mismo, bien venidos todos los componentes de la sa · 

piente Embajada que nos visita en este sitio que lo Uaman "la 
mitad del Mundo", que aunque inexacto para la Geografía, lo 
aceptamos porque nos 'Singulariza graciosamente entre todas las 
naciones, .así com.o aqueHa expresión admirativa de que .goz.amo.~ 
de una peDpetua p1·imavera. En nuestro Quito no hay cuatro e::;· 
taciones, sólo contamos dos: o llueve o hace sol, y estos cambio:-; 
así como se repiten según lo·s meses, también suelen repetirse -e11 

un mismo día. 
Quito, La ciudad que Dficialmente os dió la bienvenida y que 

os declar6 sus huéspedes d·e honor; es una ciudad única agradabh­
y pintoresca, una ciudad, si lo aceptais, de las contradicciones; ha­
llándose asentad•a en la mitad del mundo, su ·sol no nos derrite.> 
sino que nos besa con qariño, rpor otro lado, todo el año, en vera·· 
no e invierno sus jardines nos dan flores y las golondrinas cruzan 
y juguetean en su cielo. 

Es la ciudad en la mitad del mundo y por eso la mejor dotada 
para 1a Astronomía, :porque desde su emplazamiento ta tres kiló .. 
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11rdros sobre las aguas domina la bóveda celeste, presentando 
ltrru,bién otras ventajas. Recorramos la zona bajo la lín-ea equi­
lloecial; en iod.a su extensión encontramos ragua, bosques vírgenes, 
<'lrmarañados e inclementes de tierra baja, ardorosa, cuajada de 
11rosquitos y llena de epidemias, mientras que aquí, en nuestro 
l.~uito se puede estudiar el Cosmos desde una plataforma ·elevadí­
::irna y rodeado de comodidades, en buen clima y en una urbe que 
11lempre se ha distinguido por su hospitalidad. Y así se explica 
qrrc el Gran Humlboldt se encontrara en este Quito a todo su sa­
bor y que lo colmar.a de alabanzas siem¡pr.e que se le presentaba 
l·:r ocasión. 

Quito" no es de ayer, es viejo y legendario; fundado por no 
::1~ sabe quién, fue el as~ento de todo un reino que se llarruó de 
l.)uito; conquistado, m'ás tarde, por los incas llegó a su apog.eo con 
lltresb·o Atahualpa. Después vino la mala sue11te; el jefe Rumiña­
lrui la quemó después de ocmrrido en Cajamarca el cobarde ase­
rrinato del gran Emperador. A poco ti·empo de .esto entró a nuestra 
dudad Sebastián de Benalcázar que derribó lo que qued·alba de 
l¡•mplos y palacios y repartió la tierra de los indios entre su sol·· 
dudesca; esto ocurrió :antcaye1·, •en el siglo XVI, y ahora nos dicen 
que Quito fue fundado en aquel siglo. 

Pero hay más; en el siglo XIX, cuando ya fuimos libres y 
::1' trató de bautizar al país nuevo, ·se olvidó que nuestro país se 
lrnbía llamado Quito, nombre que también lo llevó durante la co­
lonia, y en lugar de confirmarlo para la República, se escogió ·el 
tórmino Ecuador, que nada dice, ocurriendo que por esta dr­
':unstancia, hay mucha .gente que cree que nuestra nación es 
:rl"l'icana. 

Cuando Humboldt visitó esta c.omarca, ésLa se lamaba la Pre­
~iidencia de Quito y es a la urbe y a su Presidencia a quienes de­
mostró sus ·simpatías; supongo que el nombre de Ecuador le habrá 
dejado indiferente, con todo, no rpor e~;o, dejó de alegrarse cuando 
América logró la independencia, porque, el sa:bio Barón fue un 
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p2rsonajc que amó lu libertad •y estuvo .siempre rpor los der·eeho:l 
dd hon~bre. La prueba, que siem¡pre aprobó nuestra lucha 11 
b'ertari·a; fue amigo y no de los tibios de nuestro Gran Bolívar, .Y 

d Libertador, constantemente le demostró admiración y gruti 

tud; conocemos algunos ejemplos, he aquí uno: cuand,o Bolíva1· 
inL2rcedió ante el tirano dd Paraguay, el doctor Francia, 0n favo1· 
de Bompland csdavizado, le escribió en estos términos, refirié11 .. 
Josc .a é;;le y v.on Humboldt; ·estos hombres, decía "cuyos conoci· 
mientas Jwb.lan ·favorerido más a América que todos sus conqui~: · 
i.:.Hlore.s". 

Mirando dentro de casa, Humboldt tuvo estrecha amistad con 
nu·cs1 to Mi:uqués de Selva Alegre en cuyas mansiones s·e albcrp;c', 
y en d,o¡uJ.e, desde los ticn'¡pos de Espejo y•a se tramaba la revolu .. 
clé.n, y es 1rwy sabido, por otro lado, que al Barón J.e dolió en {'1 
alma cuanr1o los realistas de Colombia ejecutaron a Carlos Mon­
túfar, hijo del mal'r¡ués, amJigo y ayudante del sabio, convil'iién· 
dole en mártir de h1 idea libertaria. 

Y así es nuestro Quito, ciudad medio anacrónica; entre vireja 
y nueva, entre grande y chica, entre desgarbada y bonita; ciudad 
que !.>0 nlüdi.'rDÍí:a, pero que siempre permanecerá enchapada ·a h1 
antigua, porque ahí está su galanura. Ciudad que venera sus orí­
genes :p2ro q.ue ncetpla lo nuevo; virtudes, é;-;tas, que se ext.ienden 
a toda la .República. 

Queremos ·a nuestro pue'blo tal como es rpero trabajamos para 
vedo mejor; nos ufanamos de nuestra prehistoria; queremos a Es­
pnña y a In l·cngua que nos Legó, a tal·punto que no la trocaríamos 
con ninguna del mundo; no renegamos ·de nuestra hispanidad, de 
1a cru2nb conquista que cicstruyó una civilización que fue digna 
de respeto y que crmvirtió a los dueños de la Uerra en anim¡ales 
de labranza, borrando todas sus virtudes; pensemos a.I respecto lo 
que d.ijeron algunos de los viejos cronistas, que ·en todo ·el Impe­
rio Inca no ·enc.ontraron ni un ocioso, ni un lad·rón, ni una prosti­
tutn; excel-entes cualidades que con la tiPan[a se convirtieron en 
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1,11111 lo contrario, según afirmaciones de cronistas posterior.es. Y 
1111 :;1! puede decir que las cosas carrnbiaron con la evangelización, 
,· .. ,¡¡¡ fue beneficiosa del cholo para ·arriba, en cuanto al indio, éste 
1" ¡'mico. que hizo .fue paganizar al cristianismo hasta nues.tt·os 

dln·:. 
Vivimos todavía en medio de una artificiosa división de cla­

,,, •. :, <)11 la que el •aborigen lleva la peor .parte, a pesar de que la 

1111hlación entera lleva algo de su sang1·e, s.cgún reza la sentencia 
,1,. 1 o dos conocida de que "el que no tiene de inga tiene de man­
dillga", sin embargo, sí hay una zenie que Cl'·Ce s<drse de la regla 
1•:1 la que forma la llamada nobleza, pero bien sabemos que en la 
l•'nyor pal'le de los casos, esa nobleza eomprada ha sido con plata 
pmduci!la por el.indio y por el cholo y, generalizando, con plata 
,¡,.¡ negro y del mulato. 

Grave asunto social que •aLonnent:ará al país durante m¡ucho 
li1•mpo y que tenchá que 1··e-:colverlo las g.cncracioncs dd m1aiíana; 

111a': hága;;e lo que S') haga, presiento que no será resuelto, ni re­
,•;¡¡¡:Í !ando el comunismo paternal del tiempo de los incas, ni adop­
l:lllllo el comuni;··mo tiránico, cruel y nniquihmle que se ha pucslo 
d1! moJa. 

llustre Fmb2jnrla, que con vuestras luces habeis, tres veces, 
·iluminado esl.a sala, os suplico que cuando en vuestras cátedras 
habk.is de ·esta mi 1pat.ria, }la recordeis con cariño y que opineis de 
~~na que, aunque chica y asaz p01bre, habeis encontrado dos virtu­

des: el amor al saber y el amor a la libertad. 
Sabed por otro •lado, que nosotros os acompañamos moralme~te 

t!ll vuestro anhelo de unificación de vuestra Patria dividida y que 

la d.cseamos no sólo tPOrq.ue es de justicia, sino tamlbién porque 
de no lograrla, se desquiciaría el mundo; por el momento sabed que 
os acompañamos en vuestro dolor y ·en vuestro •afán, y esto lo 
decimos de todo co1~azón, porque sabemos por experiencia, lo que 
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es sufrix por las heridas de la madre. Sabed, señor.es, que en Ecun· 
dor hay quienes y son muchos los que desean vu·estro triunfo y 

por eso y para terminar quiero traer a •al memoria las :palabras dt• 
un gran hm111'bre, que son estas: 

"La creación de dos Alemanias ... es sin la meno1· duda, U11H 

de las faltas más graves de la post-guerra ... La unidad del ptw· 
hlo alemán es un hecho al cual no hay fu·erza que pueda .o:ponel' 
se ... El alemán de Coblenz o de Bonn se siente y sentirá herma· 
no de alemán d·e Leipzig o de Berlín ... " 

Esto lo dijo mii maestro Paul Hivet y, naturalmente, el discÍ·· 
pulo lo acata, letra por letra, incluyendo los puntos y las comas. 

Julio ib·áuz. 

Quito, a 4 de M1ayo de 1959. 
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I.~A APORTllCION ALEl\11~\N'l\. A I.A 
ARQlJEOI.OGlA Y ETN'OGH.AFl~. DI:~ 

LOS P.lUSES .ANDINOS 

Conferencia en la Casa de la Cultura Ecuatoriana 

'J.'exto proporcionado por la Embajada de Alemania en el Ecuador. 

Por el Prof. Hermann Trimborn 

La parlicipación alemana en la exploración de Am\érica se 
remonta a los primeros decenios de la Conquista, a la época en 
¡,a que Carlos V enfeudó la actual Venezuela a la casa mercantil 
de los Welser, de Augsburgo. Desde el año 1529 interv1nieron allí 
en 'el descubrimiento y conquista varios jefes de lansquenetes a~e­
tnanes. Conocidos son los nom.bres de Am:brosius Ehinger, Georg 
Hohermuuh (el Jorge de Espira dC' las fuentes españolas), Philipp 
von Huten y Nikolaus Federmann. Este último consiguió ,en 1538, 
partiendo de los Llano¡; orientales, .ascender hasta la meseta de 
Bogotá, donde se encontró a su l!egada con Gonzalo J,iménez de 
Quesada. F'erdermann y Hutten nos han legado testimonio es~ 

crito de sus vicisitudes y observaciones etnográficas. 
Del prim.er ¡período de la Conquista española merecen ser ci­

tados otros dos a1emianes que l!los han dejado igualmente en sus 
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escritos noticias etnográficas. Son éstos Ulrich Sclunidl que tomo<'> 
parte de 1534 a 53 en el descubrimiento de los paíse:> de La Plata, 
y Hans Sladen quien visitó el Brasil ·en los años de 1547 y 1554. 

- . 
Dur·ante los siglos XVII y XVIII prosiguieron las Misiones de 

modo más intenso la exploración del Nuevo Mundo. También a 
este respeeto oahe citar a diversos religiosos alemanes cuya apor~ 
iación cientff.ica ha llegado hasta nosotros. Así, el Padre Petten·· 
kofer, auloi' de una gl\-'lniáUca tupí en e~ siglo 2QVII, Samuel Fritz 
y Kad Brenl:mo que escribieron sobre la cuenca del alto Ama­
zon as. Mús conocidos son 1 os norn!bres de Mm·tin Do'briZJhoffer y 
Ft'anz Xaver: l!:der, los cuales_ compusieron relaciones de gran va­
lor etnol:{rMieo. Dobri~hoffet· trabajó en el Chaco y en las reduc­
ciones jesuíticas del Paraguay; Eder desarrolló su actividad en la 
provincia de lW(Jjos, en la actual Bolivia. 

A comienzos del s·iGlo XIX, cwmdo la extinción de1 período 
co'onial pcnnite el libre •acceso a los países de la América hispáni­
ca, se intensificR la colaboración de científic-os europeos en el es­
tudio de los !_)aÍses andinos amer.icanos, únicos a los que vamos 
a referiinos en el tnmscm·so de ·estas con.s,ideraciones. Entre los 
no muy numerosos viajes de investigación que se 1levan a cabo 
en las poslrimería:; del 'período colonial, destaca por su significa­
ci(m en la hi:;torin de las cienc-ias d de Alejandro de Hum1boldt 
que, si bien no r.ons1ituye el obj.cto e·spceial de este estudio, me­
Tece sin embargo ser puesto de relieve dentro de la serie de los 
viajes científicos. 

I~n la histot·i·a de la exploración de Amér.ica se inaugura el 
siglo XlX con el memorable viaje de Alejandro de Hum:})o~dt. 
Múltiples cbs2rvr.cion~s científico-<naturales en ·el cam¡po de la as­
h·oncmfa, de la •geología, de la hidrografía, de la meteorología, de 
'la geograffa, ·de la hotúnica y de la zoología se hermanan de forma 
cxc·opcional con los horizontes científicoculturales de la ·etnolo­
gía, la <U•queolugía y la l'ingUísLica. Humiboldt estudió tamhién las 
relaciones del hom¡1}rc con el medio, del hombre como modelador 
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d<'J. ~ai~ajc y ccmo pcrrlador de una cultura tr·adicional. Y con la 
111isma mrinuciosidad ::m,alizó igualmf.'nie los problemas histórioos, 
mciales y pol'íticos del Nuevo Mundo. Fruto de sus investigacio­
IICS ·son los animales ---y por desgracia incomtpletos-- volúmenes 
de' "Voyage aux régions équinoxiales du Nouvc•au Continent", 
c•n los que Humrboldt supo conr:iliar el rigor de 'la observación cicn­
f.Hica con la ri'queza de ideas y la galanura del estilo . 

.EI añ-o de 179!) obt-iene Humlboldt directamente de la Corte de 
1\'f;:¡dricl. el permiso parrt llevar a cabo sus ¡o-studios en la Amlérica 
l'spaño~il, embnrc<Índ-osc en Junio del mbmo año --justamente 
hace ya 160- en el puerto de La Coruña en compañía del botánico 
fl'nncés Aim6 Bonpland. En Cumaná pisa suelo vonezolano. De 
::w:; invc':itigaciones cn es.te •país citamos brevemente su viaje a la 
1:uenca del Orinoco que le conduc-e a través de lo~; T .!anos y de lu 
divi::·ol·ia fluvial hasla lo!; afluentes del Amazonas, regresando por 
h bifuecación a 1Hs costas venezol-anas. Esto sucedía en d año 
1800. Desr1e Vene::-.uela se dirige Hum'boldt a Cuha, en un prin­
l'ipio con In intención de seguir viaje a México. Pero n:odificó 
::~¡ plan, dejando ·este pafs para -el final de su viaje y encam.inándo­
:;c de n-uevo haci·a las tierras del continente sudamericano. Proce­
dente de Cuba, puso pie en la actual república de Colombia en 
las oi·illas del rb Sinú, !as cuales no habían sido hollad:as hasLa 
C!ltonces por ningún ci2ntffico. Tras .un viaje de 45 días r-em-on­
kmdo la corrionf.e cld Magdalena arribó Pn Agosto a Bogotá, atraí­
do ~o.::Jbre todo po~· la fama del anc-iano botánico José Celestino Mu­
ti:;. Desde esta ciudad realizó excursiones a la laguna de Guata­
vitu, u la eascada de TequencJ.ama y a los yacimientos ~:alinos de 
/,ipaquit·á. La partida tuvo 'lugar en el mes de Septiembre. Desde 
1'1 valle del Magdalena si.guió la marcha a pie a Ü'av;és de la Cor­
l{illel'a Central en dirección a la cLtenca del Cauca, donde pasó el 
mes de Octubre c•n Cartago, er ant.iguo país ele los quimlbaya. Si­
¡:uicndo el va!'lc del Cauca -se dirigió Hum•boldt a Popayán, -donde 
¡~iró una \'isita al \'olcún Puracé, continuando después el viaje a 
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Quito, adonde llegó a ,primeros de Enero de 1802. Aquí se ocupe', 
de estudios vulcanológicos, entusiasmado como por ningún otro 
país, no prosiguiendo hasta -el 9 de Junio el viaje que le condu­
ciría a Hiohamba, desde donde escaló el 23 de Junio de 1802 el 
Chirn,borazo hasta los 5.760 metros, conservando así ¡por largo 
tiempo el récord mundial de altura de ascensiones montañosas. En 
Riobamha encontró también manuscritos del an~iguo idioma d(' 

los indígenas. Desde aquí continuó Humboldt el V·iaje hacia Cuen·· 
ca (la antigua Tom2bam'ba) y Loja, estudiando a lo largo de esta 
ruta diversas ruinas incai0as (entre ellas, Ingapirca cerca de Cuen­
ca). Sin tratal' de seguir detalladamente el curso ulterior del via­
je, cabe destacar su toma de contacto con el extraño paisaj~ de la 
costa peruana. Humboldt fue e1 primero que enviaría una mnestra 
de guano a Europa. Los restos ele los caminos incaicos fueron tam· 
bién estudiados por él, del mismo modo que las antiguas acequias 
y ·edificaciones, ont.re ellas el palacio del Inca en Cajamarca. En 
Callao se embarcó Humboldt con rumbo a México. 

Impresiones de su extenso viaje a través ·de Ios Andes ser·· 
tentrionales 'las encontramos en los grabados que, según bocetos 
de Humfboldt, se publicaron ·en .1810 en París !bajo el título "Vues 
des Cordilléres et Monuments des peuples indigénes de l'Améri­
que", junto con los correspondientes comentarios. Este texto con­
tiene, aparte detalles com(plementarios y aclaratorios sobre las 
láminas, consideraciones teóricas muy instructivas para compren­
der las concep-ciones de aque'lla época: as{, por eJemplo, la intet··· 
pretación de los paralelismos culturales por una ley general evo· 
lurtiva, admitiendo, no obstante, al mismo tiempo, un parentesco 
histórico. 

El valor principal de las láminas se debe a que la mayor par­
te de los temas reproducidos se extponían por vez ¡primera a 1a 
c-onsideración ocular del mundo occidental, conservándose para 
la posterdiad en el estado en que se encontraban a comienzos del 
siglo XIX. I-fumboldt describ2 la América hispánica como una 
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mlonia mercantil sobre la ba:s~ del monopolio, predldnndo ni p1 ,, 

tdmo der.I'Um;bamiento de esta volítica co'lonial. Como j 11 V(•:d lt~il 

dor de problemas ec-onómicos publicó las primeras cif¡·¡¡s y P:ill 

1naciones sobre ·el potenci·al económico efectivo.de estos paÍSl)S. V 

pnra la hiE:toríu general de la cultura es de gran importancia quo 
IIum'boldt, frente a la teoría evolucionista que hace preceder ·el 
t~stadio pastoril al agrícola, señale que la agricultura americana 
pl'ocede directamente de la ·economía recorectora.- La fascina­
dón que ejercía sobre Hun~holdt el contacto con las antiguas cul .. 
Luras y sus idiomas se refleja en una C·aria escrita desde Lima en 
Noviem¡bre de 1802 a SJU hermano Gu.i.Jlermo: "Tamlbién he dedi­
l~ado especial atención al ·estudio de las lenguas americanas, perca­
lúndome del eJ:ror de La Condamine so'bre su pobreza. Preferen­
temente me int·ereso por e'l idioma de los incas, que es aquí (en 
(~ui!:o, Lima, etc.) el habitual en la sociedad, siendo tal su abun­
dancia en delicados y expr·esivos giros que cuando los caballeros 
jóvenes quieren galantear con las damas, una v:ez que ham. agotado 
las posibilidades que .ofrece el castellano, comienzan a hablar en 
inca". 

En épocas anteriores ya se había desarrollado, si bien em­
brionaniamentJe, una cierta actividad arqueológica. Pero como ta .. 
t·ca independiente y con intención de tal no empezó a ¡practicarse 
hasta el siglo pasado. A este respecto merece ser recordada la 
obra de un hombre benem;érüo a quien cabe calificar de primer 
al'queólogo de los países andinos: •el obispo Baltasa1· Jaime Martí­
nez Oompañón. A él ·se de'be la rica colección arqueológica y los 
d·ibujos de·l mismo carácter que envió desde 'frujíllo del Perú a 
Jo:,<;paña e111 lo saños entre 1780 y 1790, y que actualmente se con~ 
servan ·en '21 Museo de A)miérica y en la Biblioteca de Palacio de 
Madrid.- Como on el caso de Hum:boldt es también típico para 
!a mayor parte del siglo XIX ·el h€cho de que la investigación €ti­
rwlógica y arqueológica no fuese obra de científicos especialistas, 
~;ino que se desarro1·ló en el seno de disciplinas afines que habían 
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Jkgndo más tempranamente a su madurez. Así vemos que, dn 
aruerdo con la tl"ndencia d·e la ópoca, el cultivo de las tareas etno·· 
gráficas y arqueológicas e incluso el de los problemas linglüístico~: 
correría a ca.ego de geógnlfos y naturalistas, como sucedió con lo;~ 

viajes científicos posteriol'I.'S al de Humboldt. 
Este fue el caso aun de los dos geólogos WHhelm Reiss y Al­

phons Stnbcl. Ambos viajaron de 1868 a 1876 por el Eauador, Co­
lombia, BoHvia y el PePÚ, pub1icando los resultados de estas ex· 
p~diciones en su ·oh1 a "Viajes en Suclamérica". Sti.ibel f.ne en 186!) 
uno de los primeros que visitó ·la zona de San Agustín, donde 1(~ 

fue dado rczbt.rar entonces 34 monumentos. En 1892 publicó Stü .. 
bcl en colaboración con Uhle --de cuyos trabajos propios pasare­
mos a habiar n-,ús adelante- la fundamental obra sobl'e "Las riu­
nns de Tiahuanaco .en el al ti piano del antiguo Perú". Merc-ed a las 
colecciones de Stü,bel y Reiss C'Onservadas en el lVQuseo de I12·ipzi¡~ 
pud·n editar Uhle en 1889-90 los dos magistrales volúmenes Ue b 
coleccién d.e lúm1nas "Cultur·a e inuustrias de los pueblos sudatnc· 
ricanos". Como resultado :parcial de ~~·WJ trabajos en el Perú ya 
habí<m publil:ad·o Reiss y St!Libcl anteriormente (1880-87) lüs iJ•e:; 
volt.'u¡-.8nes de "La necrópolis de Ancón". 

En el ·entretanto había ya realizado divers·os viajes dur·::mt(~ 

los años 18'75··'f6 por Chile, e.l Perú, el Ecuador y Colombia el pri­
mer etnólo.go alemán de profesión y primer director del Mu~co 
EtuogrMico de BcrHn, Adolf BasliB.n, infatigable viaj.ero y colec­
cioni~ta. A lo largo de sus m¡últiples rutas se dedicó a J.a búsque­
da de re:.;tos de las antiguas culturas indias, haciéndose con Unt\ 

ptT'funda ex.perienüia sobre los escenarios de .Ia historia precolom­
bina. Fruto de estas investigaciones fue su obra de conjunto "Los 
países de alta cultura de Ia antigua América" (1878-79), la cmd 
se distingue principalmEmte de sus contemporáneas por la asocia­
cién de un sólido conocimiento de laos fuentes históricas con una 
copiosa abun<;lB.ncia de observaciones propias. 

Ya en el enh'etanto había alcanzad·o su "mayoría de celad" 
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h explnraci{n elínológic·a y arquco.Iógica de Amérku, t;n(.t•lid.lt'·il 

d·o"0 :;a como una disciplina científica independiente, cult.ívadu pc11· 

t':lpccialistas. Finalizando el iiiglo XIX surge como suceso!' dd 
p1·ccursor Bs~:tüa:n, el nombre d.e M.ax Uhle. 

Pero como quiera que de este modo nos trasladaríamos ·al um­
k;>.J ~el ;:i~lo XX, e:; prccis·o citar todavía a a.lgunos investigad.o­
r·•·s, cuyos meritorios trabajos corresponden al último decenio del 
::Ho rpaf'Rdo. 

Nunx~l"liS08 estudio·; folklorísti·cos y etn1ográficos ·sobre las par­
lc·~; él'-'S1r-~'e;,; ele Sudam,ét·ica se deben a Rohert Lehm.ann-Nitsche, 
q tlien dc:-ode J 897 cj erció el cargo de Director de Míuseo y profe­
: ,,L. L1nivc;n:;i!ario en La Plata y Buenos Aires.- En Chile actuó 
c·omo p-rofc~or universitario en San1iago de 1889 a 1913 Hans 
: ~lrf! en, el cual loJ.evó a cabo investigaciones geográficas sobre la 
l';¡f ''[~tmia occidcnlal.---- Desde 1890 se dedicó Rudolf Lenz éÜ es­
lt•:1<ifJ dd idioma y de la cultura de los 1ndios araucanos.- Más 

h;1cia el Nortle, en el dominio de !os Andes centrales, ejerció du .. 
1 ;t.ú~ vat·ios decenios la medicina en el Perú E. W. Middendorf. 
::11 Cé>lr.ccho contacta con este país y sus ha'bitantes se refleja en 
:::t chr-a c!c viaj<.>s en tres tomos "Perú" (1893-95) y en olos seis vo­
¡:tll'r:n:::s ele ·su nronumental obra "Las lenguas indígenas del Pe~ 
tú" (18f!0-92). Cuatro volúmenes de esta ;publicación cst.án dc­
ciic:~-:do~; al quechua (gram;ática, vocabulario, y Iiteratura dram.á­
! icv. / lírica; _public-a y traduce, entre otras cosas, una de las ver­
.•;ipn<.;-s cmJocidas de "Ollanta"); el quinto y -sexto tomo se decli-­
t ::n rcspccti\'élmfent.c a los idiomas de los aimara y de los cbimlú.­
' :l'hrc l<:ts ba:yes de las antiguns fuente-s estudió lVIax Steffen "La 
;o!;ricultur-a entre los pueblos culturales prchistórico·s" y Heinrich 
Ctmn:v "La organizarión social del imperio inca". 

Pero no fue posib:e una visión histórica de las antiguas civili­
l'.«riones qrue se li-mitara al tesoro de las fuentes -escritas. Se ha 
i-naugurado con la aplicación de los exactos métodos prehistóricos 
a la herencia de las culturas sumergidas que se conserva en rui-
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nas y en el ·st1bsuelo. Y con esto volvemos a hablar de lV~ax Uhh· 
al que se debe el mérito de haber introducido en la arqueología 
sudamreic·ana la técnica prehistórica de -excavaciones. 

Anües de que I.legase a poner pie en tierra americana, presc11· 
tó Uhle en el Congreso d·e Americanistas celebrado en Berlín en 

1888 u.na gn:ncliosa concepción científica sobre "Afinidades y mi 
gracioncs de los chibcha", en la que se concretizaban las re lacio 
nes ling.üísiicas y arqueológicas entre Colombia, Costa Rica y 

Panamá, abavcando al mismo tiempo por primera vez la extensn 
dispersión de los pue'blo:-; chbcha~parJantes desde Costa Hlca ha;;· 
ta el Ecuador. A parLir del 18!)2 empezó Uhle a recorrer los paíse~1 
~udamericanos, sentando sobre la base de la cerámica la primerr1 
piedra cl.e una erorwlcgf.a relativa de las culturas ccs!.cras p:-::·un 

nas, un avance que indir.ectam·cnte significó también el comienw 
de ·una nueva 6poc<1 ·en la determinación eronológica d'e las civl 
lizacioncs ·pre:hislipár,icas de otras áreas. Además de esta gra11 
conquista para la arqueología !;Udameücana, el nombre de M<tx 
Uhle va unido él muchos otms descubrimientos científicos aisladD.'I 
en el cam¡po d·c la antropología, de la filología y de la historia. Su 

actividad le condujo él los más ·importantes centros de investig;~. 
ción de América del Sur, ocurpando los cargos de director de lo~1 

Museos Históricos de Lima y de Santiago, así como el de profc· 
soY de Arqueología ·en la Universidad de Quito, donde fundó el 
Museo Arqueológico. En el Ecu<~.dor descubrió Uhle cómo a unn 
población dolicocéfala sucedió otra braquicéfala, análogamente H 

·lo que ocurría en el litoral peruano. Uhle investigó tamlbién In 
expansión meridional del chibcha, al igual que la antigua disper .. 
sión de los jívaros en una amplia porción del territorio ecuatoria, 
no. Más que en el re~;to de Jos Andes se ha producido aquí, c}p. 

bido al choque de migraciones procedentes del Norte, del Sur y 
del Estf:', una ccmp'·iC<lción vercJade,~amente inextricable de lo~; 

fenómenos culturales, hasta el extremo de que hay que atribuir, 
en general, a Jn arcmcolo;{Ía ecualoriana una posición cl~ve dC'n 
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ll'o d·e J.a evolución cultcural and,ina. En ·este sentido orientó Uhlc 
.•:oln·e todo la atención hacia las .relaciones con América Centr.al, 
haciendo im;portan tes indicaciones para seguir el curso de tales 
Influencias. Así, la pintura en negativo que :;urge por .prü.nera 
Vl~Z en Car~hi, ·los conoCJidos vasos trípodes que y.a se encuentran 
c•n el primer estilo de Pansaleo, la semejanza de la cerámica de 
Cañar con la de Cerro Montoso en la costa totonaca del Golfo de 
México y las figt~cras de animales -cuya forma recuerda a la ma­
ya-- halladas en ·e 1 litoral de Esmeraldas. Sin pretender entrar 
nr¡uí en detales acerca eh' cómo 'Se ¡produjeron tales influencias, a 
Uhle se debe en todo caso la idea de que el Ecuador constituyó 
"l portillo de p2nelración d.e los elementos culturales centroameri­
l:<ll1os. Ac!Jualmente estamos en condioiones de estimar mejor qu·e 
c!ll los ú1timo~ decenios las ideas de Uhle, ya que estamos persua­
didos ele un larEo y múlti.ple inte1·camhio entre las culturas su­
periores del Cenlro y de1 Sw· americanos, y creemos que estas 
relaciones fueron preferentemente marítimas y que el Golfo de 
Guay2quil fue -como ya ·sospechaba Uhle- el boquete de pene~ 
l ración de las influencias centroamericanas en Ailn;él'ica del Sur. 

En los .primeros años del nuevo ·siglo publicó Arthur Baessler 
l~ll Berlín diversas obras dedicadas al antiguo Perú: los cuatro 
volúmenes de su "Arte del antiguo Perú", su obra sobre "Uten­
silios metálicos del antiguo Perú" y sus investigaciones sobre mo~ 
mias pel'uanas con ayuda de los rayos X.- E-n Guayaquil estu­
dió Otto von Buchwakl además de la arqueología y la Pctnogr~fín 
histórica del paÍ's, las lenguas muertas y vivas de los .indios, tra­
lf.lndo de determinar ·la expansión meridional del idioma dhi!bcha 
(~n el Ecuador, con lo que consiguió demostrar que el quillasinga 
y el pansaleo pertenecían a la familia del rpaniquitá y, por lo tanto, 
a la del chibcha.- En Europa, Richard Pietsc·hmann descu.brió en 
Gotinga el manuscJ'if:o de Sarmiento de Gamboa y en Copenhague 
el de Guamán Poma de Ayala.-- Al período que va de p1.·incipios 
de siglo al comienzo de la pricmera guer:ra mundial con·esponden 
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las primeras publicacicnes de Georg Friederici, gran conocedo1· 
de documentos e irliomas. Entre sus trabajos merecen citarse Ion 
numerosos estudios que FJ'icderici -mi1iltar de profesión- dedid1 
a las armas y a las p-ráeticas h~licas de los primitivos habitanü·~' 
de América, así como rtma eYposición sintúliea del contenido etno·· 
gráfico de los "Documentos inéditos relativos nl descubrimiento, 
etc. clc An,lériea y Oecanh". Durante estos mismos años re.alií'/1 
Kurl Theodor Sloepd un viaje de investigación a través del Ecua .. 
dor y del Sur de Colombia, .Jlevando a cabo excavaciones en San 
Agu!:;!Ín. 

Mientras que el c~~t.aU.ido de la primera guerra mundial rC' .. 
dujo conside.;·ablr·rtlcn le los "tra.bnjos de campo" m·queol6gicos y 

clnog,·áficos, pudo Ko.nrad Theodor Prcuss -el cual se ~ncontra­
ba en AMrh·ica en el momento de la l'Uptura de hostilidadesc .. 
aprovechar estos años para desarrollar una intensa actividnd cien. 
Hfica. En Colombia J,Jevó a cabo Iructuo¡;as investigaciones en di· 
versas comarcas del país. En la meseta de Bogotá s-e dedicó a ~'a 

cxeavación de enterramientos, pasando despué-s a tra·bajar en el 
úrea arqueológica de San AgusHn. Mientras que .Stcepel -dr'l 
qne P.nteriorm.cn!e hernos hablado-- elevó el número de los mo .. 
mmv·nto:: conccidcs u 10, Prcu~;s descubrió otras 80 escvltu;':1!:, 
c\~vándo!óc a·sí la cifra :provisional a 120. Presuss describió dcta .. 
11~H.kmcníc estos hallazgos C•n su obra -publicada en alcn~{m y 

Pn españd- "Arte monumental prehistórico". Conocidas son tam. 
hién sus ·~nvestigaciones entre los cágaba de la Sierra Nevada dl~ 
Santa 1\'!:arta; esta tri bu ha conservado hasta nue3tros días una 
arcaica cultura ehibcha, estudiada por Preuss en sus aspectos re .. 
ligio!:'o y mitológico . 

. Ajeno tani;bién a los acontecimientos bélicos, Martin Gusinde 

dc:oarrolló desde 1913 su actividad como jefe de Departamento del 
Musco Histórico de Santiago, real'izando en los años de 1918 a 
192·1 sw; célebres expediciones a las tribus de Tierra de Fuego. 
La trusccndencia de estos detaMados ·estudios se debe a que ni 
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vivir en estrecho contacto con estas gentes -·que contamo~; cnlrc 
l:ts m:ís primitivas d·e AJmtérica y de todo el mundo- le fue dado 
l':tptar cicnHí'icamc.nle sus modos de vida.- En Bolivia pudieron 
lic•(!i~·<:t;;8 dos alemanes al es~udio de los restos arqueológicos del 
p:1Ís: .1\i':.hu.r Posnandcy, cuyas investigac-iones se orientaron pri" 
lliordiuhnf:•n[e a la rnetr(JJ}oli culilural de Tiahuanaco, y Fritz I3uck, 
q•IW consiguió J:eunit· una colección única de antigüedades de esta 
vieja cultura aimara. 

En b ci.:al'La década de.] siglo se .inician en el Perú los traba­
jo~; de Hcinrich D8e<·i:ng. l0n 1932 realizó excavaciones en la re­
¡~iéll dt" Nazca; en 1U:5'7 lt abajó en el litoral septentrional -en el 
valle de .Tc·quetepcque, principalmente-, consagrando después 
;;¡¡ activiclrd a la:; ruin;:¡;; del área andina, donde estudiaría sobre 
loclo los rc;;to·s ck: los caminos incaicos. Los valles de ·la cosla sep­
lc·nicional fueron ta;nbién ]a mota de su tercer viaje, que realizó 
durante los años de 1953 y 51. :mn su segundo viaje trabajó junto 
c:on Hans Die! rich Disselhoff, quien realizó el año siguiente de 
1938 dbversas excavaciones en el Ecuador, en la parte norte de la 
provincia del Guayas. Conooidos son los estudios de su segundo 
viaje (1!)53-54), durante el que investigó .los peiroglifos del valle 
ele Majes, efedu::mdo después excavaciones en el litoral septentrio­
nal, las cuales tenía como finalidad la determinación del área de 
di::p;;rsié·n d·d estilo de C.ajamal'ca en los valles costeros. No hace 
mucho tiempo que Diesselhoff ha regresado de su tercer viaje, du­
mnle el cual ·llevó a caho excavaciones en diversos distritos ar­
queo1ógicos de) al1iplano ·boliviano y de los Valles.- En el1955-56 
lf.crma.nn Trimborm renlizó investigaciones arqueológicas y etno­
gráficas en varios Departamentos de Bolivia, para seguiJ; ·estos 
l'Studios en el año 1960.------~ Sigue trabajando en el Perú Hans 
Horkhcimer cuya labor al'queológica y etnológica va tam\bién 
orientada hacia las culturas pasadas del antig1uo Perú.- Em el sec­
tor de los Andes septentrionales, las investigaciones de Georg 
Biirg -que como geólogo residió en Co 1ombia de 1933 a 1938, 
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realizando al mismo Liempo esludios arqueulógieus y etnognÜi·· 
cos- fueron conLinuadas después de la segunda guerra mundial 
y en los años de 1952~53 1p01' Horst Nachtigal.l, quien se ocupó es­
pecialmente de las cámaras ·sepulcrales de Tierradentro. 

Los fruios de estos y de otros viajes, así como tamlbién los re­
sultados de trabajos cientificos de gabinete se han traducido e11 

un considerable número de publicaciones, de cuya intennJnable 
lista ·sólo me es dable oitar aquí J.as más impo11lantes. 

Antes de abandonar definitivamente Alemania para consa­
grar en América el resto de su vida a.J trabajo entre los indios, pu­
blicó Max Sohm;idt en 1924 ,bajo el título "Arte y cultura del Pe­
rú" una parte de los ricos fondos del Museo Etnográfico de Ber-
11n". Esta obra puede ponerse al lado de la "Historia del arte 
del ant.iguo Perú", editada en 1929 por Walter Lehmann en unión 
con Heinrich Doering. A la pluma del peruanisia alemán última .. 
mente citado de'bemos una serie de obras de cabecera. Así, "Pin­
turas sobre la cerámica del antiguo Pet·ú", de 1926, y "Arte del 
antiguo Perú", de 1936, a las que seguirían en 1941 "Caminos rea­
les de los incas" y después de la guerra, en 1952, "Al'te en ·e,l país 
de los incas". Si bien son todas el~as amplias smtesis que tien­
den a dar 'una visión global del sector objeto de estudio, hay que 
citar tamlbién uno de los numerosos trabajos especiales: la inves­
tigación Lehmann-Nitsche sobre el "Coricancha", templo incaico 
del Cuzco, sobre cuyos cimientos 9e asentaría el convento de Santo 
Domingo. Este anMisis se basa en la interpretación de una anti­
gua fuente: el manuscrito de Juan Santa Cruz Pachacuti Yamqui 
Salcamayhua, consei'vado en N~adrid, que hasta la fecha sigue es­
perando una edición fundada en el conocimiento del quechua. 
F..n la misma bibl·ioteca madrileña e incluso en el mismo legajo 
de manuscritos encontró Hermann Trim'born el n1.ás extenso do .. 
cumento en quechua que nos es conocido: la descripción de los 
mitos y ritos peruanos que Ft·ancisco de A'Vila escribió en la pro-
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vlncia de Huarochirí; la primera edición comp\1'1.11 d11 ., . .¡ il tthl il 
l'tte el año 1939. 

Uno de los a&pectos que gu·sLosa y tempraname1d.,. l'111' iil"' 11 

do por los americanistas alemanes es e~ prohlema de lo:: vllll'talw• 
1:ulturales entre Am\érica y las grandes civilizaciones de nl.l'll:t 1'"'' 
linentes. En 1921 descubrió Fritz 'Graebner los paralelisnlllH 1'11 
l1·e las calendarios el-e Centroamérica, por una parte, y los de Chl 
ua, Java y Siam, de otra. Georg Friederici ·se entregó en 1~2!1 ni 
Pstudio de las relaciones precolombinas de los pueblos oceánicos 
con AnJ;érica. Y puesto que hablamos de este eximio conocedor 
de ·la hisloria y los documentos, justo es recordar su obra capital 
t•n tres tomos, publicada en 1925-36, "El carácter del descubri­
miento y conquista de Amtérica por los europeos", una obra que 
pudiera calificarse de historia moral crítica y com:pm·ad.a de la 
ocupación europea. La universalidad de este sabio se pone igual­
lllente de relieve en ..sus intensos y precisos estudios ling'\Ü•Ísticos, 
dentro de los que dedicó •preferente atención al contacto de los 
idioma.'> indios y europeos y a la recepción de vocablos indígenas 
en .Jas lenguas europeas. Fruto de estos estudios, a los que se 
consagró durante decenios enteros, son sus inimitables DiccioníJ,­
l'ios americanistas, de 1928 y 1947. 

Otro aspedo de las relae:iones entre los continentes que no 
~~abe echar en olvido es el referente a los vínculos genéticos entre 
las grandes culturas centcoame1·icanas y las andinas, a los que de­
dieó Waller Kl'ickeberg sus "Paralelismos mexicano-peruanos" 
(1928). Otro ensayo similar Io constituye su edición comentada 
c\e cuentos y leyendas centroamel'icanas y sudamericanas. En 
WaHer Kr.ickeberg se hace también perceptible la tendencia al 
lrabajo monográfico de detalle, emparejada con la inclinación has­
la vastas síntesis hiCJtóricas. Así en el primer volumen ~único 
!tasia aquí publicado (1949)-- de sus "Pinturas y esculturas ru­
pestres de las alLas culturas de América", con análisis monográ­
ficos de los diversos yacimi.entos, y, por otra parte, sus estudios 
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de conjunto sobre la América ind·ígena, publicados en 1922 y 19:\11 
(cuyo último ·ha ruparecido también en edición mexicana), oo lw1 

cua1cs se conjuga la descripción etnográfica de los distintos pue · 
bias con las síntesis históricas de las grandes ár.eas cul•turales. An· 

tes de que como colofón abordemos algunas de las más importan· 
tes creaciones de los úlLimos años, hemos de retroceder aún algu .. 
nm: decenios para. citar la obra de Egon von Eicksteclt: "Antwpo .. 
logía e historia racinl de la humanidad" (1924), en la ·que se hae<' 
el intento, todavía hoy vú·lido -salvo ligeras modificaciones <k 

fmbclloni-- de analizar histÓl'icamente la com:plicad.a estructura 
racial de los ·imHg.cnas americanos, sentando la tesis de la exiS~ie.n .. 
cia de cu<Ül'O razas dolicocéfalas y otr.as tantas branquicéfalas en 

Amóriea del Norte y c1el Sur . 
.Sob1·e los d:J.tos r¡ u e ofrece-n la plástica y la pintura en ·los vn .. 

sos de la costa septentrional del Perú resucitó Gerdt Kjutscher 1:t 
vida de la mochica y ·ohimú en .su abra "Chimú" (1950), a la qu¡~ 
r;e~uirfa en 1!.l54 su "Cerámica del Perú septentrional". Ya h<~­
mos ci t.aclo a Hans DiclL·ich Disselhoff con motivo de su viaje dP 

1937 a 3!); antes de quo em¡prendiera su segundo viaje (1953-5~,) 

no:; obsequió con su "Hü;loriu de las antiguas culturas de Amér·.j .. 

ca", publicada c.11 Hl53 en lVLuJlich, y después de s~1 viaje con el 
libro "Dios debe ser p2ruano", una sugesiiva c1.escripción de sw: 
invc:;!igacioncs c.n lu costa y tierras .altas del Perú. Por Hol'ts 
Nachtigall los rc:JUltados de s.u trabajo de campo fueron publica­
dos en 1ü5G en su libro "Tierradenl.ro", al que siguió su obra so­
.bi~2 "Las cullur.as megalíticas de América", una prueba m(ás de 
la peculiaridad de la investigación alemana, la cua1, ¡por encima 
de :a labor eLnog;·á[ica, .no pierde nunca de vista la visión de con­
junto y la apreciación 1listórica. 

Quisiera dar aquí por coneluída la eYJPosición selectiva de es1c 

balance ei.entífico. Testimonia u.na intensa cooperación por ¡parte 
alemana desde que existe en .Sudamérica una investigación ar­
queológica y etnográfica. li.:Ont.endámonos bien: cooperación alema-
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Ita, esto signi!'.ica en nuestro caso l.an sólo .una parte de Jn ÜJitll'll 

sa labor americanista reéllizada por todas las nacione;;, labor <pi<' 

110 hubici·a sido posible J.levar a cabo sin la intensa y cada día nw· 
yor y p1·edomLnanle actividad científica de las naciones sudameri­

c:anas m.isrrras; hasta con recorcku d nombre del benem;érito J a­
ciní.o Jijón y ·C<.:Jan,ai'íu, en el r~cuador, o al de Julio C. Tello, en 

d Perú, quien fnmle a la visit.:•n un tanto unilateral de. Uhcl in­

sisLió en la irn.porLaneia de las tieuas altas para el tem¡'prano des­
;u-rollo de la civilización andina. 

El }\echo his~órico de la cooperación cicntífic::t alemana, inde­
pendiente de todas lns situaciones política!; y económicas, consti­

Lnyc la garantiCJ de que esta coopcracil'm pt'oscguir6 cm el futuro. 
E:l ·Glllt.uia~·mo con que nw~;,lros alunnw:; se clcdieo..n él. estudios de 

lo.s pl'oLlem:.l'; ;:mwliCa!lisla:s nos !t::we confiar en qtw tam/bién las 

genc¡·~cio.nes J:ut.uro:c: :'e CO'nE:agJarán con el mismo fervor y en el 

l':>pHt.u nbJwu:ado de Humboldt a la investigación a;Lcric:.~ni,,la. 

Ilcrmann Trhnborn. 

273 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



J\l.EJANDRO DE HUMBOI.DT 
EN EL ECU.f\DOR 

Dr. Walthcr Saucr 

Conferencia en Fmnkfort 

Tenemos el gusto de publicar la conferencia del Dr. Vol. Saucr, geólogo alemán 

que ha profesado durante muchos años en la Universidad Central ele 

Quito y en nuestra Escuela Politécnica y que actualmente prepara en 

Alemania la publicación de un tratado de Geología Ecuatol'Íana. El 

Profesor Sauer nos ha hecho la distinción de enviarnos una versión 

castellana de su pieza oratoria, la misma que ahora honra nucstrvs pá­

ginas. Vayan aquí nuesb·os agradec:imientos. 
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La voluminosa obra de Humboldt: "Viajes a las rcgi01ws l!<!llÍ· 

nocciales en el Nuevo Continente" guarda la cosecha de las invcs-
1 igaciones científicas realizadas por el famoso naturalista desde el 
ttws de julio de 1799 hasta fines del año 1800 en las zonas tropicales 
de Venezuela y Guayana, especialmente en Ja cuenca hidrográfica 
ele los dos Orinoco y Casiquiare, con la colaboración ele su fiel ami­
go el botánico francés Aimé Bonpland. 

Su propósito inicial fue unirse con el capitán Baudin para 
eoncluir en su compañía su viaje al rededor del mundo. Con este 
fin salió para Cuba y permaneció unos meses allí €sperándole. 
Cuando le llegó la noticia de que Baudin arribaría pronto a la costa 
occidental de la América del Sur, Humboldt se apresuró a embar­
earse en un pequeño navío de apenas veinte toncbcbs, a fin de 
llegar oportunamente a Panamá. El mal Liempo impidió ln rcnli­
zac:ém de tal propósito: después de una avenl.umdn 1 t'HVI!SÍ:t f'tt h 
minúscula embarcación, Humboldt tuvo qtw l.ontnr l.inJTn Pll Cnr 
lagena. Frustrada así su esperanza de c.:onduir Lt vtwltn 1tl nutndo, 
cambió definitivamente sus planes en favor de otrn in1portnntísintn 
empresa que luego había de rendirle en beneficio un nw~vo eauclnl 
de conocimientos científicos. Las grundiosas cordi.lleras de los An·· 
des le abrieron la perspectiva de avanzar en el camino de la solu­
ción de múltiples problemas físico-climatológicos, geológicos y es­
pecia:lmente vulcanológicos. Decidió, pues, viajar por tieTra a San­
ta Fe de Bogotá, y desde allí a Quito y a Lima. Humboldt, en 
una car.ta al Director del Museo de Ciencias Naturales de Madrid, 
don José Clavijo, escr1bía: "El deseo de ver ai célebre Mutis nos 
ha hecho preferiT la horrible ruta por tiena a la de Panamá y 
Guayaquil". 

Conocemos los acontecimientos de este viaje por su autobiogra­
fía y sus cartas y en primer lugar por las obras: "E:scrilos men~1·es" 
(Kleinere Schri{ten), "Aspectos de la Naturaleza" (Ansichten der 
Natur) y "Aspectos de las Cordilleras" (Pittoreske Ansichten der 
Cordilleren). 

Los "Escritos menores" fueron editados muy tarde en 1850. 
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Felizmente se remontan en su mayor pDl'Lc u los diarios y ofrecen. 
por otro lado, una compilación de trabajos anteriormente pub1i.­
cm1os en revistas y otras obras poco accesibles, dejando a un lado 
investigaciones d~ resultados ya anticuados y superados por teorías 
po'iteriorcs, que, como en el caso de la cul'iosa tuJrb dd levanta­
miento mecánico de los volcanes, han signif!cado más bien un re-· 
troceso en la ciencia geológica. 

Las convicciones geognósticéls :Adquiridas originalrncnté por 
Humboldt g1·acias a su~; pcrspic<::ces observacimws y dcdueeiolws, 
hasLa ahora no han perdido su valor, a pesar de que sw; "Reminis­
cencias geognósticas de las cordilleras sudamericanas" fueron pu­
bli0adas en •los "Escritos menores", dncuema años después del via­
je de exploración, porque reproducen literalmente sus observacio­

nes en concordancia con las anotaciones de los diarios. 
Dos meses permaneció Humboldt en Bogotá, donde encontró al 

famo.';o botfmico Mutis, gran discípulo y amigo de Linneo. Realizada 
una serie de investigaciones en los alrededores de la ciudad, Hum­
boldt salió a principios de setiembre de .1801 pnra el sur, hacia los 
Alldcs volcánicos del gcuador que habían de ser objeto de una 
exploración científica detenida. 

Su espíriLu, ineansablementc dedicéldo a la inveslicación, le ha­
bía inducido a rehusar la cómoda rutél marítim<l, no súlo por co­
nocer a Mutis, sino por no perder la oportunidad de h:1cer 18~; nue­
vo~ descubrimicnlos científicos que le ofrecín la ví<1 Lerl·t:sln:. 
1\pnrenl.emente, influyeron también en csla decisión su gusto por 
lo extraordinario y el deseo de poner a prueba su fuerrza física 
juvenil. Contaba en aquel tiempo sólo :n nños. 

A pesar de que ya había comenzado el período lluvioso, no 
tardó en <llravesar la cordiJ.lera central entre lbagué .Y Cnrtago 
por la rula de las fragosas montañas de Quindío, afamada por las 
inmensas fatigas que entonces causaban sus selvas impenetrables. 
La expedición estaba compuesta de un número de mestizos e in­
dios conocedores del camino, además de 12 bueyes cargados de ins­
trumentos, colecciones y pl"ovisiones. Los bueyes eran los únicos 
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;111inmlcs c0.p8.ces de pasar los lod<Jznlcs c·n c¡tlt• b~: llt••:l•• · • ""1' 

llllllS convertían las trochas de otro modo intran~:it:d.lt·:: ti•· t,, .•' 1 

v:t. Uumboldt prefirió ir a pie, para no ser cstorh:tdo 1·11 ::11 111/ 

t.ividad de observar y coleccionar. Le repugnaba viajar enrgudo 11 

h rspalcla de un indio, mirando hacia atrús, como era cosLlllnlm• 
de los viajeros que transitaban por esas regiones d::s;crlas. Des­
pués de pocos días sus botas ernpapado.s quedaron complet<~nV.:!!l tn 
ltcch<IS pecl:::zos. Humboldt siguió la marcha descalzo como Jos in­
dios, Rndando cuesta arriba y cuestn abajo, vnchando r.los y chn·· 
pntczmdo lodélz<J.les, hundiéndose hasta las rodilh:m en. l0s camello­
'l"c.: llenos de lodo de los angostos sf'nderoc;, y <~sí, des::Jfi<P1do hs 
lluv!ns casi incesantes y a pesé\r de tantas btig::1s pudo recoger 
tilla abundante colección de especies botánic;'s útiles y raras. 

Habiendo entrado ya al nncho valle que se ~::.tic1}de longitu­
dinalmente entre las cordilleras Central y Occidental, los viaje­
ros pudieron seguir más cómodmneni.e a C'lbnllo sn C'.ltnino pm: 
Popnyán y Pasto hacia el sur. 

Felizmente mi estimado amigo, el merilísimo hi~¡torindor y 

l'lnúlogo don Carlos Manuel Larrca, me ha proporei•mado UJ~os 

l'•rPeiosos testimonios coni.€mporáncos que dan exlnwrdinaria víJu 
;\ los relatos ya conocidos acerea de la estadía rb Humboldt en 
(J.Ilito y en el Ecuador. 

El mes de diciembre de 1801 Humbolút con Bonpland puso 
pie en el territorio ecuatoriano. En lb~U'l'H le salió al encuentro 
el sabio granadino don Francisco José d<.~ Caltlas. Con él llegó a 
(!uito en los primeros días de enero de 1B02. Se ~;abe por tradi­
l;ión <JUC éste fue Un acontecimiento que conmoviÓ U toda la SO·­

ciPdau. Dice Caldas, en una carta al egregio botánico don José 
Celestino Mutis, que visitas importunas venían a interrumpir las 
,·o:w<'rsaciones en las que el joven alemán derramaba ru11dahs de 
t:onocimiento sobre todas las ciencias. Es que la sociedad toda de 
(.2ui!o quería conocer al sabio naturalista y hs famil:m; se dispu-
1 dnw por agasajarle y atenderle. 

Se alojó en casn de unos antepasados del sefíor Carlos liJ.Innucl 
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Larrea: los Montúfar y Larrea, una de las fam:l\a;; más pudiente~: 
en esa época. 

Allí contrajo íntima amistaJ con don Ca1·lo0 1\,T.oniúfar, hijo 
dd Marqués de Selva Alegre. En su casa y en su hacienda ck 
Chillo, Humboldt y Bonpland fueron irntados espléndidamente y 

hasta se les distl·ajo eon representaciones dramátie<~s de una com­
pañía cl.e teatro que el Marqués organizó para su recreo. 

Humboldt escribe a su hermano: "El Marqués de Selva Ale·· 
gre ha tenido la bondad de instalat·nos en una cRsa excelente, clon­
c1e después de las fatigas soportadas en nuestro vinje, encontJ·amo::: 
todas las comodidades que sólo en París o Londres se podríHn 
exigir". 

El severo y taciturno sabio Caldas se quejó en una -carta di-­
rigid" a Mutis, criticando esta vida social, que le pm·ec;ó dema­
s:ado intensa: " ... El ~ire de Quito está envenenado: no se respira 
sino placeres: los precipicios, los escollos de la virtud se multipli-­
l!an y se puede creer que el templo de Venus se ha trasladado 
de Chipre a esta ciudad ... Los trabajos matemáticos se entibian". 

gn un hermoso artículo dedicado al Baróu Federico Enrique 
.1\lejnndro, el ilustre polígrafo ecuatoriano fray Vicente Solano 
cscri be así: 

"Decía l!'ontenelle, hablando de Leibniz, que era un hombre 
c¡ue llevaba delante todas las ciencias. Se puede aplicm· c~>te di­
cho a Humboldt, con mucha razón .. Humboldt a los veinte y 

e-cho años de edad era un sabio completo ... Las cieneias 1e d0bcn 
mueho, y principalmente su viaje a América le transmitirá a la 
posterioridad ... Particularmente la bot8nica fue enriquec.ida por 
él, de suerte que hizo conocer a Em·opa más de cinco mil cspe-· 
cies y géneros, incógnitos antes de su viaje ... Si como sabio es 
apreciable, lo es también como viajero. ¡Con qué moderación no 
habla ele los usos y costumbres de los americanos! Muy diferente 
en esto de otros viajeros ... En Humboldt todo se reduce a la 
ciencia ... Los americanos jamás deben olvidar-se de Humboldt: 
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los e;_;cóto:; de este sabio les han hecho conocer el país en que vi­
\'~n ... lVT.erece una estatua en Amél'i·ca". 

J.!;n los escritos de Mutis se leen iguale,; fras(:'S Jc elogio, no 
~;ólo a la ciencia del joven Barón sino a su espíritu ecuánime y jus­
ticiel'O. Hay una muy interesante carta de Humboldt a don Se­
h8.sU:ín López Ruiz, en la que reconoce a Mutis como el descu­
bridor de la quina en el Nuevo Reino de Granada; pues se creía 
que sólo existía esa planta en el Ecuador. 

Dice González Suárez que "Mutis obsequió a Humboldt más 
ck cien láminas grandes de las mejores de su flora, las que fueron 
remitidas por el ilustre viajero al Instituto Nncional de Ciencias de 
P:1rís". Estas láminas fueron pintadas por el gt'upo de arti.sLns ccua­
hrianos mandados desde Quito para colabornr en la cMcbrc cxpP· 
dición botánica. Humboldt apreció grandemente este obsequio e 
hizo cxtrnordinarios elogios de 1a habilidad de los nrtistas-pintoJ'I~s 
()Uiteños. 

En muchos lugares de sus obras Humboldt dedica pnlnbrns 
eh muy alta estima a la memoria de don Francisco José de Caldas 
y de don Carlos Montúfar, quienes terminaron sacrificando sus 
vicbs en la noble lucha por la independencia de su patria. 

Humboldt, conocedor del mundo, quedó sorprendido por la 
grandeza de los tesoros de arte, que se le presentaron en la arqui­
lt'ct!lJ'H de los templos y en las obras de pintores y escultores afa­
l"<~dos en toda la América latina. Más le impresionó al naturalista 
cxpet·to la belleza extraordinaria del paisaje de Quito. En su sen­
tir "h provincia de Quito es una de las regiones más admirables, 
preciosas y pintorescas del mundo". 

Disponiendo en Quito de una cómoda base de operaciones, 
Humboldt efectúa muchas excursiones a los volcanes del norte 
del país, preferentemente a'l Pichincha y ni Antisanu. En la orga­
JÚ.Rción de estas empresas fue efectivamente ayudado por el no­
iJ!e Carlos Montúfar, quien también acompnñó a Humboldt en sus 
posterinres viajes a Lima, México y Europa. 
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Lo. descripción de estas ascenciones lo. C!lf:ontramos rn i:u:: 

"Fseritos menores" y con menor prolijidad en los "Aspr~ct(JS de In 
naiurdeza" y "Aspectos pintorescos de las cordi11erv.s". El in k· 
rés de Humboldt se halla cautivado en primer término pnr lo:: 
problemas vuleanológicos y mineralógicos, aparte, lW.tu.F•.lmcnk, 
de> los que ofrecen los fenómenos relacionados con la infh¡en<:ia 
de las diferentes altitudes en la vegetación y en las condicionr~: 
físicos de la atmósfera, además de su <Jcción fisio\ó~ico. ~;ohr~ <'1 

hombre. 
No obstante su alto criterio y espíritu de ohservaeitm cxtrv.or .. 

flina rio, Humboldt no puede substraerse por entero a l::1 sugr·~: · 

tión que ejerce la nueva y algo fantástica teoría del Ievantu:n:cnto 
mecÚnico U~ Jv.s volcanes, levantamiento en e\ cual mira la Cil\.'S'l 

de la formación de las profund<1s quebrada:; que st~ abren en lu~; 

f1nncos del Pichincha. Esta nueva teoría vuJca.no .. mecánicn se hn· 
Lía p~:csto en abierta contradicción con la de los neptunistas que 

;:tribubn el origen de todas las fonnaciont'S r;colÚ!~ieus a l::t n::eiÓ11 

del agua. Por eso es comprensible que cstn <.li.sputn d~ t.érrnirw~; 

tnn extremos diera origen a conceptos que 8hora nos p:1i.'('CCl\ 

<.':' lra vagantes. 
Hurnholdt considera la hondonada eh Cunclurrsuach<w~t (í\'Tu · 

lú\1) como una rajadura enorme producida de pronto pol' el k .. 
vanlumiento del cerro, sin que sea nccesm·io conl~:r con h <tcción 
t:rosiva del agua. El anota en su di<tric-: "La mism<1 fuerza (es 
ckcir el levantamiento vulcano-mccánico) que 11brió en las fnltbs 
dr:J. Pichincha el profundo valle de Cundurgwtch<rn<l, ha origirmdo 
posiblemente el abra de Molinohaycu y su pro1ongnci6n 1neia h 
depresión intcrcmdina, forando una puerLa natural que da al es­
trecho· cañón de Guápulo. Todo el conjunto sl!mejn una grieta 
volcánica abismal y uno no puede librarse del temor de que en w1 

país todavía expuesto a grandes revoluciones de la ~;upcrfic¡,~ te­
rrestre, un día la grieta se cerrará y sepulté:rá en c~;co~nbros ¡\l 
pueblo y su linda iglesia". 

Detenidos estudios geológicos y botánic:os, m:::d!(:ioncs de te.11-
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El Cayambe sobre el que pasa la línea equinoccial 

l''~ntluru y tensión eléctrica de la atmósfer~1, dcleJ.·minac\oncs de 
nlLitudes, todo ilustrado por dibujos y ·croquis, rellenan lo:; día·· 
rio.s del incansable explorador, y van completados pol' ws genia­
J, :; deliberaciones sintéticas. Además, herboriza con Bonpland y 
recoge muestras de rocas, aumentando continuamente sus ricos 
l'olecciones. 

Aquí en Jos Andes ecuatorianos se la ofrecieron a Humboldt, 
¡nra d estudio comparativo, de manera única, los numcro:;os vol­
nnes de diferente forma y estructura, suministrándole importnn­
l.cs ·conocimientos que le acercaron a la solución de los problemas 
dd volcunismo. La agrupación característica de los volcanes en 
1 ti !eros, como pudo observar por primera vez a lo largo de la de­
presión interandina, le hizo figurarse que la disposi.ción geogl'Ú­
r:cu de los volcanes no depende de la configuración superficial del 
!~lobo sino de condiciones que rigen a mayores profundidades. An­
ticipando el concepto moderno, pensaba en la formadón de largas 
:;rielas de la corteza terrestre que sirvieron de conductores para 
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las masas }ávidas fluídas llevadas del interior del globo terresh·¡• 
a la superficie. 

Humboldt escribe así: "Los problemas que, por largo tiempo, 
parecieron enigmáticos al geoGnosto en su tierra nórdida, encuen· 
tran su solución en las regiones ecuatoriales. Aunque las zonas k· 
janas no nos ·comprueban la existencia de nuevas variedades pn .. 
trográficas, nos enseñan empero su universalidad y las grandiosa!: 
leyes, idénticas en todas partes del mundo, según las cuales lo;: 
materiédes pétreos de la corteza terrestre se sostienen mutua .. 
mente, se rompen e intercalan y se lev;:mtan j.mpulsados por fuer· 
zas elásticas ... Viajes a climas lejanos, compm·aciones de exten 
sas áreas serían necesarias para conoce>r claramente las propic .. 
dades comunes de los fenómenos volcánicos en Ladas las partes d1· 
la tierra". 

Humboldt intenta poners2 críticamente de acuerdo con In 
nueva teoría del levantamiento vulcano-mccánico de los volcane~, 
que explica su origen por la form<:~ción de abolladuras en la cor .. 
teza terrestre, hinchadas por la tensión de los gases y masas íg~ 

neas en fusión del interior del globo. Según esta teoría los volea~ 
nes deben haberse levantado "en las regiones donde la ·corteza 
terrestre cavernosa está minada por fuegos subterráneos". La 
fuerza elástica de los gases ardientes" habría empujado la corteza 
pétrea hacia arriba formando protuberancias cupulares o campa­
niformes. O el domo volcánico hubiera quedado en su forma ori­
ginal como cúpula de traquita sin cn'iter, o, por hundimiento rup­
tura! de la parte superior de la cúpula, habría resultado un crá .. 
ter, ·constituyendo así una comunicación permanente con el inte­
l'ior del globo, la que sirvió de conductor para el derrame de las 
lavas líquidas. 

A principios del mes de abril de 1802 Humboldt, .acompañado 
de Bonpland y Montúfar, hizo una ascensión al Antisana. Logr<'> 
penetrar en la región de la nieve perpetua a altitudes considera­
bles. La corriente de lava relativamente muy frcscr1, denominada 
Antisanilla, cerca de Pinantura, llamó la atención especial de Hum .. 
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l>oldt. Se había derramado, a partir del zó~:alo d1•l ¡:1'1111 1'1.¡,.,·111, 

ltllOS doscientos años antes de b llegada de HumbolclL, n-11\'llllllcltt 

por Ia extensiÓn de muchos kilómetros el valle glacinr <mLiguo dt• 

Guapal. 
Con el ejemplo del Antisanilla, Humboldt añade a su clasi­

ficación de los fenómenos volcánicos d caso especial de que la 
ladera de un cerro traquítico, como el Antisana, se abre repenti­
namente, derrama una corriente de lava y se cierra de nuevo tal­
vez pal'a siempre. Según su opinión, este fenómeno volcánico se 
obserV'a raramente, pero puede informar a la Geognosia acerca de 
los acontecimientos de las revoluciones primitivas del globo te­
nestre. 

A pesar de que la superficie del Antisanilla está cubierta de 
bloques angulares, Humboldt ha podido aclarar que se trata de 
una corriente de lava que había descendido en est•ado líquido vis­
coso y, sólo ·durante el proceso de enfriamiento, se había solidifi­
cado, rompiéndose superficialmente en fragmentos angulares. 

30 años después el sabio francés Boussingault se detiene en el 
mismo lugar. Pero completamente poseído de la rara teoría del 
lcvantai'ento vulcano-mecánico de los volcanes rechaza la expli­
cación del origen del Antisanilla dada por Humboldt, y expresa 
la opinión de que habría ocurrido una erupción de bloques ex­
pulsados del interior, en el mi3tllo estado sólido como se presen­
Lan, a través de una grieta larga. 

La primeea ascención al Pichincha la emprende Humboldt el 
t4 de abril de 1802, en compañía de Bonp1and y un séquito nume­
roso de gente curiosa. Por falta de un guÍ!a perito no fue posible 
!Iegar al c.ráter mismo como era el propósito. Sin embargo esta 
excursión sirvió mucho de primera orientación acerca de la ·topo­
.~~rafía y situación de .Jas diversas cumbres y picachos del macizo 
volcánico. 

Antes de repetir la -ascensión al Pichincha Humboldt, a prin­
cipios del mes de mayo, se dil'igió al Cotopaxi. Había tenido la 
opnrtunidad de admirar ya desde lejos la forma simétrica del 
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cono volcánico, cubierto de una capa dentada de nieve blnnca, eu 
ya magnificencia le había fascinado y que "al ponerse el sofl l't':l . 

pbndcce con brillo deslumbrador, contrastando coú el azur de l11 

bóveda celeste" como se cxpresába Humboldt, al dejar pasar <k 
lnnt2 cb sus ojos el panorama grandioso de los Andes, eontclll 
piando los nevados desde la terra:zJa de la hncienda La Ciénegn, 
propiedad del Marqués de Maenza ... "Se ve -según sus pal<1. 
bréls- al mismo tiempo y en proximidad cstremcccclor;:~, el colo~;;d 
volcán Cotopaxi, los picos titánicos de los Illinizas y el novado 
Quilindañu. Es una de las vistas más mojesluosa;; e i·mpn:wnt:·:l 
que me han ocurrido en ambos hemisferios". 

El Cotopaxi 

Con Bonpland sube a las faldas surorientalcs del Cotopaxi 
y llega hasta el límite de la nieve perpetua. Ha observ<.,do qtw 

la estructura del cono del Cotopaxi no corresponde a la teoría de 1 

levantami,ento mecánico sino que desde un principio de lav'é\ th· 
rramada ha construído el ·edificio del cono, superponiéndose 011 
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II'Hnto lávico sob1·e otro, alternando con capas dt• t'<·ni,-.11 ,. 1111 11 1 

1 :qJUlS'<tdas por las -erupciones explosivas. 
Humboldt no quiso ausentarse definitivamente cb Qtdo :dn 

ltahcr explorado el cráter dd Pichincha. Esta vez, para la nq~n­
n'z:·:ei6n de la segunda ascensión cuenta con l::t ayuda dP Xavicr 
A!:;::Í:.::ubi, qui·en solía ir de caza por las faldas del Pichinchr1 y 

l'niwcía dr~ consiguiente también las elevaciones occiclcntah:s n:ás 
:dtas 'lil2 •albergan el cráter. El día 26 de mayo de 1802 pus;éro~1se 
t·!J d c:.lmino por la chorrera. Atravjcsan las quebradas de P.alm::~s­
l'lldm y Verdecuchu y, después de muchas subibnj<::s clifícile::, 
llcgnn a la falda exterior del oráter mismo, consiítuída por una 
!:tlprrfí~r:!e muy inclinada, cubierta de eascajo flojo de piedra pómez. 

En sus Escri:tos menores Humbuldt 1·elata dramát!camcntc co­
liJO supel'uron las múltiples dificultades, al trepar por los empi­
lléldos declives cubiertos de nieve en las últimas allur·as, coro­
n<mrlo al fin el peñascoso borde del cráter, abntplnm~'IÜP colgado 
::ohre el precipicio interior de la inmensa abcrLm:L Humboldt 
I"Cbosa de entusia;,mo cuando puede distinguir u través ele las 
vertiginosas nubes de vapor sulfuroso, los detalles del fondo del 
abismo. Dice Humboldt que "no es posible describir con pnla­
hl':1S el aspecto caóti.co que oÍl'coce la gigantesca boca de fuego del 
nungua Pichincha", que en los Escritos men<n·cs erróneamente e;>­

la denominado Rucu Pichincha. 
En la tarde del 27 de mayo se sintieron en Quito UIW\S sacu­

didas vehementes que hi:cieron suponer el estallar de nuevas erup·· 
cioncs. Humboldt decide repetir al instante la ascensión, esta vez 
con Bon¡jland, Galdas y Montúfar, los cuales habían regr.esado 
de los Chillos •a Quito. 

A las cuatro y media del día siguiente enccntramos a Hum­
boldt con sus compañeros saliendo apresuradamente de Quito pa­
r:\ ascender por tercera vez al volcán, llenos de la febri•l especta­
l.ivu de presenciar fenómenos extraordinarios. A medio día ya 
están en el borde del cráter sin haber ódo cstorbHdos por la nieve 
eomo en los días anteriores. En la oscura p1·ofumlidad del cráter 
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se observan luces azuladas que se mtwven de un lado ol otro, Cé\LI 

sadas por la deflagración del azufre. Pero lo que, ·en rprimel' 
lugar, caracterizó la reavivada acción del cráter em el hecho de• 
que desde la una y media de la tarde la peña del borde, donde lw: 
observadores habían tomado puesto, fue sacudida por Lemblol'l\'; 
vehementes sin que se oye1'an truenos subterráneos. Los tern· 
blores no fueron sentidos en Quito, por eso Humboldt deduce qU<· 
ellos se originaron muy cerca de la superficie terrestre y dif¡ .. 
riera.n completamente de los terremotos que nacen él mayores 
profundidades y consiguientemente se propagan a grandes distan­
civs. Después de cada sacudida vehemente aumentó el olor pene­
trante de ácido sulfuroso, Todos estos acontecimientos interesan­
tísimos han satisfecho a Humboldt en muy alto grado. 

Empero, más al sur le esperaban al gran naturalista otras 
empresas como la investigación de las selvas de Quina en la re­
gión de Loja y del curso superior del Amazonas y principalmenit~ 
la importante observación astronómica del pasaje de Me·rcuri'o pot· 
el disco solar, que había de realizarse el 9 de noviembre de 1802, 
en Lima. 

A principios de junio Humboldt deja la hospitalaria tierra de 
Quito. Con Bonpland y Montúfar marcha a Nueva Riobamba, go .. 
zando por última vez de la magnífica vista de ambas cordiUeras. 
El aspecto fantástico del Chimbol'azo, rey de los Andes ecuatoria­
nos, detiene a Humboldt por largo tiempo en Riobamba. Tenía 
que determinar la altitud absoluta del coloso volcánico, cuya for·­
ma y estructura geológica eran de investigar, correlacionándolas 
con la nueva teoría del levantamiento de los volcanes. La posibili­
dad de llegar a ·alturas todavía no alcanzadas prometía nuevos 
conocimientos sobre 1as propiedades físi·cas de la atmósfera. 

Humboldt prepara 1a ascensión. Con un telescopio potente 
revisa detenidamente ·el flanco del cerro, en frente de Riobam­
ba. Sobr·e el resultado del reconocimiento relata lo siguiente: "Ha­
bíamos examinado con atención el manto nevado del cerro y 
descubierto algunas cuchillas exentas completamente de vegeta-
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El Antisnnn 

cwn q¡;e se prolongaban hacia la cumbre, t!Jl l'onna el·!! e~ill'!~<!h:l:; 

bm:das negras, levantadas sobre las nieves ¡wrpetuas, cuchillns ({lll! 

nos h::m procurado alguna ·esperanza de que en ·ellas se podrb 
poner pie firme, en la región de lns nieves cungcladas. 

El 22 de junio Humboldt sale de Eiobamba, con un séquito 
nume·roso, para intentar la ascensión. Pasan una noche en Calpi, 
y el 23 de junio, bien de madrugada, la caravana de excmsionistas 
av·an·za hacía el Chímborazo. Se compone de Humboldt, Bonplancl 
y Montúfar, además de un guía y unos indios, tod·os a mula. A la 
carrera atraviesan los llanos escalonados y llegnn en corto tiempo 
al pie del zócalo del gigantesco cerro. Nlonótonament.;; tmsmontan 
las empinadas lomas del pá1·amo. Siempre a· lomo ele mula avan­
z;;n por cuestas poco difíciles, hasta el límite de In nieve perpe­
tua. Humboldt toma la presión barom8L-ri'ca y demás mediciones 
necesarias para el cálculo de la altitud. El resultado del cóm-­

puto dio, en aquel entonces, 4.815 metros de altura. 
Puesto que la altitud de RiobambaJ calculada a base de las 

mediciones de Humboldt, ascendió a 2.891 metros Gn vez de los 
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2.754 rr..ctros actuales, tenemns que reducir proporcionalmente l11:1 

resultados de los ·cálculos antiguos para formarnos una idea l'c:d 

do la siLuación alütudinal de los lugares a lo~; que se refiere Hu111 
bokh en su ascensión. Sus apTeciacioncs de los elementos n::<:,· 
c::;nr;os para ·el cálculo de la altitud eran, sin duda, coTrectas. 1':11 
cmnbio el método de la aplicación de bs mediciones en ·el cúlcul" 
Lw ddecluoso y no rindió resültados suficiente1m~nte prc·c!sos. 

Consiguientemente el límit·e do la nieve pc1·p::tlK\ se ha ll~í a 1:~ 

nltiLurl real de 4.585 metros en vez de los 1.815 mclros, UTÓ;W:l 

l]:cot8 calculados en tiempo do Humboldl, y ocupó una ~ltitucl :100 
neLrcs más baja que en la actualidad. Esk importante hc:.oh11 
afirma que igualmente en los Andes había tenido que efectuarsre UJI 

i 2ixocr:so enorme de los glaciares lo que ~.le ha obs:~rv~do ya desd•• 
h:1cc ·::<iíos en todo e:J mundo. En adelante damos la corresponden· 
r:'a r:n los números puestos en paréntesis, con los c6lculos antiguo:;, 

La cuchilla libre de nieve y hielo, reconocida desde JlinhHmh:l 
con el nnieojo, hace posible a los primeros andinistas sq{uir a pit• 
la ascensión ·en la zona glaciar. Los indios empero rehusan av~\ll 
zar más. No se dejan conmover ni por ruegos ni a;nznaz~1s ;y n· 
gt·es::171 <1! lugar donde han quedado las mubs. Humboldt, Bon 
pland y 1\/Iontúf:u·, sólo acompañados ele un JOc'f:Li~~> del rm.:)b:o <!:· 
[:'.an .Juan, suben en fila la estrecha cresta cmp;:,r.da, trcpanJo lo:: 
csc:lloncs ef;carpado.s cm1:1o cuadrúpedos. "A k1 i:~qui~·rda, el pr;)c:. 
p'c:o estaba cubierto por un plano de nlev<~ d:•:;p2ñ;:d:z:1, que p,,, 
r.::cb vidriado por la congelación. Lu supc:rfic:c f.st>.'j2~il1L~ mo::· 
tró una inclinación de 30 grados. A la derecha, la vista se p2r .. 
día en una profundidad hor-.rorosa de unos ín•sc:icntos melro.s <1<• 
b. cual ernergbn •peñones vCl'ticales". A<lcn1ás Humboldt ::mnla en 
su diario: "Es una característica propia de i.od·as las cx•cur:-:ioncs 
¡>or bs cadenas de los Andes que encima del límite de la nicv<~ 

p2rpetua los hombres blancos se encuentran en las situaciones mús 
arri·esg:::das, sin guías siempre y aun sin cor,oeimientos dd lugar. 
Allá uno está siempre en el primer puesto". 

Por la mayor parte del tiempo la cumbre tlc Chimbm:azo cslú 
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El Chimbomzo 

PScondidn detrás de las nieblas. Aumcnlmt m:'1s y mús hs malest.ins 
cm1sadas por el soroche y la dificultad de rcspirn1·. llurnholclt n~-­

gistra ·científicamente los síntomas que le sobr2vicn:~n n él mismo 
.'1 a las demás personas. 

De repente se parten las nubes y aparece la ;~úpub resphn­
llc·sóente del Chimborazo. "El aspecto grandio:-::~ ·:..:re~ nueva cs­
¡wranza de llegar a la cumbre y estimula las fuerzas decaídas". 

Los hombres se reaniman y avanzan por la euehi!Ja, a trechos 
mene·:; empinada, hasta que de improviso se :1brc 1m profundo ba­
rranco intransitable que corta transversalmente la cuchilla y pone 
u la emprEsa un término insuperable. No fue posible roclear la 
quebrada. A la una y medi·a del día Humboldt midió en este siLio 
1:->. presión ba-rométrica. Habían llegado a la altura de 5610 metros 
(5879). Sólo corto ti<empo se detienen en 1la triste soledad e:nvuel­
lo.s en nieblas densas, después de haber recolectado una cantidad 
ele fragmentos de roca porque "hemos previsto se nos pediría en 
Europn, en cada oportunidad, un pedacito del famoso Chimbo­
l'azo". Hegresan de prisa y -al anochecer los excursionistas ya se 
cncuentl·an en Calpi. 
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Prescindiendo de su valor científico, la useensión efectuada en 
sólo un dí:i hasta la altura de 5.610 (5880) metros efectivos, re­
presenta también un éxito andinístico respetable, si se Loma e11 

cuenta que Humboldt, en el camino, ha ejecutado observaciones 
y mediciones, además de herborizar y recoger muestras de rocas. 

Posteriormente se manifestaron dudas de que Humboldt hu­
biera alcanzado en un día la altitud de 58'79 metros, y con razÓ11 
si en realidad se habría tratado de esta altura errónea, porque 
Humboldt y sus ,compañeros estaban desprovistos de los equipos 
andinísticos necesarios para vencer las cnonnes dificultades que 
les esperaban siempre en mayor escala, si hubieran intentado con­
tinuar la ascensión más allá de los 5610 metros. En cambio no cabe 
dudar de que han alcanzado la altura real de 5610 metros. 

No es difícil, siguiendo la descripción de Humboldt, encon­
trar en el lado sudsudeste la cuchilla en cuestión que pasa zig­
zagueando hacia ariba en dirección a la cumbre principal, cuchilln 
situada entre el glaciar de Humboldt (al oeste) y el nicho peñas­
coso (al este), que alberga el glaciar denominado Carlos Pinto. 

El Tungtll'ahua 
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Entre las ilustraciones de los "Aspedos Piutorc:H:o.•; dt• 111:1 

Cordilleras" se hallan los grabados en cobre del Cotopaxi y di·l 
Chimborazo que fueron ejecutados según los dibujo:-; de la nJ:111o 

ele Humboldt. El Cotopaxi está representado como estrato-vol­
cán en su simetría cónica perfecta, en tanto que la forma de cú ... 
pula campaniforme del Chimborazo ha sido muy acentuada. En el 
último caso Humboldt ha dado su conformidad a la teoría del le·· 
v::miamiento vulcano-mecánico de los volcanes diciendo que "el 
Chimborazo recuerda las protuberancias de la corteza terrestre 
exentas de cráteres (que comunican el interior del globo con la 
atmósfera) protuberancias que fueron abolladas por la fuc1·za elás­
l.ica de los ardientes gases subterráneos". 

Las alturas del Chimborazo y del 'I'ungurahua fueron deter­
minadas por métodos combinados barométrico-trigonométricos, 
alturas que difieren notablemente de los resultados presentes a 
causa de las circunstancias anteriormente expuestas. Humboldt 
prestó también su atención a las ruinas volcánicas grandiosas del 
Carihuairazo y de los Altares. 

Con la investigación de la selva de Quina en el sur del país 
termina su estadía en el Ecuador. 

Al regreso de Lima Humboldt por última vez puede admirar 
tlesde la costa al Chimborazo. Escribe en "Pintorescos aspectos 
de lns Cordilleras: "La forma más majestuosa de las cumbres altas 
de los Andes es la del Chimborazo ... Cuando el aire, después de 
los abundantes lluvias invernales, de repente adquiere una trans­
parencia inverosímil, se ve de la lejanía de la costa del Mar del 
Sur al Chimborazo, como una nube blanca en el cielo. Despren!­
dido completamente de las elevaciones vecinas se alza por encima 
de toda la cadena de los Andes, igual al majestuoso domo, obra 
del genio de Miguel Angel, que se levanta sobre los monum~ntos 
antiguos alrededor del Capitolio". 

Walter Sauer. 
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DISCURSO 

Prom.mdmlo po1· d señ.or LU.!f3 lo:DUAUDO MENA, Dit·ector del 
Ohs(wvntol'io Aslronómko Uü QuHo, en la Inaugumción 
iln la Exposidón Ribl.iog¡·úfica "ALEJANDRO VON 
HUMBOLDT", el dos de mayo de 1959. 

Señores: 

Una centuria ha transcurrido de la muerte del ilustre sabio 
alemán Alejandro von Humboldt, después de haber dedica.do su 
brr,a existencia a ~a investigación y estudio científico de la na­
turaleza en todo~; sus intrincados y difíciles aspectos. Viajero in­
fatigable, recorr2 las tierras del mundo dejando a su ¡paso recuer­
dos impelececlc¡·os y cJ caudal ele sus conocimientos científicos y 

los nuevos descu-brimientos, Íl'ulo de sus pcrsona·les observat:ío­
nes, que han f;Cl'vido y servirán para un mejor conocimiento de 
b:. ciencias físicas, naturales y políticas. 

Al ·eonmemorar el centenario de la muerte de uno de los ma­
yol·es investigadores de la naturaleza, nosotros, que tuvimos la 
suerte ctue nuestras .tierras sean e'l escenario de sus •múltiples ac­
íi vidaJes científicas, políticas y sociales plasmadas en ·SUS monu­
n:en ta'les e im¡perecederas obras, que han servido tanto para el 
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El Dh·cctor del Observaiol'io As­
tl'Onómico de Quito, Don Luis 

Edum·do Mena. (Cliché "El 
Comc1·cio") 

eonoeimiento, de;::n-rollo y pr'Usperidau de nuestra Patria, no po­
Jíamos dejar pasar .desaper.cibida esta conmemoración y por esto, 
el Observatorio Astronómico de Quito y la Socieda.d Ecuatoriana 
de Astronomía desde el año 1957 han venido preocupándose de 
recordar en la mejor forma este centenario. 

El Excelentísimo Señor Embajador de la Ropúb1ica Federal 
ele Alemania ha ·tenido a bien acoger en su programa oficia'[ .[os 
numeros con los que, nuc8tras instituciones quieren honrar la me­
moria del gran Sabio Alemán Alejandro von Humbo;ldt: una· ex­
posición bibliográfica de las obras del ilustre sabio que se con­
S(~rvan con el m-ayor •cuidado y veneración en esta ciudad y una 
conforcncia que la dictarú el día G de mayo, fecha del centenario, 
el Sr. Isaac J. Barrera, Director de la Academia Nacional de His~ 
loria. 
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La Exposición, a la cual os has dignado concurrir Excmo. S(•· 
ñor gmbajador e ilustres Miembros de Ja Misión Científica Ah· 
mana, que os ruego, aceptéis mi cordial saludo y Ql agradecimícn 
to del Observatorio Astronómico y de la Sociedad Ecuatoriana .¡((' 

Astronomía, por haber venido a visitar y honrar con vuestru 
pres2ncia ésta, casi centenaria Institución Científica, quiero qw• 
sea para ustedes una muestra del gran aprecio con que se guul'· 
dan en los diversos rincones culturales de nuestra ciudad las sa· 

bias y monumentales obras del ilustre sabio. Libros que han pa· 
sado de la centuria, primeras ediciones en diferentes idiomas, tra .. 
ducciones y co·mentarios, libro\S modernos, mapas y grabados, y, 

algo único, a·lgnnos instrumentos científicos que pertenecieron y 

los usó Humboldt, los cmdoes han sido conservados en esta ciudarl 
ipor la familia Bal'ba Larrea como el más preciado tesoro. 

tEsta exposición no hu-biera sido rposib!e realizarla al no me .. 

•diar la espontánea y generosa cooperación que nos han brindado 
im,portantes Instituciones cult.urales y científicas de la ciudad y 

.destacadas rpersonas de nuestro mundo cultural. 
Perrnitidme, señores, manifestar nuestro agradecimiento a: 

La Biblioteca de 1la Universidad Central; 
a la Biblioteca Nacional; 
a la del Ministerio de Relaciones Exteriores; 
del Colegio Militar "Eloy A:lfaro"; 
.del Instituto Geográfico Militar; 
del Clero Metropolitano; 
de :Ja Escuela Politécnica; 
det Observatorio Astl·onómico; 
al Sr. Carlos Manuel Larrea, que tuvo la bondad y delicadeza 

de poner a nuestra disposición numerosas y valiosísimas ohra.s du 
su Bib!ioteca particular; al Rvdo. Padre José M,aría Vargas O. P., 
al .Sr. Dr. Alfredo Paredes y a ·los personeros de "Su Librería" d(~ 
esta ciudad. Y de una manera muy especial a;l Sr. Ingeniero Ha. 
fael Barba Larrea por los instrumentos y otros objetos que S(' 
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ha dignado poner a nuestra disposición y que pcrlencci<'I'OII ni 
Barón de Humiboldt y que los obsequió a sus ilustres anlopa~:u 
dos, familias que han sabido conservarlos con el mejor recuerdo 
riel Sabio. 

Numerosas •personas han colaborado para la rea:ízación de 
esta ex;posición, a ellas y en especial al personal del Observato­
l'io Astronómico nuestro agr:1decimiento. 

Aceptad, señores, esta contribución del Observatorio y de 
la Sociedad ·Ecuatoriana de Astronomía, que con el apoyo de 'la 
Casa dela Cultura Ecatriana hemos podido realizar y que hoy 
os entrego a vuestra consideración como homenaje al ilustrP 
Humbolt, ·del cual Gocthe dijo: 

¡Qué hombre! le conozco hace tanto tiempo y cada vez me 
ason1¡br.a más. Puede decirse que no tiene igua1 en conocimien­
tos y en ciencia viva. Y una diversidad como no he encontrado 
igual. Cualquier tema que se aborde lo domina y nos colma de 
tesoros intelectuales. Parece una fuente de rnuohos caños don­
de no hay mas que poner recipientes y mana -siempre fresca e 

inago tab!le". 

Muchas gracias. 

Luis EduaJ•rlo Mena. 

,A continuación el señol' .Presidente de la Sociedad Ecuato­
riana de Astronomía, Dr. Julio Aráuz, declaró inaugurada la 
Exposición Bibliografía en honor del Barón Alejandro Humboldt. 
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EL ECU11.DOR EN EJ. 8!(~1.0 XIX 

Conferencia en el Observatorio Astronó,mico de 
Quito. en .la Clausura de la Exposición bibliográficD 
Humboldt, el 6 de Mayo tle 1959. 

Isaac J. Ba1'1·era 

HUMBOLDT EN ~!UJ'l'O 

El siglo comir'nzn b:1jo los mejores augurios para las naciom·~; 
hispanoamericanHs, que pensaban scrinme>t;te en inclcpend)·/::rc;c de 
España y gobernarse con sus propios hombres. La Revolución 
Francesa era un:-1 lu:;r, qt1e circulHha pm· el mundo, h~1l.,hndo ,._,_}o<; 
hombres de 1ibcrt:1d, de i~~u;:¡J y fratcnlidad, uíophs que sr~J·vi­

rían, más que toda renlidad, parn poner en el corazón de los hom­
bres de América, d {¡¡ego s¡¡grndo del que lnbb de enwrg(~r la 
emancipación. 

En Quito se venía tr~bnjémdo en cst:ls ide0s con grun -:mtu­

siasmo: un mestizo, Eugenio Espejo, formaba planos para un go­
bierno nacional. Fue después do todo~; Jo;, <tlz:tmienlo:; de esp<lÍÍt). 

les ocuridos en Amé ric~1; no tenía viso:; s'mr,riP.rltos, sino a:O]J.i. n:­
ciones de orden, sdlamente que la administración colani:a~ habría 
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dcs;1parecido. A lo sumo se record¡uía ul H(~y d~ J•;:;pult:t 1'1<111" : ... 

he rano ele las nuevas naciones. F:ra la hispanido.d de Psc l.i\'I'IJ ,,, 
A la muerte de Espejo, los jóvenes quiteños de formaei<Ín 

universitaria, no nbandonaron los propósitos, sino que los cul.tiv:t­
ron con amorosa delectación: se reunían en la biblioteca que de­
jó Espejo o en casa del Marqués de Selva Alegre, un noble qui·­
l.eño, muy amigo del mestizo ya fallecido, hombre amante de las 
letras y que daba auspicio a toda empresa de c::~ráctcr intcbctual. 

Conforme llegaban noticias de Europa, con mayor apremio 
eonsidernban la urgencia de dar cumplimiento a los proyectos de 
:r;spejo. Cuando los reyes españoles servían de juguete a la ambi­
<~ión napoleónica, los hombres de Quito ohse<vabHn b situación en 
que hr~bbn quedado bs autoridades españolr:>.s, al tiempo que n~\~H­
tu; f:·;mcc::c~s se np1·oximaban a América para inclueir a las eol·o · 
niGs a la aceptación de un nuevo sobeeano. 

Todo esto iba hilando y devanando h~; cl ía~;. ¡.;¡ pri I!U'I' d<•<•(:·· 
nio del siglo tenía que dar las señales que ÚH'I'Hil ddiuil.iva~;. l.:t.•; 

tcrtuliéls de la alta clase social o la mús ap;donada d\~ !u:; i1d···· 

lectunles que seguían reuniéndose en la casa de )~::;pcjo, se vicnlll 
de pront·o intrigados con la presencia de un payanés que llegah:1 
a entcndel'se, como abogado, en un litigio de intereses de :fami­
lia, y que mús que lo~; juzgados buscaba la compañía de Jos hom­
bres de letras de la Provincia o se enfrascaba en el estudio de 
Jos preciosos libros que encontró en la Biblioteca pública. 

Francisco J"Osé de Caldas se llamaba este forastero, que d:~ba 
grandes puseos para admirar la extraña naturaleza de este país 
ecuatoJ:iul. Caldas comunicó a sus amigos que pronto se lendría 
la visita de un sabio europeo, de quien esperabél enseñanzas y 
urnistad. El barón pru;,iano, Alejandro von Humboldt, se hall~b;:¡ 
en viaje de Venezuela a Quito. Célldas ponderaba la nombradía 
del extranjero y el acontecimiento que comportaba su visita. 

En efecto, Humboldt llegó a Quito el 6 de enero de 1802. Ra­
zón había para calificarse de acontecimiento la llegada del extran-­
jero visitante. V e nía dispuesto a penetrar en los secretos de estas 
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naciones, nuevas para los colonos españoles, pero muy viejas para 
los habit<mt2:: indígenas. Los aborígenes conservaban su propio 
idiomn; se cnco;dn:l:i:ú1 todavíél: vesligios d_e la:S cfvilizaciones pa­
sadas: monumentos q tle hnbda que estudiar,· leyendas que tradu­
cir, nombTes con :>ignificado que no se conocía. Y sobre todo esto, 
b más imponente naturaleza: valles rientes y montañas que se 
elevaban hasta los cielos; volcanes que despedían fuego; pcecipi­
cios horrendos. Y una generación de hombres que había nacido de 
los conquist<1dores en contaeto con la tierra. Eran páginas admi­
rables de un libro que había que leer. 

L:1 Audiencia de Quito recibió en el siglo XV]II la visita de 
los i!.Cfldémicos franceses que venían a medir un arco de la Tie­
rra. Esos francc:::es removieron a la sociedad que se anquilosabn 
en la quietud; trajeron libros, hablaron de las ideas que cubrían 
el horizonte europeo, y para mujeres y hombres, los hermosos 
vestidos de Pnrís. Pv.recín un despertar; pero ocurrió que La Con­
damine encontró ya a clérigos que leían los libros tenidos como sos­
pechosos en los medios religiosos, y familias que cultivaban las 
artes, las ciencias y la poesía. 

Hubo mús: modcsbmente un noble criollo, don Pedro Maldo·· 
nado, se acercó ;:¡ los Académicos a disertar sobre temas cien tí· 
ficos. Maldonado había levantado la carta geográfica de su Patria 
y se ocupaba en abrir un camino de Quito a la costa de Esme­
raldas. Este descubrimiento fue tomado con aplauso por los sabios 
franceses. Mu1donado partió C'On ellos a Europa; formó parte de In 
Acadcmnia de Ciencias de Pnrís y cuando era propuesto para lé1 

Real Sociedad de Londres, la vida esquiva no quiso acompañar­
le más. Maldonado murió en Londres. 

Esto había ocurrido a mediados del siglo XVIII. Desde enton­
ces pasaron muchas cosas en Quito. Habría bastado con la apari­
ción de Espejo para señnlm· el caso como notable. Espejo fue uno 
de esos ingenios ansiosos de entrarse por todos los caminos: mé­
dico, literato, periodista; estudiaba leyes cuando le llegó la muer· 
te. Pero sobre todo fue un gran sembrador de ideas. En su furia 
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crcndora quiso acabar con todo lo antiguo, para edificar de nue­
vo: soñó con una república gobernada por quiteños: los frailes es­
pañoles regresarían a sus tierras, porque los nuestros serían su-
ficientes para mantener la religión. · .:·'t''' 

Espejo murió después· dé ·habet; 'esparcid~· la buéna semilla; 
a otros ·COl'respondeTÍa aéabar ~On iia obra. Y ·estos otros eran los 
que formaban la socíedRd de Quito en el tiempo en que la visita­
ba Humboldt, quien debió penetrar con perspicacia en la existen­
cia del fermento revolucionario que no esperaba sino la ocasión 
para descubrirse. Todas las personas con quienes se relacionó el 
Barón -estaban en el período de maduraci:6n ideológrca. Sabían que 
la ciencia es una libertad, y rodearon al sabio. 

La llegada de Humboldt a Quito fue un verdadero acontecí-· 
miento, que ocasionó expectación, curiosidad e interés. El pueblo 
compr::ndía que se trataba de un peesonaje singular: venía acom­
pañado de un francés, y los dos, emprendían en excursiones que 
tenían por objeto contemplar el paisaje grandioso y eolccchmar 
plantas que se criaban silvestres por todos los lados. ¿Qué bus­
C'nrían estos extranjeros? 

La altn chnc socinl, en cambio, sabía que eran hombres de 
ciencia, que llegaban después de haber visitado Venezuela y la 
Nueva Granada. La corte espnñola había extendido recomendacio­
nes por todos los dominios, para que atendieran a los viajeros. El 
principal de ellos era un prusiano, un alemán, que traía informa­
ciones de lo que acontecía en Europa. Suficiente todo esto para 
que las aut'Oridades rivalizaran en atenderlos; y para que las ca­
sas nobles las abrieran sus puertas. Además el prusiano ern llll 

hombre apuesto, rubio y de ojos azules. Los jóvenes rodearon al 
viajero, y las bellas damas buscaban la ocasión de conocer al ex~ 
tranjero . 

. El extranjero de visita en los países de la América de habla 
española, en esos tiempos, debió sentirse fuera de su centro. Era 
como penetrar en las selvas en que todo es extraño, desconocido, 
salvaje, hasta tanto el visitante no se recobre del estupor y se 
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Den Is~ac J. Barrer.a durante su magnífica diserü:ción Entre los asistentes, en primera fila, de 
derecha a la izquierda, en segundo término, el Sr. Ruif. Nagel, primer Se~:retario de la Embajada Ale­
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pongu a contemplc.r y admirHr. Humboldt había bojado hasta d 
Orinoco; la selva le era conocida y había sabido ponderm· su ;·,d­
miración. El vbjc a la Sierrn ecuatoriana tenío. otro c:1ráctcr: se 
estaba junto a la línea equinoccial y, sin embargo, ·el clima era 
delicio~;o. La eiudnd de Quito se recostaba en las faldas del Pi­
ch!!lclu, que; c;·a un volcán temible: la ciudad, seguramr-~nte, se 
kv~1nLah:1 ~obre las cavernn!.i llenas de fuego. 

Yn b riudad era placentera y alegre: sus calles empinacbs cs­
tabnn cubiel'ias de c::lS<:\S, pobres, cierütmente; pero en cuyos in1-
cones l·os b'Cranios Horecían rientes. No era raro que por entre las 
flores :-1som;_\i'<J. la c~<becitn hermosa de una mestiza trigueña. Los 
luc:-~rcs nitos de h ciudad f.;uardab:.m la tt'adición de tPmplos indí­
¡;enas, •edifi,cados para glorificar a:l Sol o adorar a la Luna. Las 
Vít'gcne~; del f~ol ic'nftm allí ws templos y sus claustros. Una igle­
!;ia se levanbLa uhor:o1 en algún sitio de éstos; una alberca señu­

laha el lugar de emplazamiento dd nnti!3uo templo. Ln ciu(bd es-· 
L1ha cruzada de c¡uiehru~; que se proínndizaban día .::t día: del p¡ .. 
c:hineln bnjnban <trroyos y torrentes que se ahondaban en la tie­

t'J'a suave. L't ciudad tenía así defe?tE?S inex¡;.ugnablcs, y por eso 
l'ue d lugar prcferidn de los guerreros indígenus. 

Lo~; cnnc¡ui~;i~cdoru; escogieron el sitio, tanto para mantener la 
l.t'adidón, como tnmbién las defensas contra los primeros ataqnes 
de lo:; dt';>poseídos indígt~nas. Entre una quiebra y otra, buscaron 
l'l siiio más despejado pata trúzar la ciudad blanca, la ciudad es­
p:tñob, en que se htibía clC' organiznr el Cnbildo, como primera 
pwviclonei:l y en que se alznríun los templos y Jos monasterios: 
centr-os de cultura y t<1mbién de intolcnmcia. Los funcladore:; de 
h cimlau se repartieron lo~; demús solnrcs, y como eran tan po­
cos, Ias grandes extensiones se ocuparon con pocos edific~os .. To-

1hvL1 existe el recuerdo de los lug:1res en que estuvieron empla­
zild0.~; las casas de esos primews pobladores. 

En ese centro estnban las cnsas de los criollos nobles y en 
¡·IJ:-ts so lev<mtaban las del rico señor, segundo Marqués de Selva 
1\ler:re, don Jwm Pío lVfontúfal', quien recibió a Humboldt y se 

301 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cncm·gó de rodearlo de comodidades y de facilidades para los tra· 
bajos que se pwponía realizar e1 viajero. En la Audiencia de Qui­
to se había recibido la visita de otros europeos notables, como 
los Académicos Franceses que llegaron en el siglo anterior y qu(• 
dejaron en la sociedad el recuerdo grato de su estadía, que S(' 

convirtió en estímulo para estrechar laws intelectuales, que yu 
existían, con libros franceses y modas de París, renovadores d(' 
usos llegados desde la cort.e española. 

Alejandro Humbo1dit se ·encontró en medio de una socieda·d 
refinada; ·en estancias en que 'las bibliotecas ocupaban el primer 
puesto, y con una juventud deseosa de admirar, aprender y se·· 
guir al prusiano, joven, inquieto, admirador de la naturaleza y 

dueño de conocimientos que le convertían en ser de excepción. 
Los jóvenes, principalmente, rodearon al viajero y se mostra­

ron dispuestos a darle compañía en todas sus excursiones. Cuan­
do no se trataba de las penosas ascensiones a los volcanes, eran 
las bellas mujeres las más entusiastas en seguirle en sus visitas 
a lo campos por los que atravesaba la línea equinoccial y en lm: 
que, los Académicos Franceses, habían dejado el monumento qw• 

recordaba su extraordinaria empresa. 
Años más tarde, doña Rosa Montúfar, 1·ecordaba al barón dP 

Humboldt y contaba que "nunca permanecía en la mesa mÚ.': 
tiempo del estrictamente necesario para satisfacer su apetito y 
guardar la acostumbrada cortesía con las señoras. Parecía ale. 
grarse de estar nuevamente al aire libre, examinando rocas y co· 
lect::mdo plantas. Por la noche, mucho tiempo después que nos 
habíamos retirado todos, observaba las estrellas. Para nosotras, 
jóvenes mujeres, estos modales eran más difíciles de entender qut• 
para mi padre, el marqués". (*) Un pormenor importante de es­
tas reuniones .en el ·comedor ·es el de que Humboldt, jamás se sen­
tó a la mesa sin el vestido acostumbrado para el caso: un traje• 

Helmut de Terra-Hwnboldt-México, 1956. 
l. : 
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de corte, azul oscuro con vueltas amarillas, chaleco hi:\IH'o y <'ltl· 

zones cortos. 
Humboldt llegaba desde el punto más alejado de la Amériea 

meridional, desde Venezuela, y le había precedido la fama de su 
saber. 'l'odos lo esperaban con ansia de conocerlo. En Quito se 
encontraba por esos días un americano lleno también de saber y 
de merecimient·os, el payanés Caldas, quien esperaba de igual ma­
nera impaciente al sabio prusiano, a quien pr.esentaría sus trabajos 
y le comunicaría el resultado de sus investigaciones. 

Humboldt era un hombre de estudio cuyo nombre se pon­
dría de relieve al contacto con la naturaleza americana. Se puede 
decir que Humboldt descubrió América para la ciencia; pero, tam­
bién que este continente fue el verdadero descubridor .del saber 
universal l~Ue no se había manifestado en su plenitud hasta en­
tonces. 

Los comienzos de la carrera científica de este hombre llama­
do él la fama universal, desconcertaron a los testigos de mayor ca­
Jidad en ese tiempo: Schiller, -el gran poeta alemán, se encontra­
ba inquieto y desconfindo ante la dinamia excesiva del joven pru­
siano que no podría llevar a cabo trabajos formales. Hay dema­
siada vanidad en sus quehaceres, decía. 

Goethe, por el contrario, en sus cartas al Duque Carlos Au­
gusto, expresaba que ocho días de lectura no serían suficientes 
para aprender tanto como Humboldt enseñaba en una hora. "La 
presencia del más joven de los Humboldt, dice en carta a su ami­
go Knebel, bastaría para hacer interesante una vida ·entera". Goe­
the visitó la poesía de Tegel, que pertenecía a la familia Hum­
boldt, y las leycnd~s que rodcabnn al easti}I? Ia, harían recordar 
en el Fausto, al "Tcgel hechizado". '· . , . 

A pesar de estos comienzos p.ropi.cios, el gran acontecimiento 
en la vida de Alejandro Humboldt, sería el de su viaje a Améri­
ca y el c~ntacto COl;'}~¡ ~~t,ra'Dl'dinaria naturaleza americana. Allí 
estaban ia F~te~té.d~ Juventud, El Dorado, las Amnzonns, los ha-

.' ., ¡ ,l 

bitantes del río Orinoco, fabulosos. Lo maravilloso y lo terrible, 
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en suma, que le impulsarían a explorar y a investigar, encontrán-· 
dose con tesoros que después repartiría a manos lknF<'> r~ntre los 
hombres de ciencia de todos los países. 

Y, sin embargo, Humboldt llegó a América por casualidad. 
Quería rcconcr el mundo y principiar sus viajes desde Egipto. 
Pero Napoleón que invadió a Italia, amenazaba al Mediterráneo. 
Había que buscar otra ruta. Bougainville preparaba entonces su 
viaje alrededor del mundo, y Humholdt fue invitado a acompa­
ñarle, sin decidirse por entonces y persistiendo en sus antiguos 
proyectos. Pensando siempre en ellos se trasladó a París, ciudad 
en que se le recibió con los brazos abiertos en todos los centros 
científicos. La efervescencia en que se encontraba Europa no per­
mitía elegir muchos cnminos, sobre todo, en dirección al Oriente, 
como fe e su primer in ten io. 

En cambio el Atlántico estaba todavía, mús o menos libre. 
Podía viajarse a tl1a América española, si España lo permitía. De 
todo est'O trataría con Aimé Bonpland, botánico francé~;, joven y 
entw;insta por los proyectos de viaje. Alejandro Humboldt tenía 
entonces -1789--, 29 años. Bonpland apenas llega a los 25. En el 
pasaporte de Pal'Ís, se identifica al prusiano como hombre "de 
cin0o pi'es y ocho pulgadas de alto; pelo castaño; oJos grises; na­
riz grande; boca más bien grande; mentón saliente; frente nmplia, 
con marcas de viruela". Su cuñada Carolina, se lamentaba de que 
joven tan guapo, llevara en la frente esas marcas. Por su parte, 
Humboldt, c-uando en la vejez revisaba el p<1saportc, anotélba: "bo .. 
c::t grande, nariz gruesa; pero mentón bien fait". 

No se había decidido todavía cuando llegó a Madrid y visitó 
al barón Fornell, Embaj=tdor de Sajonia, quien, al enterarse df' 
los •anhelos y la ·indecisión del jov-en, le puso en contacto con Ma­
riano Urquijo, el Ministro español de Relaciones. Se habló de Amé­
rica, naturalmente y de la posibilidad de que Humbold se deci­
diera a visitarla. F;l prusiano habló con entusiasmo de las investi­
g·aciones a que se prestaban los bosques, los ríos y las montañas 
del Nuevo Mundo, y tal calor puso en sus frases, que el lVIinis-
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íro c'Onsinüó en presentar al prusiano en Iu Col'i.t·, ,\' •·11 ¡etc 1'' 
rar el ánimo del Rey para cp1e consintiera en la (!XIJI'dit•lcctl. 

I-Gsos fueron los momentos decisivos en que se l'<·~:olvíll ttltcc 

de los acontecimientos de mnyor alcnnce en los estudios dt• l.ccd11:: 

los tiempos. Tanto interesó a b ·corte que se concedieron '1 .1 ltlltl 

boldt y a Bonpl:md pasaportes muy amplios, acompaí-íados <lt~ 1'<'· 

comcnclaciones para las autoridades coloniales, como no se ha­
bían concedido antes a ningún científico. Los pasaportes señala­
ban como los lugares de destino: Cuba, México, Venezuela, Nue­
va Granada, Q.uito, Perú, Chile, Buenos Aires y Filipinas. A es-· 
tos documentos se Rcomjañaba permiso c~;peei;~l p;:~.ra realizar ex­
ploraciones, recoger plantas, minernlc~, ::mir,·,;::du; y m2dir monta­
ña:::. Podí;m naveg:u· en los m:trc.s espniíoles, y bs autoridades de 
todos los ;;itios, prestarían atenciones y uuxilbs. Lo:; pas;1portcs 
eran dos, uno del Ministro de Ji~~;tado y otro del Consejo de In­
dias. 

Los vi<1jeros s:tlicron de España, a medi:<dos tlc mayo, iomnn·· 
do en la Coruña la frogata "Pizarrü''. Era Hna nueva cxpcdicióu 
l'edescubridora de las Indias. América le daría, como compensa­
ción de 'los trabajos, la exce1sa fama de que estaría revestido al re­
gresar a Europa. Hasta ·entonces, Humboldt se había entendido en 
a~; untos mi11eros y como ;¡scensionista a las m o~ 1l.:tilas europeas. 
Se le sabía obscl'vmlor sagaz y se conocía la p:::~;ión absorbente 
que le llenab:t, por conocer y saber iodo. L:1 inquietud por abar­
car conocimientos era tan apreciada en los círculos científicos, que 
su nombre merecía ·el aprecio y consideración como ingenio de 
VL\lor sobrE:salicntc. Como se ha dicho, América daría n Humboldt 
lo que podía faltarle: renombre y fama. 

La fragata 'levó anclas el 5 de junio de 1789. Debía cond~cir­
los a La Habana; pero un cambio de rumbo los llevó a Cumaná, 
pura huir de la peste que asolaba a la ciudad cubana. Humholdt 
estaba n merced de su destino, y, reconociéndolo, lo aceptó con 
alegi'Ín. Ji:ra el momento de poner a prueba lo que había apren­
dido hasta entonces; la maravillosa naturaleza americana, comple-
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tal'ÍH lo demás. Por otra parie, el VtaJero portaba el prestigio d1 
su juventud, de su nombre ya conocido, y el auxilio de los pasa 
portes concedidos en Madrid. 

Un nlemún de 29 años de edad, apuesto, noble, y sabio po 
añadidura, encontró abiertas todas las puerbs. No llegaba a ltJ 

desierto, sino a sociedad en formación que por su misma condi 
ción procuraba emulm· y sobrepasar en ostentación a la europe<l 
Las nnnsionc;; en que encontró alojamiento fueron de títulos es 
p<'ñolcs o de criollos ennoblecidos, todas suntuosas. La biblioteca 
principalmente, estaba bien surtida. 

Pero el viajero no venía a g"Ozar de tanta suntuosidad; que 
I'Ía ponerse en contacto con la naturaleza terrible, ceñuda, y qw 

se le ofrecía, en muchos aspectos, virgen. Ell la recorrería y 1: 
descubriría, sin pensar en que también la pródiga naturaleza, lt 
esperaba para coronurlo de gloria. Sus cuadernos se llenaban dt 
anotaciones. Todo era objel:o de admiración y estudio, la flora y .lt 
fauna, el habitante salvaje, el río impetuoso, las tierras cubier 
L.<s de ley"ndns que 61 lé:'S sacnría n la luz de la verdad. 

Al regresar de la selva, después de un fatigoso recorrido; yw 

ro que le hab.ía enriquecido hasta lo sumo, supo en Caracas qttl 

el Capit<ín Baudin llegaría al Callao próximamente y que con {• 
podría llenar la ambición de viajar al rededor del mund·o. L:1: 
fech:1.s no eran próximas y tenía tiempo suficiente para recorn!l 
Nur:va Granada, el Reino de Quito, avanzar hasta Lima y 1legn1 
descansudamente al Callao para encontrarse con la embarcad{,¡ 
que le llevaría lejos. Los cálculos fallaron y Humboldt sacó dt 
América el inmenso tesoro que luego entregaría en los numc!'o 
sos volúmenes que saldrían de las prensas francesas. 

Se tnJsladó a Cart:.:lgena, después de enviar el equipo pesud(l 
a Guayaquil. Llegó a Santa F.e, y, después de cumplir con el pro 
pósito dL) sus estudios, se encaminó a Quito, ciudad en la CJitt 

entró el () de 'enero de 1802. Qüito. era entonces una ciudad dt 
40.000 habitantes, con 'p~:estigio bi'erí ganado e'n el 'cultivo de In: 
artes y de las c1enc~as, además dt~ ~u interes·a;;,te tradk·ión hi:;l.t', 
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rica. Para un viaJero de la calidad de lkmboldt, llegar a la tie· 
;¡:ra por la que pasaba .el para:Lelo cero, ascender a los volJ.. 
canes en mayor actividad, intentar alcanzar la cima del majes· 
tuoso Chimborazo, era un acontecimiento que ponía a prueba e; 
temple físico y la comprensión intelectual. 

Quito se encontraba entonces en uno de los trances de su his­
toria. 'Iban a <lesanollarse acontecimientos que darían que hablat 
al continente. Sus hombres notables discutieron acerca de lu con­
veniencia de seguir la lección de un mestizo fallecido ya, pero que 
dejó un mandato dedicado a la juventud; que debía buscar la 
manera de que el gobierno de esto:; pueblos se hiciera con sus 
propios hombres. Sería la emancipación; la prueba de crecimien­
to y también de competencia. Lu llegada de Humboldt abría un 
paréntesis, o tal vez agregaba un factor más al proyecto en de­
bate. 

En Quito se recibió al viajel'o en casa del Marqués de Selva 
Alegre. Tendrían, él y su compañero Bonpland, todas las atencio­
nes que podía requerir la mayor exigencia de comodidad y has­
ta de fausto. Además de que las casas de la ciudad y las hacien­
das del cercano valle de Los Chillos guardaban toda clase de li­
bros, que servirían para consulta y referencia. Las Bibliotecas de 
Quito fueron célebres en la Colonia. 

Estaría rodeado de las grandes comodidades acostumbradas 
en las ciudades europeas; se sentiría en medio de una sociedad 
refinada, sin que ello fuera parte a que olvidara el objeto de su 
viaje. Además, las montañas estaban tan cerca, que servirían de 
invitación permanente al escalamiento audaz y a la excursión 
peligrosa. Rosa lV1ontúfar, la hija de su anfitrión, era niña enton­
ces; pero mujer, al fin, no apartaba los ojos del extranjero joven. 
Lo recordaría en su vejez, pél.ra contat· que, los modnles dd hu· 
rón, aunque corteses, eran incomprensibles para las dnnws, que· 

no lograban detenerle más que el tiempo preeiso parn 1'11mplir la 
obligación social. 

Dejaba desilusionadas a las curiosas d:tnws, y snlf11, si dlll':ttt· 
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te el día, a recorrer los campos y ret:oger pknLas que le servi .. 
rían para. anotaciones cuidadosas. Por la noche observaba las CH·· 

trellas, que también le traían su mensaje. No sólo tenía ]a eom 
pañía del naturalista Bonpland, sino que en Quilo se encontra)J:I 
un -americano curl'oso e ilustre, al payanés Caldas, quien hubi<· · 
ra dado unn parte de su vida por eslar junto ul subio prusiano. 
Para el asalto a las montañas, se eneoni.raba siempre listo el jo 
ven Cnrlo!j lVIontúfur, hij'O del Marqués. 

No sicrnpr¡~ logró de:;prenderse de la amable compañín <1(• 

damas y jóvenes de la ulta clase social que acomp~:iíabun gozo;.;o:: 
en las p:::qm:ña!> excursiones, como cuando se c.liri!;h a v.isitflr lo:: 
sitios en que los Académicos Franceses pusieron las señales de sw: 
'-'perneiont)•; cvruplieadas. No Ci'a una excul'si.ón, era un p:~sco c;J 

t:1 que !32 Pncontruba, segurDmente, muy a gusto el barón. 
Todo esto importa recordar, porque muestra el influjo qut• 

ln vü;itn. de Humboldt, tuvo en la vida de Quito. Llegaba preet• 
dido de leyencb y fama: habb frecuentado las cortes europcn~:, 
alternando con Jos hombres más notabl.es de la época. Los cít·cu .. 
los científicos de París le abrieron sus puertas, y estuvo en Jt1!: 
salones dP la más distinguida socied8d parisicm;e, de ese tiempo. 

No hadan falta, en Quito, las recomendaciones que tl'é1.Í<\ dt· 
la Corle española, pol'que el Marqués de Selva Alegre, don Jun11 
Pío lVfontúfar, teníu abiert-os los brazos y las puerf.c;s de :=;us nHill 
sioncs pm:a toda persona de consideración que quisiera entrar po1· 
dhs. El lVbt·qqé;; era quiteño inteligente y distinguido, gushln 
rodearse de libros y jardines; por sus salones pHs1ban no ~;ol;1 

mcmtr~ los criol:-os nobles, sino todo aquél que tuviera un merC'ci 
miento reconocido. El'a el Mecerws de la ciudad andina, y Jos /11' 

tos lif.crurios y científicos a él se dedie:1ban, y el 1\f[arqués d;d1:1 
su apoyo a toda persona importante. 

En efeclo, el Marqués estuvo siempre listo a proteger nl hoJJJ 

bre de talento que necesit<wa su apoyo. En Santa F0, cnconli'('¡ 
níío;; antes a I~ugenio Espejo y entusiasmado con los proyecl11:1 
del mestizo, costeó b publicación del discurso que dirigió u !:1 
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Parte del público -asistente a la conferencia de Don .l:saac ;J. Barrera. E::J. p:imera fila Sr. Pedro Pinto 
Guzm?..n Ex-ministro de Educación; D'l:". J. Aráuz, Presidente de la Soc. Ecuatoriana de Astronomia; 
Doil Carlos Manuel Larrea, Vicepresidente de la Casa de la Cu!iu.ra; Exmo. Sr. Embajador de Ale-

mania, Dr. Rudolf. Pamperien (Cuc!:J.~ "El Comercio") 
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juvt:ntud de la Audiencia, incitándola a la formación de una So­
ciedad que se llamara de Amigos del País. Y además de auspi­
ciar la publicación, ol. Marqués .se 'convirtió . eh discípulo de las 
ideas liber<~les del mestizo y fue el continuador de sus proyectos 
de emancipación. Por eso, poco después, presidida la .Junta dP 
Gobierno que acabaría por declarar la independencia de la Pa­
tria, y que acabaría también con sus promotores, en el asesin0to 
aleve, en el cadalso o en el destierro. 

La más selecta sociedad rodeaba al viajero; sin embargo, dirú 
Caldas, Humboldt tenía más gozo al encontrarse con las riquezas 
naturales de la tierra. Si no los montes, era la vista maravillosa 
de las cordilleras, cubiertas de volcanes nevados o hirsutos y te­
mibles en su negra desnudez. No solamente las altas clases socia­
les atendían al extranjero, sino el pueblo que también le seguía 
cm·io:oo ante la permanente sorpresa manifestada por el sabio, an­
te la preguntas que hacía y los datos que iba apuntando por todas 
partes. 

No se encerraba dentro de misterioüsa austeridad, como qui­
siera C<!ldas, sino que en sus correrías, por las calles y por lol:-1 
c-ampos, esparcía la enseñanza de su palabra, de sus gestos y has­
ta de ,;us vestidos. Las preocupaciones del hombre de ciencia, ex­
trañaban tal vez; las maneras elegantes y finas causaban la ad­
miración y la simpatía de las gentes del campo. Cuando recogía 
plantas o ascendía al cercano Pichincha, hacía saber que la tie­
rra estaba cubierta de riquezas no exploradas todavía. El gesto y 

los modales, imponían, y también, educaban. 
Cuando Humboldt y Bonpland regresaban de la recolección 

de plantas, en lo que eran seguidos e imitados por algún ingenio 
de Quito, se encerraban Em la Biblioteca, de ~a ciudad o de Los 
Chillos, para consultar la copiosa bibliografía que allí podían en-· 
contrar. Las bibliotecas eran ricas y estaban provistas de las úl­
timas novedades enviadas desde Madrid o desde París. Bonplancl 
era un compañero, sabio sin duda alguna; pero compañero subal­
il-rno tan sólo del prusiano. 
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La presencia de estos hombres fue un es.tímulo pum .Jn dll·· 
dad ávida ya de novedades. El fermento revolucionario que ()xh;. 

tía desde los tiempos de Espejo, se pondría en nueva ebullición 
al contacto con estos em·opeos que hablaban de ider~s que se es­
parcían entonces por el Viejo Mundo. Ya hemos dicho que en la 
casa del Marqués encontral'on los viajeros, otros compañero, el 
quiteño, primogénito de la casa noble en que esta.ban alojados: 
Carlos Montúfar, joven n quien las comodi.d~des de qt:c sr encon . 
traba rodeado no enm suficientes para calmar el anhelo de cono .. 
cer otros países. 

A Humboldt acompañó en sus ascensiones a las montañas 
cercanas de la ciudad y a las más altas, después, como el majes­
tuoso Chimhorazo. No llegarían a la cima; pel'O dominarínn hs 
¡·epechos más altos. Desde esas alJu.ras, el genio de Humboldt se 
encumbraría a las grandes alturas d!el pensamiento. No tardaría 
mucho tiempo en que otro hombre genial intentélra esta .ascensión 
y escribiera el Delirio, que era la pregunta que al destino de 
Améric::~ haría el genio de Simón Bolívar. 

La ciudad de Quito interesó a.l borón prusiano. Había sido el 
asiento de la corte del último inca, Atahualpa; antes vivieron en 
estos mismos parajes, los misteriosos Shyris, quienes, a su vez, 
triunfaron de los Quitus. Cuántos pueblos y cuántas culturas ha­
hdan pasado por estos territorios. En algunos sitios se encontra­
ban huellas del pasado que no habían alcanzado a descubrirse 
aun. Idiomas autóctonos se podían rastrear, exigiendo mayor 
tiempo para comprenderlos. 

Humbolnt anotaha todo; así los monumentos de los .antiguos 
habitantes de estas tierras, como los paisajes, el clima, la botáni­
ca, la geologb; los hombres y las especies que iba conociendo en 
esta nueva fauna, de la selva y de-1 páramo. El viaje a las tierras 
equinocciales le maravillan y enriquecen. Después de tomar in­
numerables notas en sus cuadernos, escribía a su hermano Gui­
llermo, y las cartas están llenas de otros datos que alargaban la 
materia de sus obras. 
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Escribí<J. a su hcnmmo ncerca de las impresiones que lwbín 
recibido al visibr la ciudad de Quito, s·obre la que nvcutnril.1)a 
la hipótesi<; de que la parte mús elevada de la provi~~ci:t, Cu.era llll 

r,igantesco volcán en el que se alzaban algunus cumbres, corno el 
Pichindw o el Cotopaxi, que daban salida a la hva subterr:ínea. 
PoJ· c-oo h ~.icn:;1 esb.ln en continuo c:;tremecimicnlo: lct ciuchcl 
se levnn.taba en las faldas de uno de estos volcanes: "No h:1y qui-­

zá, en nin?,ún lugar, una pobbción tan complet:uncntc entr;::g::~d;\ 

a la búsqueda dC'l placc1·. Est-o acostumbra al hombre :1 d:.~·mi 1 ' 

Pn 1"'':, <tl borde ele urF< caü1strofe". 
No podía detenerse mucho tiempo en ningún lugar; en junio 

de 1802, Humboldt y Bonpland, a quienes se había agregado Car­
los l\Iontú~.A r, ~<: cn.:ont~·¿,han en Riobé1mb::~ y probub:.:n aP.cE'ndcr 
:d Chirnbor;rw. Peno,;:1 h a:;censión; m:<ravi1lo~;o el cspcet6.culo . 
.1\1 ;-te:,n:Gr::;c n h cumbre,- un barunco de 400 pies de profundi-­
dad y 60 ck nncho, les corló el paso. El ob::;t<1culo resultaba in-­
fram¡ue:.lhk, y era imposible seguir adelante. S:! sentían aif;bdo~; 
del mundo; Bonpland capturó una mariposa J. 1 !lOO pii~s d" al! u 

r:1, y C'.n. hs Ji.hms rlc <lptt.ntc:o; anot:uon C(UC más ;:rribél :oólo vic-­

ro;¡ :.::n rno::c:J. Por encima de ese inm0n;;o d;;sicrto de nieve, no 

v0!alnP1 ni mm J.o.'i cóndores. 
".P:1:;::mos UJB.~; cu<mtv.s scman:1s en Riobamba, en cas::-t dd 

Corrr:gidoi· .T:wier Montú[vr, hermano d::-! Carlos", E'~'cribh 1-l:Jm-­
bo!dt. La distribución vertical de la vicl:l en los diversos planos 
nndinos, )() cntrcg:u.·on el ::;cerdo d<:! hs [.;rmas de vid·¡ rel:ci,l­
n:ttl-.:~; con Jc,,; hcto;?'> fl:;icos del ambiente. Hnbía r¡ue partir, y 

~:;e diri¡)ó a Gni1y,;quil, con !:J. esperanza de pasur al Gallao y em­
barcnrse para su viaje proyectado al rededor del mundo . ./\1 .:<cel'· 

c:,rse a la coslo. ccuatmiann, el clima f~c el objeto de su inmc­
di::<to e:-:tuclio, estableeienllo entonces b influencia de la corriente 
fria que pa:;'.'.ba por cerc-;-¡ de estas costas. Ja corriente, 11\('Jida 
en su temperatura y velocidad, tomó d nombre de Humbo1dt, 
p-ostcri-ormnte, por inici·ativa del geógrafo Hitter. 

Las ciudades, los hombres, las montañ·,¡s dieron materia a 
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Humbo1ldt para ,estudios tan trascendentales, qu·t• ·In:• ,,¡,'111'111:, 1" 

mJroil olra dirc~~ción con lo~; conoeimientos nuevos <Jlll! ~~· 1'""' ,,, 
al :C'crvici.o de los científicos que tl'abajPb:m solFc c·sL-1~; Jn:ti.~·l'i.,:;, 

De /\méric.t r:cgrc~ó a Europa, cargad-o de hma; en f\_rné"i(':J. <1,.:-­

jó mnrc:1ch la honda huella de) su pa;,o. La influ('nci::l eL~ los ho1P­
L:-cc; c1 :.:- c:.t!idad por p:.tíscs que so abrían a 1:-t vida, tiuw CtUG ::;e­
ll<thrsc. Humboldt -es uno de los creadores de b América :tctual. 
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CON1'RlBUCION PARA LA EX-rOSICJ.ON mBUOGR.AFJ:CA 
"HUMBOI .. DT" EN EL OBSERVATORiO ASTRtONOMJCO 

DE QUITO 

Del 2 al 6 de Mayo de 1959 

Observatorio Astronómico ............... . 31 volúmenes 
Universidad Central ...................... . 29 

" Carlos Marnuel Larrea .................... . 28 , 
Biblioteca Nacional ...................... . 22 
Ministerio de Relaciones Exteriores ..... . 9 

" Instituto Geográfico Militar ................... . 5 
" Colegio Militar "Eloy Alfara" .......... . 4 
" "Su Librería" ................................................ . 4 
" R P. José María Vargas, O. P .... . 3 
" Dr. Alfredo Paredes ....................... . 2 
" Escuela Po1itécnica Nacional ........... . 3 
" Biblioteca del Clero Metropolitano 2 
" 

142 volúmenc11 

I-nstituto Geográfico Militar: Colección de Mapas. 
Ing. Rafael Barba Larrea: Carlos Montúfar Barba: 

U na Esfera Celeste 
Un nivel de agrimensor 
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Un Catalejo 
Un Planetario 
Un retrato al Oleo de Humboldt-1.802 
Retratos de Marqués de Selva Alegre y de lVIoutt'd'nl'. 

B.D:BUO'l'ECA DEL OBSERVATORIO ASTRONOMICO 
DE QUITO 

Autor: AL. DE HUMBOLD'l' y A. BONPLAND 
Título: "Viage a las Regiones Equinocciales del Nuevo Continente, 

hecho en 1.799 basta 1804, por AJ. de Humboldt y A. Bon­
plnml, redactadu por Alejand1·o de Humboldt; conti.nuadón 
indispensable al ensayo políHco sobre el Hcino de la Nu-eva 
España, por el mismo Autor, con mapas Geográficos y Fí­
s~cos". 

Tomos: I -· li -- III --IV-- V. 
gditor: París, en casa de Rosa, Calle de Chartes, N9 12, antes gran 

Patio del Pa'lacio Real, y Calle de Montpensier, NQ 5, -
1.826. 

Autor: BAHON A DE HUMBOLDT 
Traductor: Don Vicente González Arnao 
Título: "Ensayo Político sobre la Nueva España, por el Barón A. 

de Humboldt. Seguuda Edición corregida y aumentada, 
adornada con mapas, traducida al castellano por Don Vi­
cente González Arnao". 

Tomos: I - II - III - IV - V. 
Editor: París, en casa de Ju~es Renouard, librero, Calle de Toumon, 

N9 6.- 1.827. 

Autor: ALEXANDRF; DE HUMBOLDT 
Traductor: H. Faye, un des Astronomes de L'observatoire de Paris. 
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Detalle de la Exposición Humboldt - Algunos documentos relativos al sabiu 
alemán. - En el fondo un óleo !le Humboldt pintado en Quito en la é}IO!'II 

de su visita ni Ecuador y comcrvado }lo.r la famiJia 8a1·ba Larrea. 

Título: "Cosmos- Essai D'une descl"iption physique du monde }1:11" 

Al.cxandrc de Humboldt. 
Tomos: I - II - III. 
Editor: Pnr:ís, Gide Et J. Baudry, Libraires-Editeurs. Rue des B(~ 

tits-Augustines, 5 --- Imprime par E. Thunot Et Cie., Run 
RacíiJle, 26, Press. de L'odéon. 

Autor: ALPHONS STUBEL 
Título: "Die vulcanbcrge von Ecuador. Gcologisch-Topographis!·h 

Aufgenommen und Bcschdcben". 
Tomos: Uno. 
Editor: Berlín- Verlag von A. Ascher & Co. - 1.897. 

Autor: JORGE ALVAREZ LLERAS 
Título: "Alejand1·o de Humboldt - Noticia Biog:ráfica y Literaria. 
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Tomos: Vol. III- N<? 9-10- Pág . .IH:>. 1h· In 111"1'1·>111 d •. 1, ,'., ,, 
demia Colombiana de Cj.encias Exa.ctas, 1•'(:;1¡•¡¡:, y I·J;illll ,,¡, 
-(Pág. 184- Intercalado Retrato de Frieckri<·lt lli•liii'll•l, 
Alexander, Barón de Humboldt.- Berlín, 14 de ~;;eti<'lllhn• 
de 1769 Berlín, 6 de mayo de 1859. - 1.939. 

Título: "Autógrafos de Humboldt existentes en la Biblioteca Na­
cional". 

Tomos: V o l. IV - N<:l 14 -- Pág. 248 - Revista de la Academia 
Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. -
1.941. 

Título: "Autógrafos de Humboldt existentes en la Biblioteca Na­
cional". 

Tomos: Vol. V - N<:l 18 -- Pág. 249 - Revista de la Academia 
Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. --
1.942. 

Título: "Viaje a las Regiones Equinocciales del Nuevo Continente". 
Tomos: Vol. 5 - N9 19 - Pág. 288 - Revista de la Academia Co­

lombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. -
1.942. 

Título: "Reproducción de un Gran Trabajo de Humboldt". 
Tomos: Vol. V - N<? 20 - :Pág. 432 - Revista de la A·cademia 

Colombiana de Ciencias Exactas, Físj.cas y Naturales. -
1.944. 

Autor: ALEXANDER DE HUMBOLDT 
Traductor: Rafael de Ureña. 
Título: "Memorias sobre los Monos ele las Uegiones Amaz6nicas 

y de Nueva Granada". 
Tomos: Vol. 5 - N9 20 - Pág. 506 - Revista de la Academia 

Colombiana de Ciencias Exactas, Ji'ísicas y Naturales. -
1.944. 
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Autor: C. GIDE 
Traductor: Rafael de Ureña. 
Título: "Datos Biográficos de Alejand.l·o de Humboldt". 
Tomos: Vol. VII - N9 25-26 - Pág. 187 - Revista de la Acade-· 

mia Colombiana de Ciencias Exactas, F'ísicas y Naturales. 
-- 1946. 

Autor: FEDERICO ALEJANDRO, BARON DE HUMBOLDT 
Traductor: Jorge Tadeo Lozano. 
Título: "Geografía de las plantas. - Cuadro Físico de l&s Regio~ 

nes Ecuatoliales, con un prefacio de José de Caldas, le­
'lrantado sobre las ob5ervaciones y medidas hechas en los 
mismos lugares desde 1.799 hasta 1.803 y dedicado con los 
senth1úentos del mas p1·ofum!o reconociwJcnto, al Xlustl·c 
Patriarca de los Botánicos, D. José Celestino Mutis". 

Tomos: Vol VIII - N<? 29 -- Pág. 65 -·- Revista de la Acadelll.Íia 
Colombi:ana de Ciencias EJcactas, Físicas y Naturales ... _ 
1.950. 

Autor: ARMAND DUGAND, Profesor Asociado al Instituto de 
Ciencias Naturales, Universidad Nacional, Bogotá-Colom .. 
bia. - Ex-director del mismo Instituto. 

Título: "El P1·imer Arribo de Humboldt a la Nueva Granada". 
Tomos: Vol. IX - N9 35 - Pág. 210 - Revista de ~a Academ:1a 

Colombiana de Ciencias Exactas, Físi1cas y Naturales. -
1954. 

Autor: ALEXANDER DE HUMBOLDT 
Título: "Mélanges de Géologie et de Physique Générales". 
Traductor: Ch. Galusky 
Tomos: Tome Premiere. 
El.ditor: París, Gide Et J. Baudry, EdiJteurs -- 1.854. 

Autor: TEODqRO WOLF, Dr. PHIL., Antiguo Profesor de la Es­
cuela PolitécnLca de Quito y Geólogo del Estado. 
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Título: "Geografía y Geología del Ecuador, Publicada por orden del 
Supremo Gobie1·no de la República". 

Tomos: Uno. 
Editor: Leipzig, Tipografía de F. A. Brockhaus. -- 1.892. 

Autor: V ARIOS. 
Título: "Diccionario :Enciclopédico Hisplnto~Alneri•cano de Litera­

tura, Ciencias, Alies, Etc.". 
Tomos: XI. 
Editor: lViontaner y Simon -- Bm~celona. ~ W. M. Jackson Inc.­

New York. The Coloní•\'1 Press Inc., Impresol'es, Clinton, 
Mass. -·Estados Unidos de Norte América. 

Autor: JESUS EMILIO RAMIRES, S. J. 
Título: "Bibliografía de la Biblioteca del Insti'tuto Geofísico de los 

Andes Colombianos sobre Geologí.a y Geofísica de Co­
lombia". 

Tomos: (Varios). Bol. N<> 6. 
Editor: Imprenta del Banco de la República. - 1.!}57. 

Autor: JESUS EMILIO HAMIREZ, S. J. 
Título: "Bibliografía de la Biblioteca del Instituto Geofísico de los 

Andes Colombianos sobre Geología y Geofísica de Co­
lombi'n". 

'l'omos: (Varios) Bol. N<> 2. 
l<~ditor: Imprenta del Banco de la Hepública. --- 1.951. 

Autor: CARLOS MANUEL LARREA 
T.útulo: "Biblografía Científica del Ecuador --· (Humboldt Ale­

xaudre; 21 Obras)". 
Tomos: (4) -Tomo I, Pág. 104- 107. 
Editor: Edit. Casa de la Cultura Ecuatoriana- Av. Mariano Agui­

[era NQ 332. - Quito - 1.94&. 
Autor: CARLOS MANUEL LARRIDA 
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Título: "Bibliografía Cicniüica del Ecuador". - (Humboldt Ah•" 
jandro: 7 Obras). 

Tomos: (4) - Tomo JI, Pág. 39. 
Editor: Edit. Casa de la Cultura Ecuatoriana. - Av. MarÜtllll 

Aguilera N<:> 332.- Quito.- 1.952. 

Autor: CARLOS MANUEL LARREA 
Título: "Bibliografía Científica del Ecuador". --· (Humboldt Ale­

jandro: 7 Obxas). 
Tomos: (4) -Tomo III, Pág. 403. 
Editor: Edit. Casa de la Cultura Ecuatoriana. - Av. Mariano 

Aguilera N9 332. - Quito. -·- 1.952. 

BIBLIOTECA NACIONAL 

Autor: ALEJ. DE HUMBOLDT 
Traductor: Don Vicente González Arnao. 
Tílulo: "Ensayo Político sobre el Reino de la Nueva España, 110r 

.AJ~j. de Humboldt; traducido al español, por don Vicente 
Gonz:.\lez Al'nao; con dos mapas". 

Tomos: I - JI - III - IV. 
Editor: París, en casa de Rosa, gran patio del Pa.Jacio Real, y Ca-· 

lle de Montpensier, N<:> 5 - 1322. 

Autor: AL. DE HUMBOLDT y A. BONPLAND 
Título: "Vi'agc a las Regiones Equinocciales del Nuevo Continente 

hecho en 17!)9 hasta 1804 por Al. de Humboldt y A. Bon­
pland, redactado por Alejandro de Humboldt; continuación 
indispensable al ensayo Político sobre el Reino de la Nue­
va España, por el mismo Autor; con mapas Geográficos y 
Físicos". 

Tomos: I - II - III - IV. 
Editor: París, en casa de Rosa, Calle de Chartres, N<:> 12, antes 
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Gran Patio del Pa1acio Real, y Cnlle de Montpensier, Nf.l 5 
Año de 1.826. 

Autor: ALEXANDRE DE HUMBOLDT 
•rítulo: "E~;¡:ai lllolitiquc sur Vilc de Cuba; par Alexandrc de Hum· 

bnklt. A vec une cm· te, d un supplcmcnt qui Rcnfermc des 
consMcrations sur la popu~:.tion, la richesse icnitoriale et 
le commcrcc de l..'archipcH des AntiHcs ct de Colombia". 

Tomos: I - II. 
Editor: París, Líbraíríe de Guide Fí ... Rue Saint Marc-Feydeau, 

N9 20.- 1.826. 

Autor: A. DE HUMBOLDT 
Traductor: Ch. Galusky. 
Título: "Tablcaux de !a nníurc, Ediíio-n nouvcllc avcc Changemcnts 

ct addW.ons imp01·(anl.es e( acompagtwe de Cm·tcs par A. 
de Humboldt TnHiuHe JHU' Ch. Galusl•y". 

Tomos: I - II. 
Editor: París, Gide et J. Baudry, Librai'l··e-s-Eclitcurs. Rue des Pe­

tits-Augustins, 5. - 1.851. 

Autor: ALEJANDRO DE I-IUMBOLD'l' 
Traductor: D. Luis Navano y Cnlvo. 
Título: "Crjstóbal CoMn y el Descubrimiento de América. Historia 

de !a (kografia del Nuevo Contin~níe y (le ~os :Progresos 
de la Astl.'onomía Náutica en los Siglos XV y XVI". -­
Obra escrita en fmncés por Akjamho de Humboldt, tra­
ducida al castellano por D. Luis Navano y Calvo. 

Tomos: I ·- II. 
EdiLor: Madrid - Librería de Perlado, Páez y Cía. - Sucesores 

de Hernando. - Calle del Arenal, Núm. II. - 1.914. 

Autor: ELEJANDRO DE HUMBOLDT 
Traductor: J. A. P. 
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Título: "Cosmos, Ensnyo de una descripción I•'jsicu del Mundo", 
Tomos: Uno. 
Editor: Edi·torial Glen. -- Buenos Ai.res -- Printed in Argentina 

-·-· Acabóse de imprimir el 16 de Octubre de 1944, en los 
Ta1lel'es Gráficos de "Americalee", Tucumán 353. -·- Bue­
nos Ail'es - ·-· 1.944. 

A1J1or: ALF.XANDRE DE HUMBOLDT 
'J.'r;:~ductor: M. Ch. Galusky, Chev8.lier de la Legion d'ho-nneur, 

officier de l'Aigle ro-uge de Prúsee. 
Títn1'o: "Mdrmges de Gcologie ct de Phy¡;ique Generalc". 
'i'omos: Uno. 
T~ditor: París, Libraire des Sciences Naturalles et des artes illus·· 

tres, Theodoro Morgand, Editem·, Rue Bonaparte, 5 Se 
trouvc Aussi Chez Gide, Meme Rue, Meme Numéro. -
1.864 Reserve de t.ous droits. 

t1utor: A. DE HUMBOLD'l' y A. DI!:: BOMPLAND, redactado por 
Alejandro de Humboldt. 

Traductor: Lisandro Alvarado. 
TituJo: "Viaje a las Regiones Equinocciales del Nuevo Continente", 

hecho en 1799. 1800, 1301, 1802, 1303, y 1804. 
Tomos: I - II --- III - IV. 
I<:ditor: Escuela Técnica Industrial. ·-- Ta.Heres de Artes Gráficas 

Caracas ~.. 1.941. 

Autor: BARON A. DE HUMBOLDT 
Traductor: D. J. B. de V. y M. 
rítulo: "Ensayo Político sobre la Isla de Cuba, COll. un Mapa". 
romos: Uno. 
E:ditor: París - En casa de Jules Renouard, Librero, Calle de 

Toumon, N9 6. -~ 1.827. 
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Vista parcial de la ExlJOsición Humboldt 

BIBLIOTECA DEL CLERO 

Autor: ISAAC J. BARRERA 
Título: "Quito Colonial, Siglo XVID comienzos del Siglo XIX ... 

(Memorias de la Academia Nacional de Histori!a). Viajeros 
JUustres: Humboldt - Bompland -~ Caldas. 

yl'omos: Vol. I (de las Mem. de la Academia). 
Editor: Imprenta Nacional. - 1.922. 

Autor: FRAY VICENTE SOLANO 
Título: "Fcdel'ico Enrique Alejandro, Ba1·ón de Humboldt". 
Tomos: Uno. 
Ediltor: Barcelona - Establecimiento tipográfico de "La Hormiga 

de Oro" ·- 1.892. 
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BIBLI01'ECA DE LA. ESCUELA POLITECNICA NACIONAL 

Autor: HELMUT DE T:IDRRA 
Traductor: Eduardo Ugarte 
Título: "!Híumboldt, su vida y su época.-- 1769-1859". 
Tomos: Uno. 
Editor: Biografías Gandesa - México, D. F. 1.956 -- Editorial 

Grijalbo, S. A. 

Autor: FEDERICO ALEJANDRO, BARON DE HUMBOLDT 
Traductor: Jorge Tadeo Lozano. 
Título: "Gcog•·afía de las plantas o cuadro Físico de los Andes 

Equinocciales y de los países vecinos". 
Tomos: Uno. 
Editor: Anales de la Universidad Centml). 

Autor: ALEJANDRO D:E! HUMBOLDT 
Traductor: J. A. P. 
Título: "Cosmos". 
Tomos: U no. 
Editor: Editorial Glem -- Buenos Aires - Talleres Gráficos de 

"Americalee" Tucumán 353 - Buenos Aires. 

BIBLIOTECA DF.L Dr. ALFREDO PUEDES 

Autor: CAROLO SIGISM. KUNTH, Prof. Reg.; Acad. Berol., Ins­
tit. Gall., Societt. Philom et Hist. Nat. Paris. 

Título: "§ynopsis Plantai·um, Quas, in itinere ad plagam aequinoc­
tialcm osbis novi, collegerunt Al. de IIumboldt et am. 
Bompland. 

Tomos: I - II - III. 
Editor: Parísíis, Apud. F. G. Levraut, Bibliopolam, via dicta M. le 

Prince, N9 31, Atque Argentorati, via dicta des Juifs, NV 
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33. -·· Argentorati, Excudebat F. ~· Levrault, Regis 'fipo­
graphus. - 1.822. 

BIBLIOTECA DEL COLEGIO "ELOY ALF AltO" 

Autor: ARIS'TIDES ROJAS 
Título: "B.umboldtianas", Compilación de Eduardo Rohl y Prólogo 

de Angel M. Alamo. 
Tomos: I y II. 
:Cclitor: Artes Gráfic-as Co~1eordia, Rondeau 3062 ··- Buenos Aires 

--República A·rgentina por cuenta y orden de la Editorial 
"Las Novedades", Caracns, el día 31 de lVIo.rzo de 1.94~. 

Autor: ALEJANDRO DE HUMBOLDT 
'I'ítulo: "Cristóbal Colón y el Descubrimiento de Am~rica, Historia 

de la Geografía del Nuevo Continente y de los progresos 
de la Astronomía Náutica ~n Jos Siglos XV y XVI. 

Tomos: (Sólo el II). 
Editor: Madrid, Librería de los Sucesores de Remando. - Calle 

del Arenal, Núm. 11. - 1.914. 

r.mLIO'l'ECA DEL INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR 

Autor: V1CTOR VOLGANG VON HAGEN 
Traductor: Teodoro Ortiz. 
Título: "Sudamérica los llamaba - Exploraciones de los Grandes 

Naturalh;tas: La Condami:nc, Humboldt, D~rwin, Spntcc". 
'romos: U no. 
I~ditor: Editorial Nuevo Mundo, S. de R L. - Calle de López 

43. - México, D. F. 

:125 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Autor: HELMUT DE TEHRA 
Traductor: Eduardo Ugarte. 
Título: "Humboldt - Su Vida y su ~poca 1769 -· 1859". 
Tomos: Uno. 
I!:di;tor: Biografías Gandesa -- Copyright by Editorial Grijalbo, 

S. A. México, D. F. -·-· 1.956. 

Autor: ARIS'riDES ROJAS 
Título: "Humboldtianas, Compilación de Eduardo Rohy y Prólogo 

de Angel M. A lamo". 
'romos: I -- II. 
Editor: Artes Gráficas concordia, Rondeau 3062, Bmmos Aires -

República Argentina por cuenta y orden de la Editorial 
"Las Novedades". - Ca·1·acas, el día 31 de Marzo de 1.942. 

Autor: ALEJANDRO DE HUMBOLDT 
Traductor: J. A. P. 
Título: "Cosmos", Ensayo de una descripción física del mundo. 
Tomos: Uno. 
Editor: Editorial Glen ·-····Buenos Aires--- Acabóse de imprimir 

el 16 de Octubre de 1944 -- En los TaUeres Gráficos de 
"Americalee", Tucumán 353 - Buenos Aires. 

CAR'l'OGRAF'!A (INSTITUTO GEOGRA.FICO MlL11'AJ~) 

1 Mapa Histórico Político de la República de Colombia, por 
d Instituto Geográfico Militar; Escala 1: 1.500.000. 

1 Mapa Físico PoHtico de Venezuela, por 'el Ministerio d~ Obras 
Públicas, Escala: 1: 1.000.000 (Seis hojas). 

:t Mapa de Europa Central -- Berlín, Escalla 1: 100.000 (Dos 
hojas). 

1 Mapa Geográfico del Ecuador, Escala 1: 500.000, por Insti­
tuto Geográfico MHitm· del Ecuador (Engrillado). 
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15 Hojas Topográficas de lbarra ALuttL<Hptt, t '•tl11• '" lot 11 í· 

do), Cayambe, GuaLllabamba, Mulalillo, Ot.avnl,,, 1 'il .. , t.,lttil•·, 

Otón, Pujilí, Salcedo, San Bartolo, Sigchoscallu ·Y 'l'~tnit•tt~•lil 

BJBLIOTECA DEL MINJ§'l'ERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 

Autor: BARON A. DE HUMBOLDT 
Traductor: D. J. B. de V. y M. 
'l'ftulo: "Ensayo Político sobre la lsla de Cub<J,". 
Tomos: Uno. 
ljiditor: París, en casa de Jules Renouard, librero? Calle de Tour­

non N9 6. - 1.827. 

Autor: ALEJANDHO DI<:: HUMBOLDT 
Traductor: Be1·nardo Giner. 
TíJtu.lo: "Cuadros de la N atun:tle:r.a". 
Tomos: Uno. 
Editor: Madrid, Imprenta y Librería de G~spar, Edj¡tores (.antes 

Gaspar y Roig) - Calle del: Príncipe, Núm. 4 --- 1.876. 

Autor: ALEXANDRO DE HUMBOLDT 
Traductor: D. P. M. de O. 
Título: "Ensayo Político sobre el Reyno de Nueva España". 
Tomos: I - II. 
Editor: Madrid MD ............ - En la Imprenta de Núñez, con privi-

.Je real. - 1.818. 

Autor: ALE,TANDRO DE HUMBOLDT 
Traductor: Bernardo Gi.ner y José de Fuentes. 
Título: "Cosmos- Ensayo de una dcscri¡lCÍ\Ún Fisicu del Mundo". 
Tomos: I -- II- III- IV. 
Editor: Madrid - Imprenta de Gaspar y Hoig, Ji:ditores. - - Cnlle 

del Prínc1pe, Núm. 4. - 1.874. 
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1\ulor: ALEJANDRO DE HUMBOLDT 
Tratluelor: Bernardo Giner. 
'.I'U.nlo: "Sitios de las Cordilleras y Monumentos de los pueblos 

I nuí¡~cm:s de la América". 
'.l.'omos: Uno. 
I•lditor: Madrid. ·-- Imprenta y Librería de Gaspar, Editores. -

Calle del Príncipe, Núm. 4. -- 1.878. 

rtmUO'rECA PARTICULAR DE CAitLOS MANUEL LARR'J<.:A. 

Autor: AL. DE HUMBOLDT Y A. BOMPLAND 
Título: "Vjar,·e :! las regiones cquinmdalcs t!cl Nuevo Contimm.tc, 

hecho en 1.799 hasta 1.804, }HH" Al de Humboldt y A. 
Bonpland, redactado pot Alc~~mdro de l!Iumboldt; conH .. 
rmadón indispensable al cnsnyo Políti.co sobre el Reino 
de la Nueva España, por el mhmo autm·. Con mnpgs 
Gcognlficos y Físicos. 

Tomos: I - II -- III ·- IV -- V. 
EdLLor: Pnrís, en casa de Rosa, Calle de Chaxtres, N9 12, antes 

Gran Patio del Palacio Real, y CaUe de Montpensier, N9 
5. año de 1.826 __ , de la Imprenta de Pochard. 

Autor: ALEXANDRE DE HUMBOLDT 
Traductor: H. Faye. 
Título: "Cosmos, Essay rl'mw descri'¡)tion Physiquc du monde lJfll' 

1\lcxanclre de Humboldt. 'fraduit par li.I. Faye, un des 
.A.stronomcs de L'observatoirc de Paris. 

Tomos: Premicre Partie - Tome Deuxieme, Traduit par Ch. 
Galus. 

Editor: París. Gide et J. Baudry, Editeurs, rue de s petits Augus­
tins, 5 - 1.848. 
París. - Imprime par E. Thumot et f.:<:>, Successeurs de 
Fain et Thunot 28, Rue Racine, Pres de L'odéon. 
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Autor: ALEJANDRO DE HUMBOLDT 
Traductor: D. Luis Navarro y Calvo. 
Título: "Cristóbal Colón y el Dcscubrimi'ento de América. Historia 

de la Geografía del Nuevo CoJrP.tinentc y de los progl·esol; 
de la Astronomía Náutica en los Siglos XV y XVI. -
Obra escrita en francés por Alcjand1·o de Humboldt, tra­
ducida al Castellano por D. Luis Navarro y Calvo. 

Tülffios: I - II. 
Editor: Madrid, Librería de la viuda de Hernando y CQ - Ca­

lle del Arenal, Núm. 11. - 1.892. 
(Biblioteca Clásica, tomo CLXIU y .tomo CLXV). 

Autor: ALEJ. DE HUMBOLDT 
Tr~ductor: Vicente González Arnao. 
Título: ".Ensayo Político sob1·c el Jr.,eyno de la Nueva España por 

Alej. de Humboldt; u·aduddo al español por Don Vicente 
Gonzálcz Arnao; con dos mapas". 

Tomos: I - II - III - IV. 
Editor: París, en casa de Rosa, Gran Patio del Palacio Real, y 

Calle de Montpensier, N<:> 5. - 1.822. 
Imprenta de J. Smith. 

Autor: Alejandro DE HUMBOLDT 
Traduotor: Bernardo Giner. 
Título: "Sitios de las Cordilleras y Monumentos de ios pueblos 

indígenas de América; por Alejand1·o de Humboldt. 
Traducción de Bernardo Ginm·". 

Editor: Madrid. - Impl'enta y Librería d:e Gaspar, Editores. 
Calle del Príncipe, Núm. 4 - 1.878. 

Autor: FEDERICO ALEJANDRO, BARON DE HUMBOLDT 
Traductor: D. Jorge Tadeo Lozano. 
Título: "Geografía de las vlantas o cuad1·o físico de ios Andes 

Equinocciales y de los países vt~cinos". 
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(Traducido del francés por D. Jorge Tadco Lozano con 
una prefación y algunas notas por D. Francisco José de 
Caldas). 

Tomos: Uno. 
FIC.litor: Anales de la Universidad Central de Quito. 
Dedicatoria: "Levantado sobre las observaciones y medidas he­

chas en los mismos lugares desde 1.799 hasta 1.803, y de­
dicado, con los sentimientos del mas profundo reconoci­
mi'ento, al ilustre Patriarca de los Botánicos, D. José Ce­
lestino Mutis". 

Autor: ALEJANDRO DE HUMBpLDT 
Título: "Ensayo político sobre el Reino de la Nueva España, re­

sumen integral realizado por Florentino M. Torne1·". 
Tomos: Uno. 
Editor: Compañia Genel'al de Ediciones, S. A. - Nazas, 55 

México. - Imprenta Nuevo Mundo, S. A. - Calle de 
Alemania 8 al 14, México 21, D. F. - 1.853. 

Autor: M. J. A. Barra!. 
Título: "Atlas clu cosmos. Contenant les cm·tcs Géographiques, 

Physiqucs, Thermiqucs, Climatologiques, Mngnétiqucs, 
Géologiques, Botaniques, Agricoles, Ash'onomiques, cte., 
aplicables a tout les ouvrages de Scicnces Physiques ct 
naturelles ct particuliermcnt aux ouvrcs D'alexand1·e de 
Humboldt et de Francois Arago". 
Dressées par M. Vuillemin. Gravces sur acter par M. Ja­
cobs sur la direction de M. J. A. Barral. 

Editor: Edi1Le par L. Guerm. 
Vente et dépot a la Lihrairie Théodor¡_·e Morgand, 5 Rue 
Bonaparte, a París. - 1.867. 

Autor: FEDERICO GONZALEZ SUAREZ 
Tí-tulo: "Memoria Histórica sobre Mutis y la expedición Botánica 
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de Bogotá en el Si!glo Décimo Octavo (1782-Hl0!3)". 
Escrita por Federico Gonzálcz Suárez Obispo de Ilmna­
Segunda Edición. 

Ediltor: Quito - Imprenta del Clero - 1.905. 

Autor: A DE LAMARTINE 
Título: "Souvenirs et Portraits par A. de Lamartine. 'l'omc Deu­

xieme". 
Capítulo XXIV. - •Pág. 384. 
Lex Deux Humboldt. 

Editor: París. - Haghette & Cíe. -- Ful'lle, JouvcL & Cíe. 
Pagnerre - Editeurs - MDCCCT ,XXII. Impi'Ímcrie Jc 
E. Mar:tinet, Rue Mignon, 2. 

Autor: JAMES ORTON 
Título: "The Andes and the Amazon or across the Continent of 

South Améri'ca, by James Ot·ton, M. A.". 
Editor: New York - Haper & Brothers, Puhlishers, Franklin 

Square - 1.870. 
(pág. 136, 156, 348) Dibujo del cráter del Pichincha; re­
trato de Humboldt). 

Autor: CARLOS PEREYRA 
Título: "Humboldt en Améiica". 
Editor: Madrid. - Editoria·l América. 

Autor: DIEGO MENDOZA 
Título: "Expedición Botánica de José Celestino Mutis al Nuevo 

Reino de Granada y Memori>as inéditas de Francisco José 
de Caldas por Diego de Mendoza". 

Editor: Madrid. - Ubrería General de Victoriano Suárez. 48 
Preciados, 48. - 1.909. 
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Autor: ANTONIO BORRERO 
Título: "Obras de Fray Vicente Solano de la orden de menores en 

la República del Ecuador". 
Tomo I. 

Editor: Barcelona. - Establecimiento Tipográfico de 11La Hormi­
ga de Oro". - 1.892. 
'Pág. 265. - F·ederico Enrique Alejandro, Barón de Hum­
bolldt. 

Autor: A FEDERICO GREDILLA 
Título: "Biografía de José Celestino Mutis con la relación de ~u 

viaje y estudios practicados en el nuevo Reino de GI·a­
nada". 

Editor: Madrid. - Esta:bl'ecimientos Tipográficos de Fortanet . 
1.911. 

Autor: ACADEMIA DE HISTORIA.- BOGOTA 
Título: "Cartas de Caldas". 
Editor: Bogotá- Imprenta Nacional - 1.917. 

Autor: HANS HEIMAN 
Título: "Humboldt y Bolívar - El encuentro de dos Mundos •·n 

dos hombres" (Conferencia). 
Boletín de la Academia Nacional de Historia, Vol. 
XXXVIII; N9 92, Pág. 235. 

Autor: VICTOR WOLFGANG VON HAGEN 
Traductor: Teodoro Ortiz. 
Título: "Sudan~éri·ca los llamaba, exploraciones de los grmuk."~ 

Naturalistas, la Condamine, Humboldt, Da1win, S)lrtH"I'. 
por Víct01· Wolfgang von Hagcn". 

Tomos: Uno. 
Editor: Editorial Nuevo Mundo, S. de R. L., Calle de Lópl~:r. ·1:1 

- México, D. F. - 1.946. 
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Instn;mentos científicos que pertenecen a Hum bo!dt y que los obsequió a la familia Montúfar 
(Cliché "El Comercio") 
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Autor: HELMUT DE TERRA 
Traductor: Versión Española de Eduardo Ugarte. 
TfGulo: "Humboldt, su vida y su época, 1769 - 1859". 
Tomos: Uno. 
Editor: Bi:ografías Gandesa - México - 1956 - EdiJtorial Grí­

jalba, S. A. -- México, D. F. -- 1.956. 

BIBLIOTECA DEL R. P. JOSE MARIA VARGAS, O. P. 

Autor: AL. DE HUMBOLDT 
Titulo: "Vues des Cordillcrcs, et Monuments des pcuples indige. 

ncs de 1' Amérique". 
Tomos: 1- II. 
Editor: A París, a la librairie Grecque - Latine - Allemande, 

Rue des Fosses - Montmartre, N<? 14. - 1.816. 

Autor: ALEJANDRO DE HUMBOLDT 
Traductor: D. Luís Navarro y Calvo. 
Título: "Cristóbal Colón y el Descubrimiento de América". 

"SU LIBRERIA" 

Autor: HELMUT DE TERRA 
Título: "Humboldt --- The Life and Times of Alexander Hum· 

boldt". 
Tomos: Uno. 
Edirtor: Alfred A. Knopf, Inc. - New York. - 1.955. 

Autor: HELMUT DE TERRA 
Título: "Humboldt -- Su Vida y su Epoca". 
Traductor: Eduardo Ugarte. 
To.mos: Uno. 
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Editor: Editorial Grijalbo, S. A. - México, D. F. - 1.956. 
Autor: HENRY CHAPIN UND F. G. W ALTO N SMITH. 
Título: "Der Golfstrom" - Scine Geschichte und seine bedtutur 

fnr die wcstliche wcli; mit 17 kartenskizzen und 29 abbil­
dtmgen in text. 

Tomos: Uno. 
I~ditor: Emband und umschlagentwurt: Werner bürger deutsche 

rechte bei ellstein A. G. - Berlín - Wiedergahe, Vor­
behalten. - Printed west Berlin. - 1.954. 

Autor: ALEJANDRO DE HUMBOLDT 
Traductor: J. A. P. 
Título: "Cosmos"- Ensayo de una dcscripciún Física del Mundo". 
Tomos: Uno. 
Editor: Editorial Glem. - Talleres Gráficos de "Americanee", 

'I'ucumán 353 -- Buenos Aires - Octubre 16. - 1.944. 

BIBLIOTECA DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL 

Autor: AL. DE HUMBOLDT 
Título: "Viagc a las Regiones Equinocciales del Nuevo Continen­

te, hecho en 1799 hasta 1804, continuación indispensable 
al ensayo político sobre el Reino de la Nueva España, 
por el mi'smo autor, con mapas Geográficos y Físicos". 

Tomos: I - II - III. 
Editor: París, en casa de Rosa, Calle de Chartres, N9 12, antes 

Gnm Patio del Palacio Real, y Calle de Momtpensier, NQ 
5.- 1.826. 

Autor: ALEXANDER VON HUMBOLDT 
Título: "Kleinere Schriften, Geognostische tmd Physikalische 

Eriinel'Ungen mH c\nem Atlas Ereh:>ltend umrisse Von 
Vulkan;::o nm; dc.n Cnrdilkn·n; Yc·:i <;uito und México". 
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Tomos: 1 - (Ernester Band). 
Editor: Stuttgart und Tübingen - I. G. Gottascher Verlag. 

1.853. 

Autor: ALEXANDER VON HUMBOLDT 
Título: "Ans~chten der Natm·, mit Wissenchaftlichen ErL·mterun­

gen". 
Tomos: I - II. 
Editor: Bu'chdruckerei der I. G. Gotta&cher Bucheandlung in Stu­

ttgart Stuttgart und Tübingen - l. G. Gottascher Verlag. 
1.849. 

Autor: BARON A. DE HUMBOLDT 
Traductor: D. J. B. de V. y M. 
Título: "Ensayo Político sobre la Js]a de Cuba; con un mapa". 
Tomos: Uno. 
Editor: París - En casa de Jules Renoum-d, Lebrepo, Calle de 

Toumon, N9 6. - 1.847. 

Autor: ALEXANDRE DE HUMBOLDT 
Traductor: Fred Hoefer. 
TLtulD: "Tableaux de la Nature, dcrnier edition, publiée a Bcrlin 

en 1.849". 
Tomos: I - II. 
Editor: París, Librairie de Firmin Didot freres, jmprimeurs di' 

L'Institut, Rue Jacob, 56. 
1.850. 

Autor: ALEXANDER VON HUMBOLDT 
Título: "Kosmos, Entwurf einer physischen welt des schereibuu1:". 
Tomos: Uno. 
Editor: Philadelphia. Verlag Von l. W. Thomas- Amerikani~;~·h•• 

Stereotip Ausgabe. 
1.855. 
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Autor: BARON A. DE HUMBOLDT 
Título: "Ensayo Político sobre la Nueva Espafia". 
Traductor: Vicente González Arnao. 
Tomos: I - II - III - IV - V. 
Edilor: París, en casa de Jules Renouard, Librero, Calle de Tour­

non, N<:> 6. - 1.827. 

Autor: AL. DE HUMBOLDT et A. BOMPLAND, REDIGE ·PAR 
ALEXANDRE DE HUMBOLDT; AVEC UN ATLAS 
GEOGRAPHIQUE ET PHYSIQUE. 

Título: "Voyage aux Régions Equinoxialcs de Nouvcau Couti­
nent, fait en 1799, 1800, 1801, 1802, 1803, ct 1804". 

Tomos: I - 11 - III - IV - V - VI - VII Víii. 
Editor: A París, a la librairic Grecque-Latine··Allcmande, Rue 

des Fosses-Mon!Jmartre, N9 14. - 1.816. 

Autor: ALEJANDRO DE HUMBOLDT 
Título: "Cosmos - Ensayo de una dcscri};ción Física del Mundo". 
Traductor: Bel'nardo Giner y José de Fuentes. 
Tomos: I - II - III - IV ·- V -- VI - VII - Víii. 
Editor: Madrid - Imprenta de Gaspar y Roig, Edi.tores. - Calle 

del Príncipe, Núm. 4. - 1.874. 

Autor: A. DE HUMBOLDT y A. BOMPLAND, REDACTADO 
POR ALEJANDRO HUMBOLDT 

Traductor: Lisandro Alvarado. 
Título: "Viaje a las Regiones Equinocciales del Nuevo Continente, 

hecho en 1799, 1800, 1801, 1802, 1803 y 1804". 
Tomos: I - II - - - V. 
Editor: Escuela Técnica Industrial. - Talleres de Artes Gráfi­

cas. - Caracas. - 1.941. 
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BIBLIOTECA DE LOS PP. JESUITAS (COTOCALLAO) 

Autor: KARL BRUHNS 
•rítulo: "Lüc Of Humboldt". 
'romos: 1, 2. 
Editor: 1.873. 

Autor: MONTUF AR CARLOS 
Título: "Viaje de Qui!to a Urna con el Barón de Humboldt y D. 

Aimé Bonpland". 
(Bol de la Soc. Geográfica de Madrid. -- Vol. XXV; p. 
371). 

Editor: Madrid: - 1.888. 

Autor: PEREYRA CARLOS 
Título: "Humboldt en América". (Biblioteca de la Juventud His­

panoamericana T. II). 
Editorial: Madrid. - S. A. 89 

Título: IJa "Biblioteca Americana o Miscclanca de Literatura": 
Artes y Ciencias por una Sociedad de Americanos. Tomo 
I.- Vista del Chimborazo desde la mesa de Tapi; pág. 108 
IX. - Palmas Americanas; pág. 129 - XI - Comunicación 
entre el Océano Atlántico y el Océano Pacífico; pág. 115 
-X. 

Autor: HUMBOLDT A. de et BONPLAND A. 
Titulo: "Plantes Equinoxiales scguilles au Mcxique dans L'ile dt' 

Cuba de Quito et du Perou". 
Editor: París.- 1808-1809. 

Autor: HUMBOLDT, ALEXANDRE DE 
Título: "Vucs de Cordilleres et Monuments des Peuples indrgencs 

de L' Amerique". 
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Catalejo astronómico que perteneció a Humboldt 

Tomos: I- II. 
Editor: París - 1810 -- París - 1816. 

Título: "Alexander Von Humboldt South American Explol"Cl' ood 
P1·ogenitor of Expiares". 
(Sus trabajos en Quito).- Nat. Hist. Vol. XXIV- NQ 4, 
pp. 449-454. 

Editor: N ew York - 1.924. 

Autor: VICTOR WOLFGANG VON HAGEN 
Título: "Sudamérica los llamaba. - Exploraciones de los Grandes 

Naturalistas: La Condamine, Humboldt, Da1·win, Spruce". 
Traductor: Teodoro Ortiz. 
Tomos: Uno. 
Editor: Editorial Nuevo Mundo, S. de R. L. - Calle de López 43, 

México, D. F. - 1.945. 
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Autor: Dr. E. '1'. HAMY 
Título: "Lettres Americaincs de Alexandre de Humboldt, par le Dr. 

E. T. Hamy". 
Editor: París. - 1.905. 

Autor: Dr. E. T. HAMY 
TLiulo: "Lettres Americaincs D'Alexaum·e de Humboldt". 
Editor: París. - 1.909. 

Autor: (A. VON HUMBOLDT) JOBLO OLTMAUS 
Título: "Rccueil de Obscrvations Astronomiqucs, D'operations tri­

gonomctriques ct de mcusurcs barometriques, faites pen­
dant le cours d'un voyage aux Regions Equi'noxlales du 
nouveau Continent1 dcques 179!) jusqieu 1803; 1·edege es et 
calculecs D'aprcs les tablcs les plus cxactcs". 

Tomos: 1, 2. (dos). 
Editor: París- 1.810. 

Autor: ALEXANDRE DE HUMBOLDT ET A. BONPLAND 
Titulo: "Voyague aux Rcgions Equinoxialis du nouveau Continent 

Fait en 1799, 1800, 1801, 1802, 1803, ct 1804". 
EdiJtor: París, 1810. - París, 1811. - París, 1814-1825. 
Tomoo: I - II - III. 

Autor: A VON HUMBOLDT 
Título: "Researches Concerning the Institutions and Monuments 

of the ancient inhabitants of América, w.i!th scencs in thc 
Cordilleras. (Writtcr in frcnch by A. Von Humboldt, and 
traduced into English by:". 

Traductor: Helen María Williams. 
Editor: London.- 1.814. 

Autor: A. VON HUMBOLDT and BONPLAND 
Título: "Personal narrative of travels to the Equinoctial Uegions 
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of the new Continent during thc ycars 1799-1804". 
Traductor: Helen María WHliams. 
Tomos: Uno. 
Editor: London. - 1814-29. 

Autor: RICHARD SPRUCE, Ph. D. 
Título: "Notes of a Botanist on íhc Amazon and Andes". 

Págs. 465 on height of Palms, i. 19 recollections of. i 356; 
memories of i. 395, 422. - 1.908. 

Autor: LOTIS N. COLEMAN 
Título: "Volcanocs new and olcl." 

Págs. 60 - 87; Los artículos "A few othcr Volcanoes of 
México" .y "Two Volcanoes in the West Indies" 
1.946. 

Autor: WILHELM SIEVERS 
Traductor: Carlos de Salas. 
Título: "Geogmfía de Ecuador, Colombia y Venezuela". 

Pág. 47, 50, 169 y 1R7. - 1.931. 

Autor: LOEWENBERG 
Título: "A Von Humboldt reisscn in Am-erHm und Asicn". 
Tomos: I - II. 
Editor: Berlín, 1.843 - Sgda. edición. 

Autor: BASTIAN 
Títul·o: "Vie de Humboldt". 
I~ditor: Berlín, 1.869. 

Autor: KLEUCKE 
Título: "A Von Humboldt Ueisscn und wissen". 
Editor: Leipzig- Séptima Edición- 1.882. 
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Autor: S. GUNTHER 
Título: "A. Von Humboldt". 
Editor: Bel"lín - 1.900. 

Título: "Humboldt" (A. de) 
Obra: Correspondance Scientifique et Litteraire. 
Editor: París - 1.865 -- 1.869. 

Autor: ARISTIDES ROJAS 
Título: "Recuerdos de Humboldt" 
Editor: Puerto Cabello - 1.894. 

Estos seis libros son tomados de .Ja Bibliografía del libro de 
Célrlos Pereyra, ya anotado al comienzo de esta lista). 

Autor: FRANCISCO JOSE DE CALDAS 
Título: "Estudios varios. -·· Memoria sobre la nivelación de las 

plantas que se cultivan en la vecindad del Ecuado1·; pág. 
53". 
1.941. 

Autor: HUMBOLDT ALEJANDRO DE 
Título: "Atlas G:eographique et Physiquc des regions Equinoxi'alcs 

du Nouveau Continent". 
Editor: París -- 1.814-34. 

Autor: HUMBOLDT ALEJANDRO 
Título: "Atlas Geográfico y Físico del Nuevo Continente. - Car~ 

ta general de Colombia (grabada)." 
Editor: París - 1.825. 

Autor: ALEJANDRO DE HUMBOLDT 
Título: "Viajes a las Regiones Equinocciales del Nuevo Continente, 

hecho en 1.779 hasta 1.804". 
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Editor: París, 1.826, vaxias ediciones. 
Caracas, 1.942. 

Tomos: 5 vol. 8Q 

Autor: HUMBOLDT (F. H. A.). 
Título: "Examen Critique de l'Histoirc de la Gcographic du Nou· 

vcau Contincní ct des progress de L'Astronomic Nautique 
aux 15mc. y cía.". 

Editor: PaTÍs, 1.836 - 39. 

Autor: HUMBOLDT ALEXANDRE DE 
Título: "Cosmos essai de une descl'iption physique du monde". 
Traductor: H. Faye. 
~~ditor: París, 1.848. 

Autor: HUMBOLDT ALEJANDRO DE 
Título: "Ansichtcn des natur". 
Editor: Sttutgart, 1.894. Segunda Edición. 
Tomos: I --- II. 

Autor: HUMBOLDT A. VON 
Traductor: Mors Satine 
Título: "Aspects of Natmc in diffcrcnt lmuls at diffcrent climaies; 

with Scicntific elucidations". 
IX-- 475 pg. 

Editor: Philadelphia, 1.850. 

Autor: HUMBOLDT ALEJANDRO 
Traductor: E. C. Otté. 
Título: "Kosmos an Sketch of a phisical dcscription of the Uni­

ve1·se". 
Tomos: 1, 2, 3, 4 y 5. 
[<~ditor: New York, 1.850. 
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Autor: HUMBOLDT A. 
Título: "Tableaux de la Nature". 
Editor: París. - 1.851. 

Autor: HUMBOLDT ALEJANDRO DE 
Título: "Klinere Scht·üten". 

(Tab. IV. - N«? 384 - Temperature de Quito en las tablas 
isotérmicas). 

Editor: Sttutgart. - 1.853. 

Autor: HUMBOLDT, ALEXANDRE 
Título: "Volcans des Cordilleres de Quito ct de Mexique". 
Editor: París Gide et F. Baudry Libra~res. - Editeurs. 5 Rue Bo­

naparte, 1.854. 

Autor: HUMBOLDT, ALEJANDRO DE 
Título: "Schctsen Von Vulkancn mit des Cordilleres Von Quito 

und México. - Atlas". 
Editor: Leiden, 1.855. 

Autor: HUMBOLDT, ALEX VON 
Título: "Reise in die Acquinoctial-Gegcnden des ncucn Conti­

ncnts". 
Editor: Sttutgart, 1.859. 

Autor: H. DE LA ROQUETTE 
Título: "Concspondcnce Scicntifique ct Li'tei·ahe. - Humboldt 

Alex, F. H." 
Editor: París, 1.865. 

Autor: HUMBOLDT, ALEJANDRO DE 
Título: "Cosmos - Ensayo de una descripción física del mundo". 
Edito·r: Madrid, 1.874. 
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Esfem celeste «tnc pc1-tcneció a Humboldt 

Autor: HUMBOLDT, ALEJANDRO DE 
Título: Sitios de !·as Cordilleras y Monumentos de los pueblos in­

dígenas de América. 
Editor: Madrid, 1.878. 

Autor: HENRY LARGE, Arbeites und gezechnet von 
Título: "Kartc Zu A. Von Humboldt's Rcisen Indie. Acquinoctial­

Gcgcndcn des neucn Continents". 
Editor: Leipzig, 1.860 - Berlín, C. Monec1ce, - 1.890. 
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Autor: HUMBOLDT, ALEJANDRO DE 
Títu~o: "Ensayo Político de la Nueva España". 

(Tomo V). Se ocupa del Mapa de Maldonado en el "Aná­
lisis razonado del Atlas". 

Autor: DR. JAN - DR. E. T. HAM. 
Título: "Lettres Americaines de Alexandre de Humboldt". 
Editor: París, 1.905. 

Auto,r: .PAUL ALFRED MERBACH 
Título: "(Eine uber Alexander Von Humboldt) Rcisen und Ar­

beitener". 
Editor: Leipzig, 1.927. 

Autor: JIMENEZ DE LA ESPADA, MARCOS 
Título: "Viaje de Quilto a Lima de Carlos Montúfar con el Barón 

de Humboldt y Don Aimé Bonpland". - S. 1 n.d. 19 pp. 

Autor: KLENSEE 
Título: "A Von Humboldt Reissen, leben und wissen". 
Editor: Leipzig, 1.882. 7Q. Edici'ón. 

Autor: FEDERICO GONZALEZ SUAREZ 
TítUilo: "La Colonia o el Ecuador durante el Gobierno de los Reyes 

de España".- Historia General del Ecuador, Tomo V. 
Pág. 421. 

Tomos: Tomo V. 1.894. 

Autor: JAMES ORTON 
Título: "The Andes and the Amazons". 1.875. 

Págs. 136 - 156. 

Autor: P. LUIS SODIRO 
Título: "Ojeada General sobre la vegetación Ecuatoriana. - Ana-
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les de la Universidad Central" NQ 2, Alu·H eh~ 1.1111:1. 
Pág. 74. 

Autor: P. LUIS SODIRO 
Título: "Ojeada Gcneml sobre la vegetación Ecuatoriana. - Aun­

les de la Universidad Central"; Nl.l 3, Mayo de 1.88:t 
Pág. 122. 

Autor: P. LUIS SODIRO 
Título: "Ojeada General sobre la vegetación Ecuatol'iana. - Ana~ 

les de la Universidad Central"; NQ 4, Junio de 1.883. 
Págs. 185, 186, 187, 189. 

Autor: P. LUIS SODIRO 
Título: "Ojeada General sobre la vegetación Ecuatoriana. - Ana~ 

les de la Universidad Central"; NQ 5, Julio de 1.883. 
Págs. de la 232 a la 241. 

Autor: TEODORO WOLF 
Título: "Geografía y Geología del Ecuador". - 1.892. 

Págs. 5, 9, 10, 85, 222, 349, 365, 385, 567, 572, 574, 581, 599~ 
648. 

Autor: ALCIDE D'ORBIS 
Tftulo: "Voyague pittoresque dans les deux Ameriqucs; resumen 

General de Tous les voyagues". 
Editor: N. Y. París. - 1.841. - Pág. 286. 

Autor: JORGE LUNA YEPEZ 
Título: "Síntesis Histórica y Geográfica del Ecuador". - 1.951. -

Pág. 286. 

Autor: L. G. TUFIÑ'O 
Título: "Servicro Geográfico del Ejército Ecuatoriano y la Unica 
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Base práctica en los estudios de la Facultad de Ciencias''. 
Págs. 2-5. 

Editor: 1.911. 

Autor: FRANCISCO TERAN 
Título: "Geog1·afía del Ecuador". 

Pág. 61. 
Editor: 1.948. 

Autor: A. R. S. V. 
Título: "Apuntes de Geografía"; 

pág. 43. 
Editor: 1.939. 

Autor: MORALEJS y ELOY, S. S. 
Título: "Texto Atlas Geográfico". 

Pág. 49-50. 
Editor: 1.938. 

Autor: ALFREDO PONCE RIVADENEIRA 
Título: "Geografía del Ecuador" 

Cita solo a Ta corriente de Humboldt; pág. 25. 
Editor: 1.954. 

Autor: AQUILES PEREZ 
Título: "Geografía del Ecuador". 

Pág. 130 y en los juicios sob1,e la obra. 
Editor: 1.934. 

Autor: MANUEL VILLAVIGENCIO 
Título: "Geografía de la Repúbli!ca del Ecuador". 

Pág. 41. 
Editor: 1.858. 
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Autor: LEONARDO MOSCOSO R. 
Título: "Geografía Física y Política del Ecuador". 

Pág. 97. 
Editor: 1.926. 

Autor: ULPIANO NAVARRO ANDRADE 
Título: "Lecciones de Geografía General". 

Págs. 3, 22, 31, 34 - Primera Parte. 
Editor: 1.939. 

Autor: G. M. BRU:&O 
Título: "Geografía de la República del Ecuador". 

Pág. 14. 
Editor: 14!.l Edición - 1.915. 

Autor: LUCIANO ANDRADE MARIN 
Título: "La Bibliografía Geográfica Ecuatoriana y los Geógrafos 

Ecuatorianos". 
Págs. 12 - 14. 

Editor: 1.949. 

Autor: GONZALEZ SUAREZ, FEDERICO 
Título: "Obras Escogidas". 

Memoria histórica sobre Mutis y la Expedición Botánica 
de Bogotá. - Pág. 311 - 421. 

Editor: 1.944. 

Autor: ULPIANO NAVARRO ANDRADE 
Título: "Lecciones de Geografía General". 

2? Parte. - Capítulo XIII - Pág. 245. 
Editor: 1.939. 

Autor: DEPARTAMENTO DE TURISMO DEL ESTADO 
Título: "El Chimborazo". 

Púg. 9. 
Editor: U:110. 
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Autor: ARISTIDES ROJAS 
'l'ítulo: "Humboldtianas,. 
Tomos: I - II. 
Ecl:iltor: 1.942. 

Autor: EDWARD WYMPER 
Título: "Escaleras". 

Pág. 209. 
Edi.tor: 1.940. 

Autor: EDWARD WHYMPER 
Título: "Entre los altos Andes del Ecuador". 

(Versi·ón española).- Quito- Pág. 31, 32, 33, 34, 35, 36, 
37, 154, 259. 

Editor: Quito. - 1.921. 

Autor: DR. ALFONSO STUEBEL 
Título: "Carta a S. E. el Presidente de la República sobre sus via­

jes a las montañas Chimborazo, Altar y en especial sobre 
sus ascensiones al Tungurahua y Cotopaxi". 
Pág. 8. - 1.873. 

Autor: DR. HANS MEYER 
Título: "Viajes y Estudios". 

En los altos Andes del Ecuador: Chimborazo, Cotopaxi, etc. 
-Págs. 6, 13, 19, 77, 84, 87 88, 89, 90. 

Editor: 1.940. 

Autor: COMP:LLATA A CURA D:IDL CONSULATO DEL ECUA­
TORE IN GENOVA 

Título: "La República 4eJl EctJatorc. - Monografía Politia Políti~o, 
Statistico, ~~órió'Iittc~"~ · '·' · 
Pág. 19 - 1.892. 
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Peqneíio sistema ¡)laneta1·io que perteneció a Humboldt 

Autor: RAFAEL URIBE URIBE 
Título: "Por la América del Sur". 

Págs. 328, 330, 332. 
Editor: Bogotá. - 1.955. 

Autor: TEODORO WOLF 
Título: "C1·ónica de los fenómenos volcánicos". 

Págs. 30, 32, 35, 3G, :n, r11. 
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Autor: (Continuación) 
Título:, 43, 45, 53, 54, 57, 59, 61, 63, 83, 8G. 
Eldiior: 1.904. 

Autor: JUAN LEON MERA 
Título: "Catecismo de Geografía de la Uepúbllca del Ecuador". 

Pág. 16. 
Editor: 1.884. 

Autor: LUCIANO ANDRADE MARIN 
Título: "Altitudes de la Uepública del Ecuador", medi'das por La 

Condamine, Humboldt, Boussin~D¡ult, Orton, Whypcr, Reiss 
y Stubel, Wolf, Menten, la Misión Geodésica de Francia en 
en el Ecuador, los Fcnocarl'iles Ecuatorianos y varios au· 
tores y recopilaciones. 
Págs. 66, 67, 83, 126, 127. 

Editor: 1.931. 

Autor: CARLOS T. GARCIA 
Tí·tulo: "Ecuad01·". 

Págs. 19. 
Eldiior: 1.937. 

Autor: LUCIANO ANDRADE MARIN 
Título: "Llanganati". 

Págs. 202, 207. 
Editor: Ul36. 

Autor: LUIS SODIRO, S. J. 
Título: "Cryptogamac vasculares quitensis adiectis speciebus in 

aliis provicies dit.ions lEcuadm·cnsis. -·-· Anales de la Uni­
versidad Central''. 
Pág. 377. 
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Autor: RODRIGO CHAVEZ GONZALEZ 
Título: "Estudio de la Idiosincmda l!tegional". - Cuarta Conferen­

cia. - Anales de la Universidad Central. 
Tomo: LV. - Octubre-Diciembre. - N9 294 -

Págs. 528, 549, 536. 
Editor: 1.935. 

Autor: LUIS SODIRO, S. J. 
'l'ítuJ:o: "Contribuciones al conocimiento de la Flora Ecuatoriana". 

Anales de la Univt~rsidad Central. -· Serie XIII; NQ 92. 
Págs. 696, 699. 

Editor: 1.898 (Junio). 

Autor: DR. W. REISS 
Título: "Sobre una Fauna de mamíferos fósiles de Punín, cerca de 

ltiobamba en el Ecuador". -- Anales de la Universidad 
Central - Tomo LVII -- Octubre-Diciembre. 
Págs. 451. (N9 298). 

Editor: 1.936. 

Autor: LUIS SODIRO, S. J. 
Título: "Contribuciones a la Flora Ecuatoriana". - Anales de la 

Univm·sidad Central. - Serie XIII. -·- Nl.l 93. 
Págs. 853 (Julio). 

Editor: 1.898. 

Autor: LUIS SODIRO, S. J. 
Título: "Contribuciones al conocimiento de la Flo1·a Ecuatoriana". 

Anales de la Unive1·sidad Ccntl'al.- Sede XIII.- NQ 94. 
Agosto. 
Página 1024. 

Editor: 1.898. 
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NOTAS 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

Esta Revista admite toda colaboración científica, original, 
novedosa e inédita, siempre que su extensión no pase de ocho pá­
ginas escritas en máquina a doble línea, sin contar con las ilustra­
ciones, las que po1· otro lado, co1'1·en de cuenta de la pasa, siempre 
que no excedan de cinco po1· m·tículo: · 

Cuando un artículo hn sido aceptado pm·á nuestm Revista, el 
autm· se compromete a no publicarlo . en otro órgano antes de su 
apm·ición en nuest1·o Boletín, sin que esto signifique que nos c?·ea­
mos dueños de los t?-ábajos, ya que sabemos, que la pequeña re­
m1meración que damos a nuestros colaboradores, está muy por 
debajo de sus méritos. 

La 1·epmducción de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que se indique su origen. 

Los autores son los únicos 1·esponsables de sus escritos. 

Toda correspondencia, debe se1· di1·igida a "Boletín de Infor-
11Wcilm<·.~ Científicas Nacionales", Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
A·pttrludo li'l, - Quito-Ecuadm·. 
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